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I N T R O D U C I O N 

La literatura es nostalgia, ha dicho Jorge Luis Borges. Noi 

talgia por unu ciudad provinciana y cosmopolita al mismo tiempo, 

tranquila, merced al remanso porfiriano, e inquieta por conocer 

el nuevo siglo; por una ciudad amalgamada de hábitos peninsula­

res, indígenas e inclusive franceses, rica y pobre en sus ori­

llas pero siempre decente, moral y picarona, de salones elegan­

tes y fracs acartonados, de plazas y alamedas donde pasean som­

breros de plumas o de paja y vestidos pomposos ornados con rebo­

zos de colores; por una ciudad escandalosa los domingos y triste 

por las tardes de lluvia, que le inundan el alma desairada; nos­

talgia por una ciudad que se ilumina como ascua los días de fie2_ 

ta, invitando al paseo nocturno o a la velada literaria, a la 

contemplaci6nde1 cielo salpicado de vuelos repentinos; por los 

habitantes inocentes que, esperanzados, se afanan por el pan de 

cada día o compran billetes de lotería y queman "judas" después 

de haber guardado rigurosa penitencia e indigesta vigilia en la 

cuaresma; por los paseos rumbo a las haciendas de Tacubaya, Mix­

coac y San Ángel, desde el sempiterno Chapul tepec hasta Plateros 

;(" 
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por Reforma o rumbo de San Cosme y el Peñón de los Baños. Nostal 

gia de una infancia adolorida irremediablemente a causa de la 

prematura pérdida del padre, de un hogar protector y alborotado, 

de un juguete, del colegio improvisado, del amor inmaculado, pl~ 

tónico y poético. Añoranza, en fin, de una ciudad de México que 

ya no existe: es la emoción que nos envuelve al leer las conver­

saciones, los relatos, los cuentos, las fábulas y los ensayos de 

Ángel de Campo. 

Alfonso Reyes comenta sobre el ser de la litaratura: 

La 1 iteratura posee un valor semántico o de signi­
ficado, y un valor formal o de expresiones lingüís 
ticas. El común denominador de ambos valores está­
en la intención. La intención semántica se refiere 
al suceder ficticio; la intención formal se refie­
re a la expresión estética. Solo hay literatura 
cuando ambas intenciones se juntan. Las llamaremo~ 
para abreviar, la ficción y la forma. (1) 

El juego entre ambos valores produce un haz de significados 

propios de la obra literaria y la particularizan entre las demás, 

sincrónica y diacrónicamente. Sabido es que no hay escritor que 

pueda escapar a las determinantes históricas que sufre, tanto c2 

mo que 1 as interpreta de acuerdo con su personal capacidad y de.,. 

· sarroll o. 

Nuestro afán consiste en captJrar algunos de los significa-· 

dos de 1 a narrativa de Ángel de Campo, demostrar 1 a riqueza de 

su producción mediante el análisis de algunos de sus componentes 

y proponer una clasificación posible de los géneros que cultivó, 

de acuerdo con las características de dichos componentes, a fin 

de establecer con mayor rigor su pape 1 dentro de la historia de 

1 a 1 iteratura mexicana •. 

He seleccionádo como herramienta de análisis, los trabajos 
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de Ouellet y Bourneuf, (2) quienes reúnen y resumen las posturas 

teóricas más importantes propuestas en los últimos años por los 

críticos más destacados del fenómeno literario: '/ladimir Propp, 

Tzvetan Todorov, Émil e Benven is te, Cl aude Brémond, Roman Jakob­

son y Gérard Genette, entre otros. Otro trabajo de apoyo básico 

lo constituye la antología real izada por Roland Barthes (3) que 

agrupa artículos destinados específicamente al análisis del rel~ 

to por algunos de los autores citados y otros más como A. ,J. 

Greimas, Urrberto Eco y la propia introducción de Barthes. Igual­

mente, las ideas expuestas por Alfonso Reyes a lo largo del!_ 

Deslinde y otras obras de teoría literaria, los ensayos de Leo 

Spitzer (4) y Dámaso Alonso (5) sobre estilística, el esfuerzo 

de Enrique Anderson Imbert (6) por clasificar los métodos de la 

crítica y sus funciones y los descubrimientos de significados a­

portados por Erich Auerbach en su M{mesis (7) constituyen, aun­

que no expresamente, el transfondo teórico del presente estudio. 

Serán revisadas las siguientes nociones: esoena, espaoio, 

pel'sona.f es y nru•r•ador. 

La eaoena entendida como procedimiento narrativo que recrea 

los hechos directamente. Este procedimiento alterna can el del r~ 

sumen, como recreación sumaria de los hechas mediante un narra-· 

dor. Gérard Genette propone, en su Discúrso del relata(S~ el co~ 

cepto de anisocronía para definir la falta de correspondencia e!!_ 

tre la temporalidad de la historia y la temporalidad del discur­

so, la clasifica en tres tipos: pausa, el tiempo de la historia 

es mayor que el del discurso; resumen, el tiempo del discursa es 

mayor. que el de la historia; y elipsis, se suprime el tiempo de 

la historia y todo parte del discursa, 
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La oposición a anisocronía es la ~.e 'e11n, donde 1 a igual dad 

de temporalidades nos permite ser testigos fieles del desarrollo 

de los hechos, cosa que sucede, exclusivamente, cuando estamos 

frente a un diálogo. El sentido que se da a '""'!e' :, en el prese~ 

te trabajo, correspondería, principalmente, al tipo de anisocro­

nía que Genette denomina pausa, (Una pausa que generalmente abre 

camino al diálogo). 

La recreación del espacie revela la importancia que el es­

critor le concede al mundo físico que le rodea. El estudio de 

los procedimientos de la desuripa/,)r: microsiana y de algunos de 

sus enfoques, se limita a subrayar la clasificación qenérica que 

se propone. 

El análisis de las características de los r•>-r'•' vza,;eH, prota­

gonistas principales de la historia que se narra, muestra las di 

ferentes funciones que desempeñan en cada género. 

He utilizado, con excesiva libertad probablemente, las nocio 

nes de modo y voz propuestas por Genette, que se subdividen en 

distanaia y perspeotiva en el primer caso y por Y1ú1eles en el S.§. 

gundo, apoyado principalmente en 1 a interpretación que les da H~ 

lena Beristain , para señalar las diferencias del desempeño del 

na1'1'ador y culminar con el des\ inde de los géneros aquí conside.; 

radas. 

Otro propósito de este trabajo consiste en despertar el int~ 

rés de la crítica que traza la historia literaria para que sea 

revalorada y, finalmente, rescatada la totalidad de la obra de 

Ángel de Campo. El descuido general de la crítica ha permitido 

que sea considerado un escritor menor. Juicio que, a reserva de 

aceptar, no debería obstaculizar la publicación de sus artículos 
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y relatos porque el conocimiento de estas obras consideradas me-

nares representa el caldo cultural donde se han nutrido las o-

bras mayores, sobre todo si cu1 ren un periodo crítico de nuestra 

historia literaria. iOcho años consecutivos de 11 Semanas Alegres" 

leídas con regocijo en el periódico de mayor circulación al pri~ 

cipiar el siglo!. El gusto de un pueblo que se reconocía y que 

nosotros, a la distancia, podemos reconocer, es recompensa inva-

luable y suficicente. 

La tradición cultural baña el talento del escritor y, post~ 

rionnente, rechaza o acepta su obra. Los estilos se afectan, ex­

perimentando o imitando servilmente los proced·imi entes en boga. 

El escritor los contrasta con sus preocupaciones y da lugar al 

juego dinámico de fuerzas que es la creación artística. 

Los escritores mexicanos del siglo XIX, a partir de José 

Joaquín Fernández de Lizardi, habían adquirido una nueva naciona 

lidad así que se dieron a la tarea de buscar su lugar en el mun-

do: 

Se desea pertenecer a la civilización occidental, 
se quieren agregar conductas y talentos creativos 
a una corriente que los legitime, reconozca y con­
sagre. Se lee y se imita ala novela folletín, se 
prodiga la novela histórica, se accede a las pasiE_ · 
nes románticas, se cultiva el temperamento clásic~ 
se cree fantasiosamente en el realismo. Y el ánimo 
reverencial ante Eugenio Sue, Wal ter Scott, Víctor 

·Hugo, Zola, Tolstoi, Pérez Galdós, Turgueniev, Die 
kens, Balzac, es parte esencial de una empresa de­
"mexicanización" 1 iteraria •.. (9) 

Los modelos predominantes fueron españoles y franceses debj 

do a que se avenían mejor con el carácter de los actores debuta~ 

tes. Los mosqueteros de Dumas encontraron su paralelo en los ch2_ 

'rros contrabandistas de tabaco de Luis G. Inclán, así como las 

Escenas .matritenses de Mesonero Romanos el suyo, en la Musa ca-
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-llejera de Guillermo Prieto. Altamirano pugna por la novela 

como vía de acceso al progreso inte'lectual y moral del pueblo, 

por una novela nacional que explote su paisaje, temperamento, 

costumbres y lenguaje, todo como una didáctica de la patria. Tes 

timonio de virtudes y defectos, la 1 iteratura del siglo XIX, li­

gada estrechamente a la política, confundía las posturas clási-

cas de los tradicional is tas o conservadores con ·¡as románticas 

de los idealistas o liberales hasta que, a partir de 1867, a 

raíz del triunfo de la república liberal y bajo el impulso nacio 

nalista, la concordia encuentra lugar en El Renacimiento, revis-

ta tutelada por Altamirano. La cultura nacional fue el tema pri_!! 

cipal de la publicación, aunque en ella se leía a los autores 

franceses que competían con los alemanes, los ingleses, los ita­

lianos e inclusive con los·clásico-grecolatinos, pues el progra-

ma de Altamirano los consideraba modelos indispensables. La seml 

l la dio fruto: 

En todos los aspectos de la vida intelectual y ar­
tística de México, en efecto, se advirtió un rena­
cimiento. En la década que siguió al año de 1869, 
en que se publicó la revista de Altamirano, se fun 
daron treinta y cinco revistas 1 iterarias en la ca 
pital y en los estados, algunas notables como La-: 
Linterna M§gica (1872), El Artista (1874 - 75), La 
i!Jianza Literaria (Guad. 1876), entre otras, ade~­
mas de los periódicos El Siglo XIX y El Monitor Re 
publicano, los más antiguos, El Federalista y el -
suplemento dominical El ·Mundo Cientifico y Litera­
rio. (lo) 

Las asociaciones literarias como el Liceo Hidalgo prolifer2_ 

ron en diversas partes del país. En una de éstas participa Ángel 

de Campo: El Liceo Mexicano que, luego de la muerte de su guía, 

; cambió su nombre a L iceb Altamirano. Esta fue la puerta que dio 

acceso a "Micrós" a la instituci6n 1 itera ria de entonces. Entre 

el Liceo y la burocracia, los escritores deambulaban colaborando 
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en revistas y periódicos, ora como aliados, ora como contendien­

tes pero siempre corteses durante la velada literaria. Convivió 

Ángel de Campo con Luis González Obregón, Francisco A. de Icaza, 

Ezequiel A. Chávez, Luis G. Urbina, Carlos Díaz Dufoo, Manuel Gu 

tiérrez Nájera, Rafael Delgado, Amado Nervo, Federico Gamboa, Je 

sús E. Valenzuela y Victoriano Salado Alvarez, entre los más co­

nocidos. Nombres todos que revelan actitudes 1 iterarias más o m~ 

r.os contrapuestas y que, no obstante, configuraron, nutrieron o 

influyeron en a 1 guna forma sobre 1 a prosa de "Micrós": la tesis 

nacionalista de Altamirano, presente en la obra de Guillermo 

Prieto y ,José T. de Cuéllar en lo relativo al lenguaje y tema p~ 

pul ares, y en las novelas de: Manuel Payno, Luis G. Inclán, L6pez 

Portillo y Riva Palacio en lo concerniente a historia y paisaje, 

por una parte; por la otra, la nueva estética del modernismo que 

pretende renovar la expresión y ponerse al día con el ritmo de 

finales de siglo impuesto por Francia con Manuel Guti~rrez Náje­

ra y Carlos Díaz Dufoo, que animan la Revista Azu! (llj. Época 

de transici6n que curiosea en todas las búsquedas, el naturalis­

rro también se cruza en el camino con Federico Gamboa y Castera. 

recado por todas estas tentaciones, "Micrós" es comparado con t9 

dos y en el mejor y más sincero de los casos con nadie, declará~ 

dosele as1, inclasificable. Reseñamos las abundantes y heterogé­

neas comparaciones que la crítica ha hecho tratando de definir o 

caracterizar la obra microsiana (12). 

Luis G. Urbina lo considera creador de deliciosas miniatu­

ras y cuadros de género, es decir, un costumbrista. luis Gonzá­

lez Obregón califica a los textos reunidos en Ocios y Apuntes CQ 

mo esbozos realistas. Federico Gamboa lo asocia con Dickens y 
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Daudet, aunque dentro de la tradici6n del Periquillo sarniento y 

de la Linterna mágica, como una combinación cercana al impresio­

nismo. Estos conceptos se repetirán en voz de la crítica poste­

rior, la de aquellos que no fueron compañeros de generaci6n: Be_r 

nardo Ortiz de Montellano lo compara con Charles Louis Philippe 

y con "Facundo"; con uno por su vida obscura y resignada en el 

lirismo, y con el otro por e1 interés puesto en las costumbres 

del pueblo. Mauricio Magdalena, el primero en antologar la obra 

de "Micrós", señala semejanzas con Dostoievski y un tono burles­

co y romántico, al mismo tiempo que lo acerca a Lizardi, a Zola 

y a Evaristo Carriego. Al í Chumacera considera que el prop6sito 

de "Micrós" se parece al de Payno y Cuéllar: crítica ht1morística. 

Luis Leal califica a "Tick-Tack" como impresionista; a su juicio, 

este calificativo sintetiza el realismo nacionalista con el mo­

dernismo afrancesado. Manuel Pedro González sugiere que se le r~ 

lacione con Gutiérrez Nájera, Ricardo Palma y Azorín, a pesar de 

que lo considera inclasificable. Carlos Gonzál ez Peña subraya el 

pesimismo de este escritor, lo asocia con la línea de Lizardi, 

Pr.ieto y Cuéll ar, y refuta la relación propuesta por Gamboa con 

Daudet y.Dickens. Joaquina Navarro, cuyo criterio ha sido tomado 

por gran parte de la crítica posterior, -<lebido, probablemente, a 

la difusión de su estudio como obra de consulta básica sobre la 

novel a real is ta mexicana- lo rel aciana con el realismo de Rafael 

Delgado. Julio Jiménez Rueda apunta que la piedad y la misericor. 

dia que despiertan los cuentos de "Micr6s", lo acercan a Guerra 

Junqueiro. María del Carmen Millán lo relaciona con todos estos 

autores. Anderson Imbert lo califica de escritor realista y Fer­

nando Alegría hace 1o mismo. añadiéndole la nota de romántico. 
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Alberto Zum Felde, para no fallar, le llama neorrealista. Para 

Carlos Monsiváis es un escritor realista que se distingue por su 

sinceridad literaria. Otros puntos de vista menos citados, por 

encontrarse únicamente en revistas, peri6dicos y suplementos, p~ 

ro no por eso menos interesantes, son los de María del Carmen 

Ruíz Castañeda, Héctor R. Olea, Emmanuel Carballo y María Elvira 

Bennúdez. Entre las referencias hemerográficas a Ángel de Campo 

cabe destacar los juicios de Juan Palacios, "Iván" y Carlos Gon­

zález Peña como testimonios cercanos al autor, y los de Vicente 

Francisco Torres, Mauricio Tenorio y Alberto Vital que descubren 

la huella de "Micrós" en José Revueltas y en el cine nacional de 

la época dorada. 

Entre la falta de documentación y la audacia de los criticas, 

la clasificación y la descripción genérica de la obra microsiana 

no resultan claras. Así, pues, nació la idea que da forma al pr~ 

sente estudio: la estructuración de un cuadro que deslindara las 

obras y ampliara el panorama literario de Ángel de Campo con ba-

se en los géneros que la conforman. 

Los géneros, en su océano de las cambiantes, (sic) 
dan a la literatura sus rasgos fisonómicos. Son ti 
pos de tratamiento para los asuntos; tipos transf:' 
torios, variables según las épocas y naciones, las 
escuelas y 1 as revoluciones artísticas, 1 os modos 
social es y aun 1 as modas. Representan un compromi­
so más o menos logrado entre el propósito del crea 
dor y el hábito de su tiempo. (13) -

Dentro de su carácter transitorio, los géneros admiten inte..r: 

ferenéias y dan lugar a la indecisión en el lector, que le impi­

de reconocer en el momento, al híbrido que, paulatinamente, se 

desarrollará. 

La cr6nica, el cuento y el poema dominan a finales del diecj_ 

nueve el espacio literario de revistas y periódicos. Sus procedj_ 
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-mientas se influyen mutuamente, al punto de que las crónicas s~ 

mejan prosas poéticas o relatos y éstos, meros cuadros de costu.!!} 

bres o memorias que proponen ciertos conceptos a la manera del 

ensayo. Sylvia Garduño y Ana Elena Díaz y Alejo, primeras en re­

señar trabajos de Ángel de Campo, hacen sus clasificaciones aten 

diendo al contenido. La primera propone cuatro géneros (crónica, 

relato, artículo y cuento) persuadida de las diferencias que en­

contró entre los textos no recopilados y los publicados. 

Dadas las dificultades para establecer un deslinde 
teórico en textos, que en lo general tienen de co­
man el elemento narrativo, hemos convenido en con­
siderar como relatos a producciones cuya estructu­
ra no ha logrado integrarse del todo. 
En el caso presente, y referido a Micrós; el rela­
to es un género especial, sin forma determinada; 
variable siempre por urgencias periodísticas, que 
participa de la intención del cuento y los intere­
ses del artículo y la crónica. (14) 

Desafortunadamente, los limites propuestos por 1 a autora en­

tre el artículo y la crónica no son el aros: "el artículo es uno 

de los géneros más íntimamente ligados al periodismo; podría de-

cirse que el tono de actualidad que prevalece en los escritos de 

los diarios va esencialmente unido a la idea del artículo" (Gar~ 

duño p. 51) y "Las crónicas de que vamos a ocuparnos, son un trE_ 

bajo periodístico por esencia, producto de una modalidad del 

tiempo" (Garduño p. 25). 

Por su parte, Ana Elena Díaz y Alejo sugiere tres géneros 

(crónica, ensayo y relato) al clasificar la prosa de la Revista 

Azul, su criterio es el siguiente: 

El ensayo reúne las prosas de carácter informativo, 
de comentario periodístico -sin que puedari conside 
rarse crónicas-, de aportación ideológica, de índ.Q 
le filosófica, de crítica 1 iteraria, de matiz creE. 
tivo y aquellas que ahora podríamos dejar plename~ 
te en el ensayo poético y que funden su estructura 
en descripciones, sensaciones, ideas, etc., y no 



conservan el carácter informativo del artículo, la 
secuencia narrativa del cuento, ni el comentario 
personal y actual de la crónica. (Díaz y AleJo p. 
63) 
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Se puede entonces advertir que queda al descubierto, más, la 

semejanza, que la oposición entre la crónica y el ensayo, uno es 

"comentario periodístico" y 1 a otra "comentario personal", apar-

te de que las estructuras que, según Ana Elena Díaz y Alejo, ca­

racterizan al ensayo, (la descripción, sensaciones e ideas) las 

encontramos igualmente en la crónica y en el relato. 

Por otra parte, he observado que algunos de sus biógrafos a­

cuden a ciertos textos a los que, de ser cuentos, como ellos mi?_ 

mos los califican, no debería asignárseles el criterio de biogr! 

ficos sin una buena justificaci6n, si algunos pueder ser consi~ 

rados como apuntes de un diario, convendría señalar bajo que con 

diciones. (15) 

Los diferentes puntos de vista de los investigadores y la 

propia flexibilidad de los géneros microsianos me tmpcrnían serios 

problemas para delimitarlos. Las consideraciones de Alfonso Re­

yes expuestas en El Deslinde me franqueron el camino; Reyes apu.!.1. 

ta as1, al tratar sobre literatura en pureza y literatura anci-

lar: 

Todos admiten que la literatura es un ejercicio 
mental que se reduce a: A) una manera de expresar; 
B) asuntes de cierta índole. Sin cierta expresión 
no hay literatura, sino materiales para la litera­
tura. Sin cierta índole de asuntos no hay literatu 
raen pureza, sino literatura aplicada a asuntos~ 
jenos, 1 iteratura como servicio o ancil ar. ( ... ) 
La manera de expresión aparece determinada por la 
intenci6n y por el asunto de la obra. La intención 
es una postura, o mejor un rumbo psico16gico ( ••• ) 
El asunto, para la literatura propiamente tal, se 
refiere a la experiencia pura, a la general expe­
riencia humana; y para la no-literatura, según el 
caso, a conocimientos especiales (más o menos: t6-



-pica común. o tópica específica en Aristóteles). 
La literatura, expresa al hombre en cuanto es huma 
no. La no-literatura, en cuanto es teólogo, filóso 
fo, cientista, historiador, estadista, político, -
técnico, etc§tera. (16) 
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En "Micrós" la intención de un cuento como "Gladiator" o "El 

cuento de la chata fea" dista mucho de la de "Recuerdos del maes 

tro" o "El ideal", relatos autobiográficos, y la de éstos. de t1 

tulos como "El grito". "Virtudes de la fealdad" y "Reglamento de 

peluquerfas", verdaderos ensayos humorísticos. 

La manera de expresión del relato microsiano acoge una inteD 

ción doble: crítica y emotiva, ciñéndose principalmente a un a­

sunto: tipos y costumbres nacionales. Se distinguen dos formas 

de esta clase de relatos, una que comulga directamente con el 

cuadro de costumbres, y que 11 amaré Guad1'0, y otra donde 1 a in 

vención y la fantasía subrayan la importancia de la anécdota, a 

la que denominaré Cuento. Este último se distingue por su carác­

ter alegórico. Los tipos y costumbres son, en ambos casos, un a­

sunto estrictamente literario, puesto que no pretende acercarse 

a ningún conocimiento específico de alguna rama del saber, si.no 

a la experiencia humana en general a partir de la realidad mexi-

cana del siglo XIX. 

Un importante número de relatos se ocupa del asunto autobio-

gráfico, por tanto no escapa a la experiencia humana en general, 

pero forma parte de un género específico: el Diai'io. 

La expresión humorística de "Las Semanas Alegres" se aproxi­

ma al Ensayo, pues la .intención crítica se fortalece y el asunto, 

má.s que ser recreado, es observado y anal izado a fin de exponer 

un punto de vista al respecto. ( 17) 

La crónica fue un género que en el sigio XIX prohijó impor-
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-tantes y variadas creaciones literarias, sin embargo fue perdieD 

do sus contornos con el agitado desarrollo del periodismo, y ha 

dejado de ser útil para reconocer amplia y adecuadamente el ca­

rácter y los alcances de la obra de Ángel de Campo. 

Resumiendo las intenciones con los asuntos y sus tipos de 

tratamiento, consideraré, en el presente trabajo, cinco gru~os: 

Cuad:ttos de aoatwnbl'es 

Diario -íntimo 

Ensayos y aostumbves 

Cuentos 

Fábufos 

Narraciones de anécdotas críticas 
de tipos y costumbres 

Narraciones de anécdotas autobiográ 
ficas -

Reflexiones en torno de una anécdo­
ta 

Narraciones de anécdotas fantásti­
cas (alegórico-poéticas} (18) 

Prosopopeya didáctica tradicional 

El estudio de las nociones de esae11a, espacio, de lospeN;ona­

;jes y del nai'Padov que presento en esta tesis fue real izado en 

funci6n del cuadro anterior. Se~alar las diferentes característi­

cas que cada noción y categoría presentan en cada caso revelará 

también sus afin1dades, es decir, el estilo y el sentido general 

de la obra de Ángel de Campo. 

Los aspectos temático y de tipo de publicación, a pesar de 

que han sido los que han dirigido la opini6n de la cr!tica insti­

tucional, han sido parcialmente tomados en cuenta para las d"istin 

clones genéricas propuestas en este estudio. 
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Advertencia: En esta lista de notas, así como en toda la bi-

bliografía empleada, se omite el lugar de publicaci6n siempre y 

cuando sea México. 

( 1) Alfonso Reyes, "Apolo o de la literatura" en oc, XIV, la. 
ed. FCE, 1962, p. 82 -

( 2) Roland Bourneuf y Réal Ouellet, La novela, tr. Enrie Súl1a, 
Barcelona, Ariel, cl972, 283 pp. 

( 3) Roland Barthes, Análisis estructural del relato, tr. Bea­
trfa Dorriots y Ana N. Vaisse, Premiá, 1985, 228 pp. 

( 4) Leo Spitzer, Introducci6n a la estilística romance, 2a. ed, 
, Buenos Aires, 1972, pp. 89 - 148 

( 5) Dámaso Alonso, Poesía española. Ensayo de métodos y límites 
estilísticos, Madrid, Gredas, 1952, pp. 396 - 416 y 481 -
493 

( 6) Enrique Anderson Imbert. La crítica literaria y sus métodos, 
México, Alianza editoriaf-mr:ixTcana, -cf972,· ·253 pp. 

( 7) Erich Auerbach, Mímesis. La representación de la realidad 
en la literatura occidental, FCE, 1975, 534 pp. 

( 8) Helena Beristáin, Dice. de retórica, Porrúa, 1985, p. 479 
( 9) Carlos Monsiváis, Pról. a Ángel de Campo, Ocios y Apuntes, 

Promexa, 1979, p. IX 
(10) José Luis Martínez, "México en busca de su expresión" en 

Historia de México, II1, El Colegio de México, cl976, p. 
323 

(ll) Ana Elena Diaz y Alejo, "La prosa en la Revista Azul", te-
. sis de licenciatura en Letras españolas, Facultad de Filoso 

ffa y Letras, UNAM, 1965, 217 pp. (Contiene c6mputo de sus­
colaboraciones: GN. 69 prosas y 15 poemas; COD, 215 prosas; 
AC, 76 prosas y 3 poemas) 

(12) Las fuentes de las opiniones reseñadas aquí someramente se 
encuentran detalladas en el estudio bibliográfico. 

(13) Alfonso Reyes, ''Los caracteres de la obra literaria" en A­
puntes para la teorla literaria, OC, XV, la. ed. FCE, 1962, 
¡;:o;: 1 ' -

(14) Sylvia Garduflo, "Páginas inéditas de Angel de Campo", tesis 
de maestría en Letras españolas, Facultad de Filosofía y Le 
tras, UNAM, 1967, p.67 -

(15) Dennis L. Hale en su tesis de doctorado "Positivism and the 
social aspects of de writings of Angel de Campo", Florida 
State University, 1977, 429 pp. difiere ampliamente de la 
crttica que lo ha juzgado como abogado de los humildes a 
través de su obra porque para él, la atenta 1 ectura de sus 
colaboraciones revela la ideología positivista y la coinci­
dencia de intereses con el régimen· de Porfirio Oíaz. Por mi 
parte dejo asentado en este trabajo la dificultad -cercana 



a la imposibilidad- de reconstruir coherentemente la vida 
del autor mediante el carácter de sus escritos. 
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(16) Alfonso Reyes, "Literatura en pureza y 1 itera tura ancil ar" 
en El Deslinde, OC, XV, la. ed., FCE, 1962, p. 40 

(17) Resulta curioso que uno de los críticos más cercanos, crono 
lógicamente, a Ángel de Campo, con menor visión de campo, ·­
haya advertido más claramente las aristas opuestas de los 
escritos del mismo, que progresivamente se transformaron~ 
dicho personaje fue Juan Pa13cios (El Mundo Ilustrado, 1908, 
I, s/p) quien, al pie de la letra, señala: '1Acjüefíatuerza 
de observación que le hizo en un principio dibujar 'carto­
nes' de intenso claro-oscuro, habfa de enfocarse después di 
rectamente a la sociedad, y como antes copiaba figuras ais:­
ladas, habia de retratar clases enteras, tipos representati 
vos, especies bien caracterizadas de la sociograffa nacio-­
nal, defectos y vicios, gentes y costwnbres." Camino de lo 
particular a lo general que fundamentará este estudio el 
cual andará del relato al ensayo microsiano. 

(18) H~ctor Vald§s advierte en su Indice de la Revista Moderna, 
(UNAM, 1967), el problema de la clasificación de los art1cu 
los, ensayos, apologías, máscaras, cuentos, crónicas, ensa:­
yos poéticos, etcétera, (pp. 57 - 79). En cuanto al cuento, 
señala: "El cuento mexicano no tiene el alcance imaginativo 
del extranjero, y la mayor parte de las veces responde a u­
na actitud rebelde y desencantada, fruto de experiencias vi 
vidas en la sol edad. Bernardo Cauto Castillo, Rubén M. Carn::­
pos, Ciro B. Ceballos, Alberto Leduc, Efrén Rebolledo, Je­
sús Urueta, Jesús E. Valenzuela mantienen en sus cuentos el 
juego de mezclar la realidad con la invención para repudiar 
la primera; la intención de la anécdota no siempre puede 
justificar el 'cuento', y es difiicil decir, en ocasiones, 

donde tennina el ensayo poético y donde comienza la historia 
.eropiamente di cha" . p. 68. He subrayado 1 o anterior p~ra fu_D 
damentar la división de los relatos microsianos en CuadrOi 
y Cuentos a partir de la presencia de la invención de la 
fantasía en la anécdota o historia que se narra. 
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CAPI'JU!,O I 

E S C E: N .4 

El estudio de la ew:ena, como recreación directa de los he-

chos, alterna con el del r•eswnen, recreación indirecta a través 

del narrador. (1) La relación proporcional que guardan ambos pr.Q_ 

cedimientos en los textos microsianos, de acuerdo a las fórmulas 

.+esaena -:reswnen = Cuad:ros de eoctwnbi,es y -escena +reswnen = E!J:. 

11ayo, es el primer paso del presente deslinde. Las característi-

cas temáticas irán completando la clasificación que propongo. 

Cómodamente instalado en un .sillón austr,íaco, de 
códos en la gran mesa escritorio, atestada de pape 
1 es y .1 i bros ..• y con voz aguda, pero 1 enta y el a-:­
ra, dice dirigiéndose a m,, 
-Cómo dije; -yo trato a Eugenia Roy desde muy ni­
ña ... Usted éonoce mi carácter, seco, frío, insu­
frible, agriado no sé por qué serie de infortunios, 
que aunque pequeños, han bastado para llenar mi es 
·píritu de ..• tristeza, de esa tristeza que a la -
larga se convierte en misantropía ..• 
Jamás he si do amigo de muchachos, ya 1 o he dicho, 
mi carkter, este estado brumoso, podría decir, de 
mi individuo moral. .. no se aviene con la vivaci­
dad propia de la infancia ... Esta Eugenia ha sido 

·la única que ha podido tolerar mis "rareces", co­
mo alguien llama a mi genio .. e lcómo diré? incom­
prensible, incomprensible ... (2) 

"Micr6s" describe la situación someramente y deja a su inte.r 
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-locutor contar su propia historia. El reswnen, que tiene lugar 

en boca del interlocutor, le permite insertar sus comentarios y 

juicios: 

Detalles insignificantes bastan para hacer odiosa 
a una persona. El la, no podía sufrir el ruido que 
hacían al masticar sus cuñadas; su suegro, en un 
convite había partido los espárragos con cuchillo y 
quería tomar champagne en vaso ..• (3) 

O en otros casos, ia historia se ilustra con diálogos fide­

dignos: 

Los niños Angulo pasaron y se detuvieron, ojos in­
fantiles lo vieron con gran tristeza, y los oyó 
murmurar: 
-!Pobrecito! y se parece al Pinto. 
Era el Pinto iqué flaco estaría para ser inconoci­
bl e! 
Después de un último sacudimiento se qued6 inmóvil. 
(4) 

Sus juegos eran más serios, hacían comiditas con 
pedazos de papel y pedrezuelas. Fingían visitas: 
-Señorita ¿está usted bien? 
-Bien, ly usted? 
-lY al señor? 
-Se fue al trabajo 
-lY el nifio? 
-Mírelo usted, está dormido. 
V destapaba el envoltorio de trapos mostrándolo 
con una maternal complacencia. (5) 

El resumen o narración panorámica está fundido con la escena 

y con la descripción en 1 os cuadros, cuentos y ensayos de Angel 

de Campo pues la naturaleza realista de los mismos, el 1 imitado 

espacio en el periódico o en la revista donde se publicaban, y 

los gustos del lector, ávido de crónicas, lo obligaban a la con­

cisi6n. Algunos textos se desarrollan durante una sola escena. c.!!_ 

yo acento dramático está determinado por un diálogo: ("la escena 

da a 1os hechos descritos un carácter único, representativo, o 

lo que es lo mismo, decisivo, que corresponde a un momento de a­

centuaci6n de la curva dramática: un acto importante tiene lugar. 
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los personajes se definen con relación a él, los sentimientos do 

minantes y los conflictos estallanº [6]). 

El "evangel ista"estaba lívido, leía y releía las 
cartas, evocaba 1 a memoria de Petl'a, su amor últi­
mo, porque ella era la hija de aquélla. A punto es 
taba de decirle: -
- Señora, yo soy el maestro de escuela, vamos a Ix 
tlahuaca y me caso- pero conocía al alcalde y al -
feroz Cayetano, dominaba su emoción y encendiendo 
un cigarro pasaba a la tercera carta. 
"Ay, comadrita, Dios te dé resignación, pero pue­
des rogar por Petrita que Dios ha iga perdonado por 
que se.murió el d'ia martes y yo no te lo qu·isiera­
desir pero más vale que lo sepas, a la pobrecita 
la mat6 a muinas mi compadre que Dios se lo perdo­
ne pero es muy malo, sí comadrita, las milpas ban 
cada dia pior, nos ha cáido el chagüixcle, la Prie 
ta está coja y se ha perdido la Pinta. -
La señora del rebozo sollozaba. 
- iAy, hija de mi corazón, de mi alma; Virgen San­
t1sima de los Remedios ..• hija .•. hija ... ! 
Abundante lloro hinchaba sus ojos y narices; empa­
pado estaba el pafiito y sacud5an su seno y collar 
de falsos corales, convulsivos y entrecortados so­
llozos. 
- lAy, ay, ay, hija de mi corazón! iQuién me lo ha 
bía de decir, ay! -
El "evangelista" habla cruzado los brazos sobre la 
carpeta y escondido entre ellos el rostro y sollo­
zaba también, gimiendo con desesperación: iPetra! 
iPetrita! (7) 

La función de una escena se da en relación con las un.idades 

de espacio, tiempo y acción. En el ejemplo, el espacio es descrj_ 

to detalládamente en las primeras lineas del relato: el portal 

de Santo Domingo. La lectura de las tres cartas detennina el 

tiempo; y la acción consiste en la revelación doble de la muerte 

de Petra, hija y novia abandonada. Se observa pues que la escena 

combina descripciones, relatos y diálogos ad hoc a fin de lograr 

una impresión testimonial del suceso. Se yuxtaponen la descrip­

ción del estado emocional de Lucas, "el evangelista" que, livido, 

ha descubierto su relación con la el lente; su pensamiento, pene-

trado por el narrador que lo analiza: "pero conocia al alcalde y 
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al feroz Cayetano"; el diálogo -y con él, el acento dramático de 

la escena- establecido a partir de la lectura de la tercera car­

ta, en la que un tercer personaje, Salomé Antonio, el compadre, 

informa a la comadre y cliente de la muerte de su hija y del es­

tado de sus cosechas y gallinas al mismo tiempo que al propio L~ 

cas; la escena y la acción concluyen con una descripción de los 

personajes principales y del cambio efectuado en ellos: ambos so 

llozaban. 

Este tratamiento de las escenas es caracter1stico de los re-

latas de "Micrós": la combinación de los procedimientos que vit~ 

lizan la dramatización recreando la iron1a ante nuestros ojos, 

cómplices de los del narrador: 

Se da el escudo consabido a los compadr~s. se ríe, 
se es blanco de las atenciones de aquellas buenas 
gentes, y se regresa a México haciendo el cálculo 
de cuanto habrán gastado los "naturales", en músi­
ca, cohetes, adornos, comida y canoas, y se murmu­
ra sinceramente: iPobres gentes! Conque los compa­
dres, conste, hacen sacrificio y medio para reci­
bir al padrino de Ixtacalco, todo pintado en este 
breve diálogo: 
Portero: Ya le digo que no compro guajolotes. 
Compadre·: Si no los vengo a vender, vengo a ver a 
1 a niña ... 
- Pues espérese ... {pasados algunos momentos vuel­
ve). El señor no se levanta y no le he de desper­
tar, pero ahí está la niña en el corredor, suba. 
El compadre sube por 1 a escalera principal. 
Portero: No por ahí, por alH (señalando la escale 
ra de criados). El compadrito ve a la niña y le -
quiere besar la mano, se ha quitado de un golpe el 
sombrero a siete varas de distancia. 
- lMagresita!, aquí te traigo este guajolote y es­
tas tortillas ... 
" Sí, si compadre, pase, pase por la cocina y que 
le den un taco, tengo que hacer, ya vuelvo, (dando 
media vuelta y despejando el campo}. (8) 

Esta escena parece haber sido tomada de una obra dramática; 

las acotaciones entre paréntesis sobre los movimientos de los 

personajes, y sus diálogos son suficientes para determinar sus 
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características; no obstante, el narrador no deja de hacer obseI 

vaciones que acentúan el contraste de las actividades de cada ti 

po social. La enumeración de las atenciones que reciben indife­

rentes los padrinos contrasta en primer término con la frase: 

iPobres gentes!. El narrador prepara con ironía la escena, di­

ciendo lo que los compadres hacen -sacrificio y medio- para ser, 

a la postre, menospreciados; la enumeración encuentra entonces 

su contraparte extendida en un di5logo elocuente del portero con 

el compadre; 1 as acotaciones señalan e1 desprecio pagado por c~ 

da atención enumerada: no recibe atenciones, tan solo un taco en 

la cocina. El significado de estos marcados contrastes es eviden 

temente moralista, ya que muestran un desequilibrio en las con­

ductas sociales o bien una contradicción de la conducta social, 

como en el pleito por un mendrugo de pan entre dos mendigos fre~ 

te a una mesa repleta de viandas donadas por damas de sociedad 

para celebrar la cena de año nuevo; o bien al señal ar la fragilj_ 

dad de la condición humana en narraciones como "Las tres faltas 

de Mendieta" (9), "lQuién era Lilí?" (10), y "Los deudos de Mar­

tínez" (11), ejemplos todos en los que se narran escenas con un 

final patético acentuado por el discurso del narrador. Estas es­

cenas son características del área de los CuadPo~ de costu~bPes, 

en ellas el narrador se empeña en mostrar realidades externas a 

él para conmover y educar. No es posible, además, soslayar la e~ 

cuela en que se formó Ángel de Campo: José T. de Cuéllar, Juve­

nal, Daudet, Goncourt, Larra y Mesonero Romanos. La vida y sus 

costumbres, clave de conocimiento, identidad forzosa, filosof!a 

del progreso y alegre recreación . Sus títulos: Cartones, Cosas 

vistas, ll.puntes, Notas de cartera, Al vuelo, revelan igualmente 
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el afán testimonial, que pone en un mismo nivel a la crónica y 

el relato-, esa tendencia artística que toma a la realidad como 

parámetro de belleza. Las costumbres cuidadosamente recreadas ha 

cen palpitar escenas dramáticas o viceversa. 

Cuando estas escenas narran 1 a frustración de anhelos espirj 

tuales y amorosos en primera persona, se penetra en esa otra á­

rea de 1 os textos de Ánge 1 de Campo que he denominado Diai'io ín­

túno (12) y no porque los considere estrictamente autobiográfi­

cos sino porque el propio Ángel de Campo decidió llamarles en 

esa forma ocasionalmente y porque sin duda la repetición de es-

tos motivos llega a parecer obsesiva a todo lo largo de su pro­

ducción. Las escenas de estos relatos siguen el mismo tratamien­

to: descripción, diálogo, contrastes, pero con la diferencia de 

que el discurso del narrador está en primera persona: 

Era ya muy tarde, y sin querer volvimos la vista a 
nuestras camas, ila número 4 estaba vacía! -iPobre 
Nacho!- dijo Stan, melancólicamente, dando una fu­
mada a su cigarro, Blas frunció el ceño, hundía 
los dedos en su melena oscura y se mordía las uñas, 
y yo con los brazos cruzados, sentía algo como un 
deseo de llorar y veía la vela agonizante, con an­
siedad, un minuto más y se apagaría; la sombra me 
espantaba. (13} 

La diferencia que logra con este tratamiento, permite además 

deslindar sus relatos de crítica social y sus crónicas o ensayos, 

de sus relatos más personales. Deslinde además temático ya que 

la niñ.ez, el colegio y el amor son los asuntos que conforman es-

te apartado de "escenas autobiográficas". Impulsado ta 1 vez por 

sus carencias durante la infancia, retuvo con admirable objetivl 

dad motivos, objetos, frases, deseos, alegrías y frustraciones 

infantiles; así como su búsqueda amorosa, siempre sensata y siem­

pre romántica, -aires de la época-. Evocador igualmente de una 
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esplendorosa vida de estudiante, insistió en recrear 1 iteraria-

mente sus compañeros y maestros. Estos tres aspectos ejercieron 

en él especial fascinación; las escenas de estos r~atos, c"mo 

señalé, estan narradas en primera persona, el narrador como pro­

tagonista 1 as recarga de reflexiones, terno res, pensamientos, de-

seos y descripciones interioristas. 

~ lugar pierde importancia y la acción se hace más personal 

y emotiva: 

Y heme ahí, mirándola más de cerca, con una curio­
sidad punzante, tocándola con miedo, convenciéndo­
me de que no era de carne sino de madera, palpando 
sus manos olientes a bálsamo, acercando mi indice 
a sus lágrimas y pasando la palma por sus cabellos 
de seda, y evocando uno por uno los momentos de o­
ración ante su altar y, en un arranque, postrándo­
me con respeto para pedirle, niño pobre, algo, muy 
poco. (14) 

La descripción se afana por lograr giros poéticos y revelar 

la intimidad del narrador: 

En la mañana yo espiaba detrás de la cortina de mi 
cuarto; la ventana se abría y una niña rubia rega­
ba su maceta de claveles; sus cabellos blandos, 
ca,an en ondas lucientes sobre sus hombros, sus o­
jos como dos cuentecitas de cristal, erdn azules y 
sus miradas tristes. (15) 

El l•mite que separa, inclusive, estos relatos de los ensa~ 

yos poéticos como "En la orilla", es precisamente la ausencfo de 

intriga y de acción: en los ensayos la vena lírica del autor ocu 

pa la mayor parte de una narración en la que predomina la des-

cripción, el 11 amado reswne>; sobre 1 a e11ee11a. 

La tristeza y la conmiseración por los niños, los poetas y 

los amantes frustrados es tema de escenas de su Diario, que el 

humor y la grata armonía del hogar de la clase media compensan 2 

casionalmente y dan 1 ugar a una emoción tristemente dul dficada: 

Comencé a pasear un sí es no es preocúpado por el 



cariño a la casa, 1 legué a la azotehuela, secábase 
al sol un reguero de tinta que arrancaba del lava­
dero, dirigí una mirada al 1water closet' abierto 
de par en par, y que habían blanqueado borrando a­
quellos letreros inicuos, aquellos insultos anóni­
mos. El señor Pereda (era el profesor de inglés) 
es un bruto!. Esto (con letras colosales) lo puso 
Martínez, que es muy hombre. El chato Marquina es 
un ladrón "su padre" (firmado) ... (16) 
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El recuerdo de escenas colegiales es un recurso común en la 

producci6n de "Micrós", se adivina el éxito que tuvo entre sus 

contemporáneos, la recreación de los ambientes estudiantiles y 

de las emociones derivadas, por la repetición del asunto en las 

diferentes publicaciones en que colaboró: El Nacional, El Liceo 

Mexicano, La Revista Azul, ~arcial, etcétera. 

l.o anterior ha complicado la ubicación de algunos de sus tex 

tos. Silvia Garduño considera, por ejemplo, el texto "Una despe-

dida. Del Diario de Micrós" r.omo una crónica; así mismo "Solemne 

distribución de premios", que Mauricio Magdaleno publicó en la 

recopilación de la UNAM, no ha sido clasificado (17). No hay du­

da de que el tema recibió distintos tratamientos a todo lo largo 

de las publicaciones de ~ngel de Campo, pero lo que nos permite 

reunirlos como relatos y no como crónicas es 1 a manifiesta inten 

ción que tuvo de realizar una novela cuyo tema fuera la vida es-

·tudiantil. No en balde repite en tres ocasiones o más la escena 

de los exámenes que tenía lugar entre los estudiantes: 

Despertaba ecos la voz del alumno en la sonora pi! 
za; una voz conturbada por la emoción, con las mo­
dulaciones indecisas de la duda, a la que respon­
día el reposado acento del sinodal miope, que po­
niendo sus lentes al borde de la mesa y pegándose 
casi el cuaderno a los ojos, preguntaba: 
- Teodolito, su descripción y aplicaciones. Conque 
vamos por partes, a qué se llama teodolito ••. 
- El teodolito, señor (dándose un sentoncito y a­
pretándose las manos, con la boca seca y la mirada 
vaga) el teodolito •.. 



Otro de los sinodales leía un cuadernillo, dándose 
dedazos en la oreja para espantar una mosca inopor 
tuna ... (18) · -

Pálido como un pan de cera, temblando como un azo­
gado, Nacho se acercó a la mesa a sacar sus nueve 
fichas, el número 13 salió entre ellas, mal número; 
los sinodales reían entre sí. 
Se sentó en el banquillo fatal, y el profesor que 
debía preguntarle, lo desconcertó con una sonrisi­
ta irónica, y le hizo la primera pregunta, inútil 
es decir que no la respondió; el calosfrío de las 
emociones dolorosas y desesperadas recorrió todo 
su cuerpo. El quería recordar aquello, lo había es 
tudiado la noche anterior, y no podía, (19) -

Y sin esperar a que el mísero se desmayara, rompie 
ra en histérica carcajada y volvier<t en sí del -
traumatismo moral, agregó: 
- Saque usted sus fichas. 
Tiempo indefinido, ¿no? 
Obedeció el sustentante, como desgobernado autóma­
ta, tosió y dejóse caer en el banquillo. 
En tanto que el secretario alineaba las fichas, 
sus compañeros platicaban sohre relojes. 
- Anda corno un cronómetro. Oro de catorce quila­
tes, escape de áncora, quince rubíes, ochenta pe­
sos en el Montepío, iregalado! 
- Pues esta molleja de plata lleva conmigo ocho a­
ílos, y ni una compostura. 
- llnglesa? 
- Legítima de Losada. (20) 
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El nerviosismo de los sustentantes y la indiferencia de los 

sinodales son trazados con ligeras variantes en cada relato en 

cuanto al dialogo y a la postura crítica del narrador-autor, pe­

ro la dinámica de la escena es la misma: el sustentante inseguro 

toma sus fichas, las entrega, se sienta, escucha la pregunta, v~ 

cila, contesta mal, los sinodales charlan indiferentes, aburri­

dos o burlones. La situación que precede como la que continúa la 

escena del examen son, invariablemente, las mismas en los tres 

relatos. El interés de Angel de Campo por dar forma a este tema 

en una novela se revela tanto por el deseo expreso de escribir 

La sombra de M~, en el artículo de la "Semana Alegre" donde 
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public6 el episodio de Juanito LavalÍe (21), corno por las acota-

cienes que anot6 en los títulos de sus relatos: "En Capilla" ti! 

ne el de "Capítulo de una novel a" y además se prolonga en "Se­

pias", donde Ignacio Morales el protagonista muere prematuramen­

te (22); "La víspera" está igualmente ligada a "El día terrible" 

y a "Después". Inexplicablemente Sylvia Gétrduño excluy6 de su se 

lecci6n (23) "El día terrible", centro de los acontecimientos 

preparados en "La víspera" y punto de partida para comprender 

las reflexiones de "Después", además de que fueron publicadas o­

riginalmente, en el orden señalado, en El Nacional, (24) indicio 

de la tendencia de su autor por abordar largamente este asunto 

estudiantil, pues como se ve no se r.onformó con elaborar una so­

la vez la escena del examen sino que la ensayó modificando, no 

los acontecimientos, sino la postura crítica del narrador-autor, 

que si en otros casos es útil para distinguir los Cuadl"os de 

costUJ11bl"es, narrados en tercera persona, en éstos no produce ca!!) 

bio alguno en ese aspecto, pues el punto de apoyo decisivo lo o­

frece el tema mismo y su reiteración. Este criterio de repeti­

ci5n ayuda a establecer asimismo que los relutos de tema amoroso 

corresponden al D-ia:rio de 1111icrós", pues bajo personajes como 

Fermín, Sánchez y otros anónimos, se disimulan los puntos de vi2 

ta siempre personales del protagonista presentado, por lo gene­

ral, en primera persona. Las escenas de estos relatos se pueden 

particularizar por dos tendencias, una sentimental y otra críti-

ca: 

No hay cosa más molesta que ese "spleen" causado 
por un recuer.do de otros tiempos; porque debo ad­
vertir que recordaba algo .•• un pequeílo idilio ju­
venil, afecto de algunos meses que quería olvidar; 
pero hay memorias que, como ciertas áves, vuelven 



algún día al ruinoso alero que las vio nacer; quie 
ren contemplar el cielo que cantaron, el nido, las 
grietas en las que se esconde el harapo verde de 
las hiedras •.. (25) 

26bi s 

En ocasiones funcionan sirnult5neamente produciendo resulta­

dos i r6ni cos: 

Ella no estaba ah.í, había ido con su familia al 
"centro", pero vol vería pronto; corno yo era de 
gran confianza, entré a la sala, pasando por las 
piezas, y era tal mi estado nervioso, ique besé 
con furia hasta los almohadones de su ca1na l (26) 

Ella estfi en el balc6n, nada de andar aprisa amig~ 
no se raje: despacito, despacito, muy natural como 
si tal cosa ... lPara qué tira el cigarro si apenas 
lo acaba de encender? ••. No tiemble y toque para 
que le abran •.. No se ajelatine como si tuviera 
mal de San Vito ... iAdentro! 
- Pues chula (tosiendo y con la garganta seca, voz 
ronca), tengo que decirte algo grave (viéndose las 
uñas). He notado hace días te portas conmigo ..• 
- !No sigas adelante (precipitadamente); sale so­
brando! ya sé lo que vas a decir: que te cansé, 
que te choco .•. que es preciso que todo se acabe. 
Pues sí, mi vida, estoy de acuerdo. Eso es lno? 
- No precisamente, Concha. Yo te iba a dar conse­
jos sobre ciertas cosas •.. 
- Ya estoy grandecita para eso. (27) 

Esta amalgama de procedimientos fue advertida por Luis Leal 

quien, en tenninos de escuelas, las explica como una integración 

de los principios del realismo con los modernistas y la .denomina 

impresionista. (28) Esta denominaci6n advierte sobre cierta sin-

gularidad de los relatos microsianos rero en realidad no favore­

ce el conocimiento exacto de las clases de los mismos. En es-

ta &rea del Diario íntimo que corresponde a los relatos amorosos 

es posible advertir esa tendencia modernista en la andanada liri 

ca del narrador que, no obstante, opta por la llaneza de los su­

cesos, la frustración producto de diferencias sociales y la crí­

tica humorística o no de los resultados aberrantes de un mecani2 
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-mo social que desorienta los sentimieni:os amorosos de una clase 

media soñadora, un si es no es optimista. (Existen ciertos ensa­

yos donde la relación de Angel de Campo con los colaboradores de 

la Revista Azul puede reconocerse, sin embargo estos ensayos son 

en general desconocidos pues no han sido recopilados todavía.) 

M~s próxima es la relación entre el costumbrismo y el realismo 

en los cuentos. Los protagonistas invariablemente reconocen los 

hábitos familiares de las mujeres pretendidas, recuerdan las es-

cenas a su lado, las prendas amadas y sus palabras, contrastan 

su pobreza de poetas enamorados con la riqueza de los afortuna-

dos galanes mundanos. Aparecen entonces, ciertos relatos que 

pueden formar una categoría intermedia entre los correspondien-

tes al Diario íntimo y a .Cuadros de eostwnbres, narrados en pri-

mera persona al tiempo que atentos a la realidad que los envuel­

ve. En "!Pobre Cejudo!", el narrador en primera persona relata 

durante la primera parte sus fracasos económicos y los sinsabo­

res de buscar empleo sin encontrarlo; en la segunda parte, Gas-

troverde, el protagonista, es observado por otro narrador que lo · 

desplaza a segundo término colocando a Cejudo (un militar amigo 

suyo con cierta fortuna pero grotesco y de rasgos indígenas, co­

sa, como se sabe, non grata a las familias pequeñoburguesas mexj 

canas), en primer plano pues su "defectd' se templa con los favo­

res económicos que realiza: de aquí la frase indulgente "!Pobre 

Cejudo! 1' que cierra 1 a segunda parte. La tercera y última parte 

la constituye, prácticamente, una sola escena estruéturada en un 

solo diálogo: 

Piénsalo, Emelina, piénsalo bien. Es preciso que 
dejes a un 1 ado tu carácter de muchacha y reflexi,2_ 
nés sobre el porvenir. Tu papá no quiso decirte º! 



-da, sino que el señor Cejudo te había pedido, y 
me comisionó a mí para que te hiciera ver lo conve 
niente que sería... -
- No, mamá, no -respondió la muchacha llorando a 
1 ágrima viva. 
- Pues tú lo sabes. Yo solo te sé decir que es una 
gente honrada desde el momento en que, ya lo estás 
viendo, antes de dirigirte una sola flor se ha a­
cercado a nosotros, porque quiere portarse seria­
mente. (29) 
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Las consecuencias del interés de la familia Castroverde son 

el matrimonio-prostitución de la hija Emel ina, y la posición que 

les permite ya, en oposición a su estado anterior, "pagar visi-

tas", charlar y reír frente a un "hombre, hundido en su sillón, 

de tez asaz oscura, cabeza rapada, apilonado cráneo y cara de r~ 

cluta" y que en el colmo de la ingratitud la señora Castroverde 

sigue llamando "iPobre Cejudo!''. La crítica de las costumbres se 

superpone al conflicto inicial de Castroverde, por lo que dejaré 

se incline mas hacia el género del Cuadro de castwnbpes. Caso 

contrario, dentro de este mar·co de ambivalencia, es el de "Cosas 

dominicales" que nos va sumergiendo en el dolor de la pérdida P-ª. 

ternal. Durante los viajes dominicales rumbo de los alrededores 

de la ciudad en tren, el narrador, en primera persona pero no 

protagonista, observa a una familia modelo "Joyeuse de Daudet", 

(el apellido es elocuente) padre amante y bondadoso al lado de 

su mujer. madre dulce y hacendosa, "pájaro joven~ las hijas y el 

hijo "querubín", amantísimos todos. Pero a mayor felicidad, ma­

yor infortunio: al cabo de tres meses, el narrador coincide nue­

vamente con la familia 11 Joyeuse 11 y se entera de la pérdida del 

padre, que ya se presentía; enternecido, se deja llevar por la.!: 

moción: 

IQb, pobrecitas! Y ya en mi butaca, me abstraje,-ª 
jeno a la pieza y construyendo una novela. Sí, las 



quería mucho; quizá no sospechaban que aquel cono­
cido del vagón pensaba en ellas y hubíera tomado 
como un hennano sus pálidas cabezas, así, junto al 
pecho, para decirles, besando sus ojos llenos de 
tristeza: 
- Ya no lloren, lloremos juntos •.. Vamos, ya es­
tá .•. Se ha muerto, pero esta aquí en espíritu ... 
{30) 
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Las costumbres en este caso son sólo un marco de referencia 

que al andar de la narración se diluye y los sentimientos de los 

personajes se agudizan; predominan los recuerdos y las escenas 

tienden a la poetización. Dentro de esta área de aparente ·indefi 

nici6n, donde la ironía de la muerte inoportuna se encuentra con 

la mirada aguda de "Micros", se da esa especial combinación de 

detalles realistas con temas patéticos salpicados de sentimien-

tos de impotencia. 

Asi pues.algunos de sus relatos más divulgados como "El Chi-

quitito", "El Pinto" y "La muerte de Abe lardo" muestran amplia:.. 

mente esa singular combinación en sus escenas medulares: la fuga 

frustrada del canario acompañada del. atroz desorden de 1 a vecin­

dad, de las voces de la dueña y de los vecinos mezcladas con los 

consejos de otros pájaros. La desesperación e impotencia vencen 

y "El Chiquitito1' muere. Juego de elementos realistas y fantástj_ 

cosque dan lugar a una historia más emotiva, más cercana, pro­

ducto de la reflexión sobre un suceso casero, cotidiano: la fuga 

de un canario enjaulado y el alboroto por recuperarlo. Analogía 

del poeta, de la ilusión d.Pl hombre por la libertad, pequeño an­

te una sociedad que lo aprisiona, o batalla y desfallece, o re­

nuncia a sus sueños de grandeza. El introducir resabios románti­

cos en escenas vulgares es parte de la fórmula. 

Estos relatos, narraciones de .anécdotas fantásticas. en un 
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tono aleg6rico-poético; ("El Pinto'', "La muerte de Abel ardo", 

"Gladiator", "El cuento de la chata fea" e "Historia de unos ver_ 

sos", entre otros,) estructuran su historia con mayor autonomía 

y fonnan así la categoría intermedia del Cuento entre los Cua­

dros de coatwnbrea y el Diario tntimo, porque comparten caracte­

rísticas de ambos géneros. 

Debido a su cáráci::er alegórico ubiqué igualmente en otro a-

partado a las que se podrían llamar prosopopeyas tradicionales o 

Fábulas por su corta duración y la presencia de una moraleja: 

"Las violetas", "Las moscas", "Mariposa", "Hiedras", "Brisas y 

ondas", "Hojas y plumas", "El caramelo" y "Desde lejos". Es con­

veniente deslindar estos otros textos de Angel de Campo pues las 

diferencias son notables y sus alcances literarios también. No 

participan estas FéÍbutas de la vena costumbrista de los relatos 

del mismo nombré ni de los de corte autobiográfico, ni aún de e­

sa zona intermedia de 1'El Chiquitito". mucho menos aún de la i­

gual mente vacilante del "IPobre Cejudo!", no, son verdaderas flcí­

buZaa que revelan la preocupación del autor de moralizar sobre 

la falsa ilusión y los ensueños. Género que fue relegado en el 

transcurso de su obra, pues ya en Cosas vistas no se encontr6 u­

na sola, mucho menos en Cartones y en las "Semanas Alegres u. En 

consecuencia, por su af~n crítico-moralizante, las he colocado 

próximas a los EnamJos y costwnbrea sin que formen parte de e­

llos. 

Se ha observado ya, de reojo, en las escenas de los Cuadros 

de costumbres, de 1 Diario -íntimo y de 1 os ambiva 1 entes, la veta 

h~morística de Angel de Campo que sazonará, caracterizando al 

mismo tiempo, 1 as "Semanas Alegres" publicadas en El Imparcial. 
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Deja de ser "Micrós" para medir nuestras debilidades con su pse.!!_ 

dónimo "Tick-Tack", que parece burlarse del tiempo y de sus víc-

timas. 

Las escenas pierden el reposo de la observación; asistimos a 

una galería apretada de pinturas populares o bien estamos ante 

un 'collage' de escenas breves de encontradas imágenes. Atendie_!! 

do a la comparación propuesta por Julio Cortázar en Aspectos del. 

Cuento (31) entre. el cine respecto de la novela y el cuento res­

pecto de 1 a fotografía, 1 as "Semanas Alegres" conforman dentro 

de la fotografía un conjunto narrativo muy particular pues la a­

tención del narrador -y la del espectador también- no identifi­

ca una acción particular ni a un personaje concreto, los protagQ 

nistas son anónimos y los actos tienen lugar en unas cuantas lí-

neas: 

Nuestros abuelos, desde el miércoles de ceniza, se 
dejaban crecer la barba; se echaba al clavicordio 
doble llave; se preparaba a la servidumbre para 
curnpl ir con la Iglesia; previos, a manera de ins­
trucción elemental, no pocos rosarios y pláticas 
doctrinales y aprendizaje lírico de lo más vigente 
del Ri pal da. 
Las damas, en estado de semigracia y después de. 
guardar su cédula entre las páginas del Lavalle me 
xiCano, hacían aguas de col ores' doraban naran- .·"".' 
jas... (32) · · 

Las escenas evocadas a vuela pluma inician un recorrido a 

trav~s de las costumbres de Semana Santa, un recorrido crítico 

que va interpolando la opinión del narrador entre pasajes de la 

realidad'descrita, de aquí que opté·por denominar a esta área, 

En.sayos y ao.<itwnbres, "Tick-Tack" enumera detalles que inmovil i­

zan el accionar de los personajes, los invita a sal ir a escena, 

hacen su entrada. acompañados de rneticul oso vestuario, y luego, 

son co,hg(?lados a pesar de que tienen tiempo de decir, ocasional:. 



-mente, una o dos frases: 

ºQue le den de comer en la boca", "pónganle una 
servilleta", "no te deshagas los rizos", "Ahora sí 
a ponerle los choclos y que lo bajen cargado y car 
gado se lo lleven a la iglesia", "No quedarás como 
Corzuelo el año pasado", (33) 
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Toda 1 a familia opina, en diversas vecindades, sobre los múJ.. 

tiples ap6stoles que, previa s~ecci6n, reproducirán la escena 

del Lavatorio. No identificamos una sola en particular, sino a 

1 a nuestra, es decir a la más próxima. Los lectores de _El Impar­

cial constataban los sucesos, recortando de todns las proposiciQ 

nes del narrador aquellas que encajaban en su propia experienci~ 

Manifiesto carácter de publicación periodística: llegar a 

las mayorfas, (tradición que parte del Pensador mexicano). Todo 

lo cual invitaba ·a recorrer las calles, lugar donde todos coincj 

dimos, y más aún si se trata de cumplir con los mondam.ientos re-

ligiosos y sociales. La quema de Judas reúne a los lectores que 

gustosos se reconocen: 

Desde los balcones, con o sin gemelos, muchos, si 
no traidores, sf pieles de Judas, ora con un pa­
lia.cate a manera de paño de so 1 , ora con un para:.. 
guas de familia, esperaban el momento dramático 
oe .la Gloria, anunciado por un perro que huía co­
mo alma que se lleva el diablo. (34) 

Alimento fácil de digerir, estos ensayos se alejan de todo 

esfuerzo literario (de acuerdo con el concepto de la época) y se 

inclinan por 'las escenas "platicadas"; el narrador charla con llQ 

sotros y de vez en vez con algún interlocutor que cruza su cami~ 

no: 

!.Qué procesión aquella de la Sol edad -me dice el 2. 
migo Requejo- qué tres caíd.as, qué onzas de oro en 
la. adoración de la Santa·cruz y qué Judas en la ca 
ile 'de Tacuba! (35) -

~l espacio reducido en el periódico y la premura de cumplir 
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con el artícu·lo semanal, l leviHü11 a "Tick-Tack" a reemplazar sus 

escenas emotivas de El Naciona1 y la Revista Azul por cuadros r~ 

besantes de humor y sabor popular, elementos característicos de 

esta área de su creaci6n literaria que, sin embargo, no ha sido 

bien entendida. Carlos González Peña en un artfculo titulado "La 

tragedia del humorista" (36), parece identificar a Angel de Cam­

po con 11 Idem, el humorista1
' un relato de"l propio "Micrós" (37), 

pues sefiala que se vio obligado a sacrificar toda la poesía que 

11 evaba dentro, sofocando su "facultad creadora ansiosa de expa.!l 

dirse en páginas cuidadas y concebidas en ademán de caricia. El 

humorista obligado fue la tumba del cuentista". Tesis refutada 

ya por María del Carmen Ruíz Castañeda (38) pues advierte que e.!l 

tre los cuadros festivos y de costumbres de las "Semanas Ale-

gres", "figuran muchas obras breves que encajan perfectamente en 

la clasificación del cuento o el relato"; sin embargo, la inves-

tigadora, aparte de no mencionar dichas obras breves, pasa a ubj_ 

car en el siguiente párrafo estos escritos corno crónicas, apoyá.!l 

do se en el concepto que el propio "Mi crós 11 tenía del género: 

Todo cabe en la cr6nica, cuadros de costumbres, co 
meritarios sobre la gente heterogénea que vemos pa':" 
sar desde una puerta en calle céntrica, conversa­
ciones sobre asuntos de actualidad •.• ; escenas, 
cuitas, dramas con desenlaces cómicos de la vida 
casera; la crítica del sombrero, del list6n, de 
los tacones en boga .•• ; el último cometa o los re­
ci$iJtes temblores; todo dicho en lenguaje llano 
sembrado de provicionalismos, de giros urbanos, de 
locuciones familiares, todo ello dicho como en una 
sala de confianza y con la risa en los labios ... 
(3~) 

Definicidn de la crónica muy particular de Ángel. de Campo, 

de lo que é) concibi.6 coino tal al lado de Prieto, José T. de 

Cu él lar. "Juvenal'' y Al tami rano entre otros. 
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El concepto modernista del género en Luis G. Urbina (40) y 

en Manuel Gutiérrez Nájera es diferente; ese charlar ameno en 

lenguaje llano salpicado de giros populares de "Juvenal!' y 11 Mi­

cr6s11, es en ellos un discurso cuidadosamente elaborado. Los te­

mas, como lo señala Ángel de Campo, tomados de la vida ordinaria, 

poco ayudan para delimitar las fronteras_entre crónicas, relatos, 

novelas, cuentos y poemas. Gutiérrez Nájera, á guisa de ejemplo, 

se esfuerza en lograr imágenes poéticas en su crónica "Los amo-

res del cometa": 

De oro así es la cauda del cometa. Viene de las in 
mensas profundidades del espacio y ha dejado en 
las puas de cristal que tienen las estrellas mu­
chas de sus guedejas luminosas. Las coquetas qui­
sieron atraparle; pero el cometa pasó impasible, 
sin volver los ojos. como Ul ises por entre las si­
renas. Venus le provocaba con su voluptuoso parpa­
deo de media noche, como si ya tuviera sueño y qui 
siera volver a casa acompañada, (41) -

Por otra parte, la relación que guardaba la literatura en la 

sociedad, al mediar el diecinueve, sostenía un obstinado afán de 

nacionalismo. Baste recordar el significado de la obra cultural 

de Altamirano y sus seguidores. La ·prosa y el verso se orienta 

hacia la búsqueda de una existencia propia. La crónica, como me­

moria de la sociedad, se distingue por su tono cr'itico que sari­

cjo11a los sucesos con. aparente objetividad y por su divulgaci6n 

period1stica, recreación de la forma en que se vive. Guillermo 

· Prteto propone los cuadros de costumbres, "elecci6n crítica de 

1 a real idad11
: 

L.Qs cuadros de costumbres eran difí ci1 es, porque 
n!>.:tláb1a costUmpres verdaderamente nacional es, por 
que el· escr'itor no tenía pueb.lo, porque sol o podia­
J;¡~~\,-Uejar retrató$ que no interesan sino a reduci­
do número dé personas. i.Com6 encontrar simpatías, 
de.scd!>iendo el estado miserable del indio supefs.:. 
t1~ió'so. Su ignorancia y su modo de vivir abyecto 



y barbara? 
Nosotros, causa de sus mal es, nos avergonzamos de 
su presencia, creemos que su miseria nos acusa y 
degrada frente al extranjero; sus regocijos los v~ 
mos con horror y su brutal embriaguez nos produce 
hastío. ( ... ) lQuién no llama ordinario y de mal 
tono al poeta que quisiera brindar a su amada, pul. 
que en vez de néctar de Lico? lQuién no se horrip} 
la con la pintura de una china, a la vez que apla.':!. 
de ciego a la Manola española, y recorre con pla­
cer los cuadros espantosos de Sue? ( ••• )Será cul­
pa de los escritores hallar en una mesa el pulque 
junto al 11 champagne", y en un festín el mol e de 
guajolot~ al lado del suculento "roast-beef" ( ••. i 
la vergUenza es para nuestros gobiernos, que aún 
no saben formar un pueblo; para muchos de nuestros 
hombres, que desdeñan pertenecer a su pueblo; el 
escritor cumple, porque entre más repugnante apa­
rezca su cuadro, será mas benéfica la lecci6n que 
encierre. (42) 
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En consecuencia, los escritores, libres de los acontecimien-

tos bélicos y pal íticos al final izar el siglo, fiados en ese ere 

do patri6tico de naci6n mexicana; dirigen la mirada a lo pinto­

resco del hogar y de la calle, y si el mundo extranjero se pre­

senta, se le reconoce ajeno y digno. Todo con cierto optimismo. 

Apunta Carlos Monsiváis en su aguda revisi6n de la crónica mexi-

cana: 

lQué desean los cronistas? Representar a las mino­
r'il\s de vanguardia y proteger, compadeciéndolas, a 
las mayorías astrosas, así desmerezcan y oscurez­
can los paisajes urbanos y campiranos. Plazas y 
mercados, vecindades y accesorias, 1 u ces y. fiestas 
de ~ompe y rasga; el pueblo no tiene nombre, tiene 
reacciones levantiscas y ánimos devotos que, si a­
ca~(>,, se aquietan o sublevan en los arquetipos: 
ló~.Juan Copete o las Concha Soria, 11 seres mito16-
gicos11 a quienes los cronistas. no disponiendo de 
lengu'iljf:?s individual izados, personal izan gracias a 
proverbios. refranes y respuestas adquiridas en· b,2. 
dor~ios y casamisas, convites y bailes. (Si los 
cál clJlo_s son correctos, se captura al 1 ector con 
'gl ·uso impreso del habla cotidiana. 11 Así conver-
sas,. Sigue leyéndomeº) {43) · 

·La cr6nfoa elegía entre: el cosmopolitismo, vanguardia y re-
j.' ·•·• • 

p.r~s~n~~~.ivfdac!.de una clase gobernante, o el nacionalismo, me-
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-dio social en que se vive y costumbres popu·1ares mexicanas. Los 

lectores eran quienes habían señalado ambos rumbos a los cronis· 

tas, subraya Salvador Novo a propósito de Gutiérrez Náj~ra, van­

guardista por excelencia, que era "la misma ciudad quien no que­

ría saber de sí misma. Era ella la que así se menospreciaba; la 

que exaltaba su posibilidad de llegar a parecerse a París". (44) 

Aparece situado frente a esta dicotomía, "Micrós" que, alumno 

de Altamirano y amigo íntimo de Luis González Obregón, se incli­

na por los cuadros de costumbres y la representatividad popular 

(representatividad que excluye al indígena y al campesino), des­

de su modesta clase media que le permitía de vez en vez, median­

te la imaginación modernista, viajar a París. 

El deslinde nítido y absoluto de las crónicas, como del res­

to de la producción microsiana, no es posible; sin embargo, las 

escenas y su tratamiento, que hasta aquí he venido comentando, 

ayudan a identificar mejor los géneros 1 iterarios que manejó el 

autor. Dicha identificación será más clara al estudiar la noción 

de espacio, los personajes y el punto de vista narrativo. Tenta- -

tivamente y de acuerdo con el análisis de las escena propuesto 

en líneas anteriores, presento el siguiente cuadro: 



CUADROS DE C08TUMBRES DIARIO INT.l1':0 

Escena dinámica c1>(ti.::a. 
(Genette: +pausa - Pesumen) 
Coatwnbl'es en segundo plano. 

Escena d·inámica autobiog1•áfica. 
(G: + pausa - Pemtmen) 
Rec1•eació11 de v·ivenc1'.as pei•nona­
les, 

C1,(tica más pmfunda. 
Temas: Npos y cos twnbT'es. 

Ej emp Zos: "Loa uo111pad1•itos de Ja: 
tacaZco 11, "Los deudos de Mart{--· 
nez 11

• 

CPítica amable. 
Temas: E:cpei?'tenc-ia:; amo110DaB-etJ­
tudfontilca. 
Ejemplos: "En Capilla", "La vfo­
pePa", "El Ideal". 

C U EN~· OS 

E.<:cena fantást·ica alcgó1•ico-poé­
tica. 
{<l: + pauoa - J'eswnen) 
AZegop(a de la condfo1:ón humana. 
Recreaci6n de vi'.venc·i'.as persona­
Zes y de costumbres en acgundo 
plano. (Impresiom'.omo de !,uis 
ieal). 
Temas: La li/Jep/;ad, el amo:r, el 
destino, etcétem. 
Ejemplos: 11},'l Cln'.quitito", "El 
Pinto", "Glad!'.atm•". 

F:NSAYOS Y COSTUMBRES 

Cztadl'Os y reflexiones crf:ticas 
(G: - pausa + 1•eswne11) 
Coa tim1br•ea en p1'imel' p Zano. 

CP'Ítioa frónica. 
Tema a: T-ipon !; eofftwnbl"es. 

Ejerr:pl.os: "El gx•1:'to 11, "EZ jal'I'0 11, 
"El aI'te de sel" nnty hombl'e 11 • 

FABU[,AS 

Cuadr>oll y reflexiones alegól'icas. 

(G: - pausa + l'eswnen) 
Propopopeya trndicionaZ de afán 
mol'a Zizan te. 

Temas: La for>tuna, el tiempo, Za 
rrn1danza, etcétel'a. 
Ejemplos: 11[,as mosca a 11

, "Hiedme '~ 
11Bl'·isas y ondaa ". 
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Advertencia: Todas las referencias a las ob~·as de Angel de Campo 

emplean las abreviaturas anotadas en la página 

( 1) Bourneuf y Ouellet, Op. cit. p. 69 

( 2) "Opiniones" en Las Rulfo p. 106 

( 3) Ibid. p. 111 

( 4) "El Pinto" en PorrGa 76 p. 41 

( 5) La Rumba en Porrúa 76 p. 191 

( 6) Bourneuf y Ouellet, Op. cit. p. 72 
( 7) "Notas de cartera" en Porrúa 76 pp. 137 ·· 138 

de esta tesis. 

( 8) "Un apólogo del maestro. El compadrito de Ixtacalco" en CRI 
p. 197 

( 9) "Las tres faltas de Mendieta" en CRI p. 155 

(10) "lQui6n era Lilí?" en Las Rulfo p. 42 
(11) "Los deudos de Mart1nez" en Las Rulfo p. 171 

(12) Cfr. "Del diario de Micrós. Una despedida". en CRI p. 65 
(13) "Sepias" en Las Rulfo p. 58 

(14) "Mater dolorosaº en Porrúa 77 p. 292 

(15) 11 La nina de la ventana" en Las Rulfo p. 27 

(16) "Del diario de Micrós. Una despedida" en CRI pp. 68 - 69 

(17) "Solemne distribución de premios" en PyC p. 113 

(18) "La víspera" en CRI p. 33 

(19) "En Capilla" .en Las Rulfo p. 216 

(20) "Juanito Lava lle se examina ... " en PyC p. 105 

(21) Angel de Campo subtituló así la "Semana Alegre 11 en cuestión: 
"Capítulo de la minuta de novela· inédita: La stJmbra de Me.;. 
drano. Juanito Lavalle. se examina c'inicamente de matemáH-
cas ,11 .en El Impartial 7 oct 1906; PyC p. 99 · · 

(22) "En Capilla" en Las Rulfo p. 212 
(23) "Sepias" en Las Rulfo p. 57 (Cfr. CRI pp. 32 - 41) 

(24) Los relatas fUeron publicados en El Nacional en el siguien­
te orden: 11 La víspera", 15 oct 189T;"''El d1a terrible", 18 
oct 1891, "Después 11

, 22 oct 1891. Syl vi a Garduño, en su te­
s is "Páginas inéditas de Angel de Campo", 1967, clasifica 
como· crónica y como relato a "Después" {Cfr. pág. 102 y pág. 
115). Y considera adem&s que uEl día terrible"·es un relato 
aparte, sin relación con los anteriores. 

(25) "Un día gris'' en Las Rul fo p. 50 
(2~) !bid. ·p. 53 .. 

(27) "Própósitos" en CRI pp. 208.- 209 

· (28) "Aunq~e hemos dicho que el. mo.dernismo y el realismo se des~ 
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-rrollan en trayectorias paralelas, sin cruzarse, existe en 
tre los cuentistas mexicanos un qruro de autores que logra-: 
ron inte<:¡rar 1 as dos corrientes. E"I resultado es el cuento 
impresionista. Los impresionistas se distinguen de los mo­
dernistas en la temática. más no en el estilo. Al mismo 
ti~mpo, se distinguen de.los realistas en que, aunque reco­
gen los temas de la vida, no dan expresión a la realidad en 
una copia servil, sino posándola por el tamiz de la sensibi 
lidad íntima. El resultado es una pintura en donde se refle 
ja la personalidad del autor que la existencia ~bjetiva. ET 
impresionista, aunque usa temas de 1 a rea 1 idad, se_l ecciona 
aquellos que causan una gran impresión.de su ánimo.", Luis 
Lea 1, Breve h i ~:t:_o,rj_~ _c!_e_l __ cu_e_ri__t_Q mexicano, Eds. de Andrea, 
1956, p. 81 

(29) "iPobre Cejudo!" en Porrúa 77 pp. 127 - 128 

(30) ºCosas dominicales" en Porrúa 77 p. 242 

(31) Cortázar, Julio "Aspectos del Cuento" Revista Casa de las A-
méricas, 60, pp. 180 - 185 

(32) "Pascua 1 es" en SAG 1 p. 27 

(33) lbid. p. 29 

(34) Ibid. p. 31 

(35) lbid. p. 29 

(36) E't Universal, 17 ene 1935 p. 1 

(37) "Ídem, el humorista" en Las Rulfo p. 150 

(38) "La Cultura en M~xico", 356, 11 die 1968 

(39) "Juvenal 11
, El Imparcial, 26 jul 1903 p. 1 

(40) Urbina, Luis G., Cuentos y crónicas soñadas, Edit. Eusebio 
Gómez de la Puente, 1915, pp. 9 - 15 

(41) Gutiérrez Nájera,Manuel, Cuentos, crónicas y ensayos, UNAM, 
1940, p. 59 

{42) Monsiváis, Carlos, A ustedes les consta, ERA, 1980, p. 24 

(43) !bid. p. 25 

(44) Ibid. p. 29 
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CAPITULO JI 

ESPACIO 

Unidad fundamental de la dramaturgia, elemento signifi.cativo 

de escasa o definitiva importancia en la novela, fuente o recep­

táculo de los impulsos l1ricos, el espacio se ofrece a través de 

la literatura como un todo digno de recrenrse, como mero marco 

de referencia o bien como expresi6n ·de un estado físico y senti­

mental de los personajes, entre otras interpretaciones. 

El espacio, ya real o imaginario, convive con el tiempo y el 

accionar de los personajes, proporciona su ubicación y su senti-

.do. El procedimiento más usual que lo presenta es la descripción: 

La descripción puede obligarnos a contemplar la 
realidad que pretende situar ante nuestros ojos y 
solo esa realidad, o bien puede querer sugerir más 
( •.• ) Una descripción del espacio revelaría el gra 
do de atención que el escritor concede al ·mundo y­
la calidad de esa atención: 1a mirada puede dete­
ner~e en el objeto descrito o ir más allá. La des­
cripción hace expresa 1 a rel aci6n, tan fundamental 
en la novela, del hombre, autor o personaje, con 
el inundo que le rodea: huye de él, lo sustituye 
por otro o se sumerge en él para explorarlo, ccim­
ptenderlo, cambiarlo o conocerse a sí mismo. (1) 

R. Barthes, propone en su Introducción al análisis estroctu~ 

ral del relato, dos el ases de unidades narrativas princi~ales: 



funaiones e indicios; y distingue en el caso de los ú1dicios a 

las informaciones en los siguientes términos: 

es posible distinguir indicios propiamente dichos, 
que remiten a un carácter, a un sentimiento, a u­
na atmósfera, a una fil oso fía, e informacioneH, 
que sirven para identificar, para situar en el 
tiempo y en el espacio. ( ... ) Los indicios tienen, 
pues, siempre significados implícitos; 1 os infor­
mantes, por el contrario, no los tienen, al menos 
al nivel de la historia: son datos puros, inmedia­
tamente significantes. (2) 
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Identificar, pues, las características de las descripciones 

microsianas, en el sentido de las informaciones de Barthes, me 

permitirá determinar mejor los géneros y sus variantes, señala-

dos en el capitulo anterior, y revisar la pertinencia de las 

consideraciones que sobre su escuela literaria -o escuelas- han 

sido propuestas. Ángel de Campo explora, comprende y exhibe sus 

descubrimientos dolorosos, irónicos o festivos en su luga·,· de o­

rigen, hallazgos del pueblo que van desde el corredor de la ve­

cindad hasta los llanos despoblados y suburbios miserables del~ 

ciudad de México, su espacio por excelencia. 

Constantes son, en el 1nanejo del espacio, los elementos de 

1uz y sonidi). Elementos que intentan recrear 1 a realidad comple­

ta. En todas las áreas de la obra de Angel de Campo 1as descrip­

ciones denotan un atinado uso de los mismos. Con s61o leer la 

descripción que hace de la plaza pública en!:! Rumba, la de la 

ciudad eh "El grito", la de una sala en "El reloj de casa", la 

de una iglesia en 11 Misa de doce", se observa cómo la luz selec,­

ciona los volúmenes, "modifica" el espacio, ofrece perspectivas 

y colores, y da vida al recorrido del día, principalmente a la 

hora del crepúsculo, característica advertida ya por Sylvia Gar­

duño: 



La ciudad de M~xico, vista por "Micrós", tiene 
siempre el colorido de los u1!1aneceres y atardece­
res. E~tas son sus horas predilectas para asomarse 
a 1 a ventana de su cuarto .'1 pr~rmanecer ahí largos 
momentos dedicado a observar el alegra fluir 1natu 
tino de los transeGntes, o las fachadas de casas~ 
negocios; personas o cosas que van pareci§ndole 
distintos con el contraste de colores y sombras a 
la hora del creplisculo. (3) 
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Asimismo, la sonnridiJd es constante y fiel a la realidad que 

representa, sobretodo s1 se incluyen los diálo9os o voces de los 

personajes. Nu en balde r¡ran parte de la crítica coincide en 

exaltar el "oído" de "Micrós". Reviste, indistintamente, toda la 

óbra de "Tick-Tack", basta examinar los C>;sn.'·"12 !' ,.,1nturnbi'e11: 

"Los ruidos ele México" -ya citado por Joaquinil Navarro (Ll),- "El 

chiflido nacional", "El fusilado", "El qrito", y hi!sta el humo-

rístico relato de "El timo de la Semana Ale9re 11
, entre los más e 

jemplares, para constatar la constancia con que recurrió Ánc¡el 

ce Campo al elemento sonoro a fin de dar veracidad a sus recrea-

e iones. 

La descripción del espacio en lo~ .umh'<···' cfo <J(i¡!,'.Wnh1'C,<. 

En lo alto de la fachada pintada de rojo, se veia 
escrito con letras amarillas sombreadas de azul, 
"Al triunfo de Gal atea" y abajo, bordadas de bl an­
eo en la bandera roja. "Expendio de carnes, Licen­
cia núm. 425. Se prohib! fijar anuncios." "El 
Triunfo" era la carnicería más acreditada del rum­
bo y presentaba un alegre aspecto. Perfectamente 
barrido el piso de piedra artificial, deslumbrante 
el metal del mostrador, bril1 antes corno si fueran 
de. oro 1 as balanzas, recién lavadas en agua de te­
.quesquite: los aparado1"es eran de madera con dora­
dQs y blanquísima, como el cráter de un volcán, se 
le~antaba la pirá~ide de manteca; colgaban compri­
midos chorizos. estaban arreglados simétricamente 
formando dibujos los panes de jabón y las velas de 
sebo. En. las paredes, adornadas con banderolas, se 
destacaban un espejo de molduras; unos cuadros 
{~~.}y con fondo de oropeles de color las lonjas 
d~scua~tizadas, pendientes de enormes ganchos •.. 
rojiú, tibias, humeantes, goteando sangre y cubier 
t·as por una cortina de lona para protegerlas de . -



las moscas. 
A toda hora se oía el ruido met5lico del hacha que 
aplanaba pulpas contra un tronco de árbol, el de 
las pesas en la balanza y las escobetas restregan­
do tablas. En la puerta, atentos, brillando de ham 
bre los ojos aspirando a grandes ráfagas el olor -
de carne fresca, algunos perros pordioseros y fla­
cos esperaban la limosna de una piltrafa, causando 
gran susto a un gallo que amarrado a una banca y 
con la cresta cortada, parecía fastidiarse horrara 
samente. (5) -

La impresión que produce en el lector la anterior descrip-
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ci6n es la de un paseo de la mirada desde la acera de enfrente 

hasta el interior de la carnicería durante varias horas. Uno se 

acerca y oye el ruido metálico del aplanador y el restregar de-~ 

na escobeta. El detalle del color presta relieve a la imagen: en 

un fondo rojo, letras amari 11 as con contornos azul es, y para so-

1 azarse, se compara, y se recorta, el objeto de atención, el es­

tablecimiento, con una bandera roja; comparaci6n que utiliza el 

narrador para seguir con el detalle de la licencia y la prohibi­

ci6n, -punto de identificacion con la generalidad de estableci­

mientos del ramo en la ciudad de México, rasgo de verosimilitud-, 

"letras bordadas de bl anco 11
• Introduce una frase personal de ca­

rácter moral, "presentaba un alegre aspecto", para referir el 

trajín del lugar al tiempo que se introduce en él. Observa el pj_ 

so: barrido y de piedra artificial, el mostrador: deslumbrante; 

recorre la mirada por las balanzas: brillantes como si fueran de 

.·.ore; por 1cs aparadores: de madera con dorados; y su contenido: 

manteca; echa la cabeza hacia atrás, observa los chorizos colga­

dos, jabones y velas de sebo; desciende por las paredes donde 

destacan un espejo de molduras y unos cuadros entre los cuáles 

llama la atención el fondo de oropeles de color y la carne escu­

rriendo sangre mal cubierta por lonas. En este momento se escu-
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-chan los sonidos característicos. Se vuelve la vista atrás, ha­

cia la puerta, para descubrir unos perros cuyos ojos brillan de 

hambre y espantan un gallo que, puntada de ''Micrós", se aburre. 
: ' 

-:, ¡ 

El espacio s1 ha animado, en seguida los personajes harán su en-

trada: Don Sabás y la clientela. He subrayado las palabras de 

connotación metálica para destacar que la insistencia sobre el 

brillo de los objetos y de lo metálico, da la impresión de haber 

penetrado en una cámara de conservación desde la cual miramos la 

puerta. 

Por otra parte, las explicaciones que da el narrador, ponen 

el acento cost'.lmbri s ta: "recién 1 avadas en agua de tequesqui te", 

"la más acreditada del rumbo", "para protegerlas de las moscas", 

"perros pordioseros", "gallo amarrado a una banca". Todas ellas 

referencias características de nuestros comercios al finalizar 

el siglo, algunas de las cuales aún perviven. 

Cuatro son las notas características: el recorrido sintagmá­

tico que fija el transcurso de la mirada del narrador; el color.:!_ 

do de los objetos, acentuado mediante comparaciones y detalles 

luminosos -''como bandera roja", "como si fueran de oro", "como 

cráter de un volcán"- la sonoridad del espacio, y la explicaci6n 

pintoresca, particular. Todo ello es fundamento espacial de la 

l'lamada descripción de costumbres que se completa con la de los 

personajes tipos y su proceder típico en los Cu.:uiros de costwn-

brea. 

Otra descripción local: 

Por aquellos ápartados rumbós,;excepto uno que.o,.. 
tro carret6)1 desvencijado, n~ ·.?e veían vehícµl.qf~. 
un tranvía sonaba sus cascabeles a unas ocho coa~ 
dras. de distancia. El callej6o; aquel parecía .¡iii' 
pµebl? aparte, aislado del réStó de la ciuda~ 1 



que recordaban tan sólo, haraposos anuncios de ciga 
rros en las esquinas, obras de arte en materia de -
imprenta, si se comparaban con los cartelones he­
chos a la· 3guada del 'Circo del sol', en los que, 
entre letreros de ortografía popular, se veía un a­
cróbata de cara y piernas de 'azarcon', dislocándo­
se en un trapecio, tricolor por patriotismo. (6) 
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El aislamien.to del callejón connota un aislamiento moral y s.2_ 

cial: a ocho cuadras suena un tranvía, sus cascabeles son apenas 

perceptibles; los únicos indicios del movimiento social son vie­

jos anuncios que se describen minuciosamente a fin de revelar la 

pobreza del lugar. La descripción del cartelón del circo permitía 

al l~ctor de entonces identificar mejor el rumbo en cuesti6n. Y La 

explicación sucinta "tricolor por patriotismo" añade un tinte sar­

cástico sobre la cultura popular. La mirada del narrador no descu­

bre más y procede en seguida a comentar acerca de los tipos huma­

nos. A pesar de la brevedad, la descripción posee los elementos 

caracterfsticos: la sonoridad, el colorido -por su casi ausencia, 

significativo- y la explicación pintoresca. Este tipo de descrip­

ciones en los relatos de este grupo procedían a conjuntarse con 

ciertas acciones generales para recrear un ambiente sin llegur a 

fonnar escenas: 

... para aquellas gentes era un acontecimiento empren 
der un verdadero viaje por el centro, ( .•. )Con esto 
explicaba el por qué desde que daba vuelta el coche 
de bandera azul, ei tendero salía a la puerta a e­
char un 'ólé salero! 1

, los muchachos apedreaban, en­
tre nubes de polvo, al Simón, colgándose del eje tra 
sero, y las molanderas de las accesorias suspendían­
la faena ... (7) 

El movimiento completa la descripción del espacio de la narra­

ción. La exploración del espacio constitu'ia para los escritores 

re.~listas y escuelas derivadas, principalmente el naturalismo, una 

tarea ()bligada. Persuadidos por las ideas positivistas, rebeldes .. 
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contra la miseria y la decadencia de costumbres, buscaban expl ic2_ 

cienes del proceder de sus personajes y el medio ambiente era una 

de ellas. En este sentido, algunos de los Cuadros de costumbres 

pueden ser calificados de naturalistas (8). El ejemplo citado es 

un apoyo de la anécdota principal, el abandono forzoso de un niño 

escrofuloso por su madre, prostituta sentimental que se preocupa, 

en el límite de sus valores, por él, visitándole un d,a por sema­

na. No es un lugar casual el descrito sino el único propicio para 

el desarrollo de 1 a narración, al igual que en 'Simona'~ el espacio 

que permite el desarrollo de los amores entre un carnicero y una 

sirvienta, solo podía ser la carnicería y la vecindad-hogar de 

lo' amantes. Para Joaquina Navarro las descripciones de "Micr6s", 

son prosopopeyas: 

Las descripciones de Angel de Campo presentan ba­
rrios, plazas, habitaciones y objetos como si todas 
estas cosas tuvieran vida propia. Su sistema es per 
sonalizarlos y de dicha personalización llevar a li 
descripción el rasgo que de una manera más impresio 
nista acuse la vida que cada objeto tiene. (9} -

Punto de vista que peca de generalizante, porque la observa­

ción de la animación de ciertos lugares y objetos no se da en to­

da la obra micros i ana. Debido, probablemente, a 1 a 1 ectura de La 

Rumba, donde la plaza se identifica con la vida de Remedios Vera 

al grado de recibir ésta el sobrenombre del rumbo, Navarro perci­

be dicha perzona1 ización simbó1ica, además de considerar a dicho 

procedimiento, una tesis del relato realista. No obstante esta nQ 

ción permite circunscribir mejor a1gunos Cuadros de eostwnbres, ~ 

quellos cuya intención consiste en reproducir un ser social y sus 

ma1es, de ac.uerdo a los cánones del realismo decimonónico: 

El. despacho del Ciudadano Gestas parecía una mancha 
en el hennoso edificio,' admiración de la calle. A 



las ocho abrían la angosta puertecilla, en cuyos vi 
drio5 apagados estaba dibujado el anuncio: 'Horas -
de pago: nueve a una, a.m.; tres a cinco, p.m.'· 
El portero corría los cerrojos de la ventana polvo­
rienta dejando penetrar una luz alegre que resplan­
decía, mostrando la miseria del mueblaje. Sofá y si 
llas austríacas, cuyo bejuco colgaba roto en los a': 
sientas; un tapete raído, las escupideras de cobre 
abolladas y sin agua, colmadas de viejas de cigarri 
11 os deshechos, puros mascados y ceri 11 os sin cabe': 
za; un tosco bufete barnizado de negro y rayado a­
quí y allá; la caja .fuerte casi enmohecida; la pren 
sa de copiar con sus enormes bol as abrillantadas -· 
por el uso, y un estante con viejos 1 ibros. 
Contrastaban las molduras de yeso de la entrada, el 
papel tapiz de florones grises en fondo azul tierno, 
con ladrillos desnudos del piso, flojos aquí, au~en 
tes en los hoyancas, partidos y gastados en· la en-­
tracia. Los muebles viejos eran una ironía bajo el 
cielo raso, donde fingían las pinturas una guirnal­
da de extravagantes hiedras de bulto. (10) 

La descripci6n del despacho del Ciudadano Gestas y la de la 

carnicería "El Triunfo'' de don Sabás, coinciden en el procedi­

miento: desde la acera el narrador da la nota que identifica al 
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objetivo: "una mancha", observación cargada de sentido; en ambos 

sitios se traslada el lector de afuera hacia adentro dirigiendo 

la mirada de arriba abajo y detallándolo todo. En este ejemplo el 

sonido es desplazado por la luz reveladora del estado del muebla­

je: .roto, raído, abolladas, deshechos, rayados aquí y allá, enmo­

hecida, usados, viejos, desnudos y gastados; adjetivos todos que 

se repiten en varias de sus descripciones y que ha llevado a Joa-

quina Navarro a aseverar que seleccionaba "Mi.crós ... , detaUes fue!_ 

temente 't'eaZistas, empteados con moderaci6n y sin repugnancia y 

en Za imagen cruda de ta misePia, 't'ealzan Za tr>isteza y Za aom­

p'l'ensi6n que eZ autor aiente pm' Zos ambientas que pinta. (11) O~ 

jando de lado la adivinanza de los sentimientos del autor a tra­

vés de los ambientes que pinta, el procedimiento descriptivo es.!!. 

na explicación de la pobreza y la frustración que va desde la mera 
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exhibici6n hasta la poetización, pasando por la ironía y el sar­

casmo. En los ejemplos citados, los lugares descritos identifican 

y exploran la realidad social de los personajes princiralmente. 

La descripción del espacio en los Cuentos y en el Diaroio tnti 

mo. 

El efecto impresionista de que se acusa a los cuentos de "Mi­

crós", procede en realidad, de las funciones de los actores y sus 

desplazamientos, como se verá más adelante, y por eso, la topogra­

f1a adquiere una carga afectiva distinta de la de los CuadPos de 

aoatumbPes. En éstos, la descripción local inicia la narración ge­

neralmente, y en los Cuentos y narraciones "autobiográficas", pue-

de darse al principio, si no hay gran movilidad de los personajes, 

·O entre párrafos, ilustrados los desplazamientos que culminan con 

una descripción impresionista. "El Pinto" es un buen ejemp'lo del 

segundo caso: "Su historia puede encerrarse en estos capítulos: el 

hogar, el cuartel, la calle, la vagancia", se asiste a su nacimie!!_ 

to, un brasero en el cajón de vino 11 eno de trapos sucios, se na-

rra su vida de cachorro mimado y la forma en qua permanece en el 

zagúan de la casa, hasta que, después de recibir un castigo injus­

to, lo vemos en la calle olisqueando las puertas, en la Alameda, 

en el cuartel y nuevamente en la vía de la iglesia a la comisar1a, 

dunniendo en los rincones y zaguanes. Después de incontables amar­

guras, agoniza en un lodazal para ser abandonado en el muladar y 

he aquí la única descripción espacial detallada, al final del re1a 

to: 

Ahí, sobre montones de.ceniza, cascarones de huevos, 
zapatos rotos, harapos y momias de gato, fue arroja­
dq. junto a un casco de bote11a, quizá lo hubieran 
devorado los mismos .que 1 o .acompañaron hasta su úl-



-tima morada, si no hubiera habido otro entierro, 
el de un caballo que llegó en un carretón con una 
bandera blanca y escoltado por canes hambrientos 
que hicieron de sus despojos una atroz carnicería. 
(12) 
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La ilustración de la muerte y de la ingratitud en estos rela 

tos que forman un apartado intermedio entre el Dfo:r>fo {nti.mo y 

los Cuadi•os de costumbr•es (por la ficción implícita en la anécd_Q 

ta y el simboHsmo de los personajes), que he llamado Cuentos, 

encontr6 la eficacia de la ironía y el efecto impresionista de 

que habla Luis Leal (13). "Gladiator", "La muerte de Abelardo", 

"El Chiquitito" han recibido especial atención de la crítica, 

(14) al igual que los Cuadms de covtwnb:reB que abordan el mundo 

de los marginados (niños enfennos o seres miserables): "El ino-

cente", "El niño de los anteojos azules", "El chato Barrios", 

"Romana", "Una humilde", "Una corista", "Ayala en funciones". 

"Las tres faltas de Mendieta", etcétera, sin embargo, esta crítJ. 

ca no ha reparado suficientemente en sus diferencias estructura­

les Los Cuentos desarrollan una descripción impresionista, los 

Cuadl"os de costumbres, una comprensiva-explicativa. Lo afectivo 

. domina en los primeros más que en los segundos. 

Una vez revisado el carácter impresionista de la descripción 

en los Cuentos, y antes de analizarla en el grupo del Diario !n­

timo, quiero adevertir que no existen límites definidos entre · 

las áreas propuestas, sin interrelación de procedimientos, que se 

han conformado los grupos característicos mediante constantes m.Q_ 

vibles. La descripci6n del lugar, o hipotiposis, en este grupo 

de relatos pierde volumen material y gana en imágenes poéticas: 

Cerrábase la clase. Invadía no sé qué atmosfera 
sombría y triste aquellos ámbitos; se miraban aqu~ 
llas queridas bancas pul idas por el uso; el rincón 
aquel donde se charl6 en enero con tan alegre ver 



-ba; el corredor, antes poblado y entonces solo; 
los árboles risueños en abril, deshojados, triste~ 
enfennos, bajo el cielo gris y melancólico ... (15) 

Saltan los resabios románticos del narrador, identificando 

su estado· de ánimo con el de la naturaleza, o el del medio am-
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biente, la luz se encarga, como principal elemento, de iluminar 

1 os objetas que mira: 

la vista tiene sus orgías de color y de forma, y 
la mía estaba embriagada; se paseaba por aquellos 
tapices de reflejos sedosos; acariciaba la púrpura 
de los pesados terciopelos de las grandes cortina~ 
recorrfa aquellas ~olduras doradas y chispeantes; 
aquellos espejos bruñidos que retrataban al abiga­
rrado conjunto; los mármoles pulidos, lucientes y 
fríos; los prismas de los candelabros que encerra­
ban un iris y sus facetas de cristal, herida por 
la luz inquieta de las bujías y la flama en forma 
de abanico del gas, como el ala de una mariposa de 
fuego ... (16) 

En este mismo relato de frustración amorosa, declara el na~ 

rrador la importancia que tiene la luz en la descripción de am- · 

bientes, "la luz, esa maga que fulgura en las radiaciones del 

diamante y alumbra, con tristeza la$ miserias del harapo". Y, e-

fectivamente en esta área de sus relatos, va de la poetizaci6n a 

la ironía amable, que se distingue de la ironía del grupo ante­

rior en la suavización de la crítica social; compárese la des­

cripción del mismo sa16n de escuela en dos relatos de intenci6n 

opuesta; "El chato Barrios". (17) que ubicamos en el P.rimer gru­

po, con. "Solemne distribución de premios" perteneciente a este 

segundo del DiCll'io: 

El sa16n de nuestra escuela estaba inconocible, sa 
16n de escuela de barrio que, gracias a muebles aT 
quilados, había perdido su aspecto lamentable de Q 
tras veces. El heno y las ramas de cipres, coloca­
dos profusamente a lo largo de las manchadas pare­
des, banderas tricolores de papel y águilas emple! 
das para fiestas cívicas, servían de· altar a gran­
des retratos de Hidalgo, Juárez y otros héroes, a-



-mén del Coraz6n de Jesús iluminado, inmediatamen-
. te arriba de una esfera·terrestre cubierta de eres 

p6n. Barrido el piso de ladrillos y en vez deban':;: 
cas, triple hilera de sillas austriacas que, arran 
cando de la mesa, cubierta por un tápalo chino, -
terminaba junto a la puerta de direcci6n (18) 
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Las notas que revelan la sencillez del salón, son dos adjet..:f. 

vos: inconocible y lamentable. De ahí que las referencias al di2, 

fraz de la escuela pierdan afectividad: manchadas paredes escon­

didas por el heno y las ramas de ciprés; banderas y águilas gas­

tadas en las ceremonias. La enumeración de objetos que conjuga 

los objetivos destacados de 1 a educaci6n de entonces en los col e 

gios de la Ciudad de México, moral cristiana y patriotismo: Hi-

dalgo y Juárez al lado del Corazón de Jesús. Distribución de si-

11 as y mesa .encubierta por un día determinan la estrechez del re 

cinto. Una vez que "Micr6s" describe el espacio introduce a los 

personajes secundarios, compañeros, invitados y profesores y pr.!E_ 

para la entrada de los protagonistas: Isidorito Cañas y el chato 

Barrios. Esta descripción local cumple un papel más crítico lit.!E_ 

rario, al lado del desarrollo del relato, dentro de un marco de! 

nálisis afectivo m§s sombrio, que el de "Solemne distribución de 

premios": 

Debo advertir que el colegio estaba formado por u­
na sala y una alcoba; del mapa de Asia para allá, 
era sa16n de actos; del Coraz6n de Jesús para acá, 
estudio de Gramática y oratorio; del perro diseca­
do que quisieron tanto las Alemanizcoy se pudria, 
~al empajado, en una columna, hacia la derecha, Di 
recci6n; y del retrato de Tul itas, MaHre d'H6teC 
Alemanizco, refectorio y afanaduría, quedando en 
consecuencia para dormitorio, cancha, ruedo tauri­
no, palestra, circo ecuestre, gimnasio .y calabozo, 
la alcoba mencionada ( .•. ) · 

. ,, , Colgando el fúnebre ciprés de guirnaldas salpica­
das de malvones; puesta la enseña tricolor precis-ª. 
mente abajo de un retrato caiumnioso del castísimo 
patriarca y simétricamente cruzada5, varias bande­
ritas de papel, ·se hacia campo para que cupiera un 



piano, alquilado probablemente en una maderería. 
{19) 
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La imprecisi6n de los limites del salón determinada por el ..\!. 

so de los adverbios acá y allá, por los puntos de referencia, 

del mapa de Asia y del Corazón de Jesús, del perro disecado y 

del retrato de Tul itas, que no encuentra término opositor como 

los otros, es un ~ecµrso del narrador para destacar la estrechez 

del mismo con ironía y humor. La imposibilidad posible de que 

dos piezas sean al tiempo, de acuerdo con la enumeración en 

crescendo propuesta, salón de actos, estudio de Gramática, orat~ 

ria, Dirección, refectorio, afanaduría, dormitorio, cancha, rue-

do taurino, palestra, circo ecuestre, gimnasio y calabozo, ofre­

ce dos sentidos: familiaridad y simpatía del autor con las escue 

las 11 amadas "La amiga", y crítica humorística de la enseñanza 

en las mismas. De aquí que la imprecisi6n no sea tal, pues colo­

cado en la puerta del salón, el lector de entonces -y aquí se a_2 

vierte claramente el carácter periodístico de este relato- mira­

ba en su derredor reconociendo la distribución satirizada. El to 

no de la crítica tiende, en comparación con la que se encuentra 

en "El chato Barrios'', a ser más amable aunque más irónica, bas­

ta comparar la referencia al retrato de Hidalgo¡ en el primer c-ª 

so sólo se dice que es grande y en el segundo que es calumnioso, 

además de la ironía de llamarle "castísimo patriarca". 

El salón en cuestión es, evidentemente, el mismo. La recrea­

ción de la ceremonia, narrada en primera persona en ambos casos, 

se distingue en el tono de la descripción y en el afán crítico. 

De aquí que se pueda considerar "El chato Barrios" como un Gua-· 

drode aoatwnbres, más crítico y más serio. "Solemne distribución 
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de premios" comparte el tono autobiográfico de sus relatos estu­

diantiles y amorosos, siempre más amables e irónicos; crítica 

zumbona que revela su carácter periodístico. Adviértase que el 

criterio temático, un evento escolar, probablemente autobiográf..:!_ 

co, no determina en este caso la integración de los relatos en 

un apartado o en otro. La construcc·ión general es la que ofrece 

distintas perspectivas del mismo asunto, perspectivas que marcan 

el carácter de ambos relatos. Por lo que las hipotiposis del .ª­

rea del Dirwio -íntimo se distinguen por la crítica dulcificada, 

por el tono de ironía amable y por cierta tendencia a la poetiz~ 

ción. Diríase, en resumen, que son, en relación con las de los 

Cuadros de contumbres, menos ''sensibles" y más "::ifectivas". 

La descripción del espacio en los Ensayo11 y costumbPes. 

Como reflejo vitaZ del hornbr·e que le da Hentido, la costum­

bPe halla cabida en la cr•eaci6n aPtí.<Jt?'.ca., puede tener j er>ar•qu{a 

estética, (20) señala Emmanuel Carba1lo, a fin de "justificar" el 

artículo de costumbres que no siempre se considera como 1 iterat.Y_ 

ra sino como documento histórico, sociológico. Dificultad que 

hay que salvar anotando su falso planteamiento. Aunque los auto­

res costumbristas se· proponían ser objetivos e imparciales su fi 

nalidad distaba mucho de la del historiador, además, la presen­

cia de la ideología, de los alcances técnicos y la particular 

· forma de describir las costumbres, unas veces con ironía y· sar­

casmo, otras con exaltación y orgullo, revelaba la personalidad 

de su autor y su estética. 

Para Joaquín Fernández de L izardi las costumbres debían mod_i 

ficarse y encontró que las descripciones de usos y costumbres no 

eran censuradas -en principio- dedicándose a pintar las condici_Q 
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-nes sociales y educativas en "El pensador mexicano". Más tarde 

y con la poderosa influencia de Mesonero Romanos, Guillermo Pri_g_ 

to, se propone grabar la memoria de la Ciudad de México: 

Yo, sin antecedente alguno publicaba con el seud6-
nimo de D. Benedetto, mis primeros cuadros, y al 
ver que Mesonero quería describir un Madrid anti­
guo y moderno, yo quise hacer lo mismo, alentado 
en mi empresa por Ramírez, mi inseparable compañe­
ro, ... (21) 

Se despertó un interés local significativo, incrementado por 

las publicaciones de las obras de Larra, "Fígaro", y un sinnúme-

ro de españoles en 1843 con la fundación de El Museo Mexicano. 

Sobre la forma de concebir el género en la época nos informa el 

prólogo del editor de El Museo: 

Pero corno además el objeto de este periódico con­
siste en mezclar lo útil con lo agradable, sus edi 
tores han resuelto insertar en El Museo, la colec:­
ci6n que con el nombre de "Costumbres y trajes na­
cional es", habían anunciado publicar separadamente 
en un álbum. Las costumbres y usos de la República, 
tan curiosos como interesantes. seran descritos 
con toda la exactitud ue nos fuere osible, y sus. 

minas, 1 umina as to as, o en su mayor parte; ·se­
procurará que tengan la corrección y belleza nece­
sarias para cumplir debidamente su objeto. (22) 

El ambiente urbano parece agotarse y el pintoresquismo hace 

su aparición; ejemplos de ellos son tanto la obra del yucateco 

Manuel Barbachano, como la presencia de usos y costumbres rura­

les. en las obréis de Luis G. Inc1án, Manuel Payno, Riva Palacio y 

L6pez Portillo, entre otros. El ambiente literario termina por 

ceder, con Ignacio Manuel Altamirano a la cabeza, hacia fines 

del siglo, a la descripción de tipos y costumbres nacionales, la 

tarea 4e definir la identidad nacional. Carlos Monsiváis advier­

te que: 

La crónica es moderada en su desfile de tipos POP.\! 
lares y sin embargo convence al lector: lo descri-
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-to no es accidente sino esencia. 'No estás l eyen­
do. Estas frente a un retrato de tu país seas o no 
arquetipo catalogado. eres lector que se mueve en­
tre arquetipos y, por tanto, existes doblemente: 
verifica (reflexivo) los alcances morales de la 
conducta ajena y diviértete (frfvolo) con los exce 
sos del pintoresquismo, la vulgaridad o la preten":" 
si6n'. Tales nostalgias del pasado y del presente 
permiten un acuerdo social sobre la "Esencia Mexi­
cana", que empieza siendo un recuento de costum­
bres· y deviene certidumbre metafisica ('El mexica­
no es .•• '). (23) 

Intenci6n comprendida por José T. de Cuéllar, "Facundo", 

quien aclara que su: 

Linterna rnáaica, no trae costumbres de ultramar, 
ni brevete e invenci6n; todo es mexicano, todo es 
nuestro, que es lo que nos importa; y dejando a 
las princesa rusas, a los dandies y a los reyes de 
Europa, nos entenderemos con la china, con la po­
lla, con la c6mica, con el indio, con el chinaco, 
con el ter.dero. (24) 

55 

En consecuencia, el costumbrismo fue más un tema que un gén~ 

ro literario y lo que determina sus alcances en una obra es su 

estructuraci 6n. Joaqui na Navarro observ6 las contradice iones en 

que caían diversos críticos e historiadores al aplicar los cali­

ficativos de costumbrismo, realismo, regionalismo y naturalismo 

(25) y llega a la conclusión de que la única escuela que se des.!!_ 

rro116 plenamente en España e Hispanoamérica fue el realismo, 

considerando como accesorios a él, el costumbrismo, residuo del 

romanticismo, y el regionalismo, variante localista del movimie!!. 

to. En cuanto al naturalismo tal y como se di6 en Francia, consJ. 

dera Joaquina Navarro que los escritore5 mexicanos que ·intenta­

ron desarrollarlo no llegaron a superar las condiciones impues.::.' · 

tas por el realismo y se quedaron al margen, abordando temas so­

ciales má~ o menos escabrosos sin audacia. Este criterio es el 

que mejor explica el desarrollo del costumbrismo en la o.bra de 

Angel de (ampo. Las composiciones costumbristas oscilaban a fin! 
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-les del siglo de la mera pintura ilustrativa, incluída dentro 

de una novela corno parte de una realidad más compleja, al mero 

ensayo crítico, humorístico, didáctico, tal y como había nacido 

durante el romanticismo. El formato que empleaban los escritores 

permite reconocer mejor el papel que desen~eñ6 el costumbrismo 

en sus obras. José T. de Cuéllar, por ejemplo, torna los tipos y 

costumbres corno elementos narrativos en su famoso Baile y cochi­

.!!2. y pretende realizar una Comedia Humana mexicana, escribe nov~ 

las cortas o relatos extensos con protagonistas y ambientes na­

cionales. Enrique Chávarri -"Juvenal"- en cambio, publica cróni­

cas en el Monitor Republicano y El Irnparcia~ y recrea con humor 

y afán didáctico, de acuerdo con los cánones originales de la 

descripci6n de costumbres, -humor y enseñanza- tipos, usanzas, 

fiestas y maneras de ser del protagonista an6nirno, la clase me­

dia. 

Esta CJ.igresi6n sobre el costumbrismo pretende reforzar mi 

tesis que considera la producción rnicrosiana en tres grupos pri.n 

cipales: el primero, Cuadros de eoetumbres, cerca de José T. de 

Cuéllar; el segundo, Diario íntimo, de Gutiérrez Nájera; el ter­

cero, Ensayos y eostwnbres, de :•Ju vena 1.", toda proporción guard2, 

da en cada caso. Haciendo a un lado el segundo grupo, y confr.0n­

tando el primero y el tercero se pueden observar mejor las dife­

rencias entre ambos. 

Ya he señalado que el formato en que desarrollaron sus escr.i 

tos los autores decimon6nicos ayuda a identificar el género de 

sus obras -novel a, cuento, re 1 ato, articulo o eró ni ca- y el pa­

pel del costumbrismo en 1 as mismas. El acercamiento entre "FacU.!}. 

do" y "Micrós" en los Cuadros de oostwnbree parte desde el ern-
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-pleo del mismo formato: novela y relato epis6dico, y se comple­

ta con el manejo de tipos y costumbres populares como elementos 

literarios y no solo moralizantes. 

La relación anterior desaparece en los escritos que he llam~ 

do Ensayos y costumbPes, en lugar de Cuéll ar, aparece "Juvena 1" 

y en lugar de "Micrós", "Tick-Tack" (El cambio de pseud6nimo es 

igualmente significativo). El formato es breve; la mayoría son 

cr6nicas publicadas en 1'La Semana Alegre" de El lmparcia~, o ve.r: 

daderos ensayos de costumbres, que no ocultan el afán moral izan-

te del humor satírico. El espacio es ocupado por tipos, cuadros 

familiares y festivos, eventos recientes, objetos de uso cotidi~ 

no, dramas y un sinfín de emplazamientos urbanos característicos. 

Y nada más esclarecedor de la filiación de "Tick-Tack" a este g~ 

nero que su propia declaración en un artícu·10 necrológico dedic~ 

do a "Juvenal" (26): 

Su labor literaria es de aquella que hoy no tienen 
el valor estimativo que a 1 canzáran con el transcur 
so de los aílos; los sociólogos e historiadores; -
los novelistas reconstructores; los fil6sofos an­
dan a caza de trajes, tipos, usanzas, locuciones, 
que retraten fielmente el pasado y en este sentido, 
por lo que " la clase media toca, "Juvenal 11 ha l~ 
gado a los curiosos del porvenir, una cartera rica 
en esbozos, en códices y en caricaturas ... Nunca 
presumió de literato, él buscaba el humorismo, el 
humorismo no complicado, el humorismo de bulto, . 
tangible, a 1 a 1 canee de todas 1 as fortunas inte 1 ec 
tuales, el que propaga la onda de la risa desde la 
portería ahumada hasta el garitón del velador, que 
distrae la vigilia leyendo a la luz de su 1 interna.· 
( ••. )He querido dedicarle estas líneas, quiz~ tar 
días a quien de niño debí ~pobre y sin libros- ta.!!_ 
tas horas dominical es de sano humor, y a quien ya 
de adulto envidié dos cosas: su sinceridad y su a! 
legría de escribir. (27) 

Líneas que, a juicio de María del Carmen Ruíz Castañeda, pu~ 

den aplicarse al propio Angel de Campo. Así pues, la categoría 
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de Ensayos y aostwnbres permite agrupar a toda la producción mi-

crosiana que abordó los asuntos de la vida cotidiana de entonce~ 

-llámense o no costumbres- con intención crítica o satírica, o­

freciendo un personal punto de vista sobre diversos asuntos so­

ciales y culturales o anécdotas sin pretensiones argumentales o 

narrativas más complejas. IgUalmcnte permite rectificar los des-

cuidados señalamientos de Manuel Pedro González en su Trayecto-

ria de la novela en México, quien escribe: No sentía ( 11Micr•6s 11 ) 

la responsabilidad deZ art·!'.sta que e8Cl'z'.be eo¡¡ mü•as aZ futw•o. 

Esarib-ía con Za despreoeupaci6n y eZ apresurami'.ento deZ periodi!!_ 

ta. (28) Basta confrontar este juicio con 1 as 1 íneas pergeñadas 

por Angel de Campo en el artículo citado para desmentir a quien 

trata de adivinar o justificar a un escritor que, en verdad, no 

lo necesita ni· lo demanda. Lo lectura que pretende juzgar al au­

tor 11 eva inva'riabl emente al crítico a ''perdonar la intrascende.!! 

cia" de los escritos del primero y a interesarse más por sus se!! . 

timientos nobles y sinceros que por su obra literaria: 

Tanto los temas como la forma un poco descuidada 
en que los aprisionaba era intrascendentes. Lo 
que ·ennoblece estos relatos o bosquejos impresio­
nistas es la sensibilidad, la -~~a~ía. y la ternu 
ra con que "Micr6s 11 se adentra en estos motivos 
para cuentos, lo que en ellos pone él de su pro­
~ia individualidad. Es la "actitud", la enterneci 
a cordialidad con que "Micr6s" percibe estas mi­

núsculas manifestaciones de la vida diaria lo que 
más nos interesa. (29) 

Tod.o rezuma conmiseración en aras de una falsa objetividad 

crftica. He recurrido a las ideas de González a fin de advertir 

en que consisten los Ensayos y eostumbresal afirmar lo que no 

son. 

El espacio de los Ensayos y costwnbres ·no es constante, ni 



59 

tiene la misma importancia; se le ignora o se le recrea poética­

mente. La descripci6n local no determina por si sola ninguna ca­

racterística particular del área, a no ser la propia diversidad 

y un único ·lugar de referencia: la ciudad de México. 

En las verbenas pasean los novios, casi todo el 
gas se les ha ido en pagar el tren y en unas cuan­
tas cañas y naranjas, recorren las callejuelas de 
barracas y, de seguro, donde se detienen más tiempo 
es en los puestos de loza. (30) 

No hay hacienda sin portal, ni portal sin tienda, 
ni tienda que no tifrezca a los consumidores entram 
bos lados de la puerta, una banca de mampostería;­
pues bien, en esa banca pringosa negrearán las mas 
cas y dormirá un sueño inquieto un perro amarillo­º lobuno; pero el indígena preferirá tumbarse con 
todo y huacal contra el muro o a la sombra de un 
árbol, teniendo por alfombra la tierra suelta, re­
movida por pezuñas y patas. (31) 

Mera topografía del mundo popular de la ciudad de México que 

sirve de marco de referencia para comunicar su crítica; la des­

cripci6n es escueta, fugaz en todo este interesante apartado que 

informa sobre los usos y tipos a partir de un objeto determinado 

como "el jarro", "el petate", "el jierro" y 11 la cobija", En los .. .. .. ,. .. ' 

Ensayos de carácter fest-i vo donde 1 a ciudad revela sus focos de 

concentraci6n, la descripci6n espacial toma cierto vuelo: 

La ciudad comienza a iluminarse; los faroles del a 
lumbrada público palidecen junto a los focos eléc":' 
tricos, ya son hileras de bombillas blancas, que 
constelan un barandal; ya movedizas líneas de faro 
les venecianos; caprichosos faroles chinos o humiT 
des acotes que flamean en las cornisas. -
El viento agita los cortinajes; mece las bandero­
las tricolores, la iluminación arranca relámpagos 
a los vidrios de las puertas y de los maderos col­
gados de los balcones, chispea en los abalorios de 
los sombreros en el espejo de los charcos y finge 
a lo lejos una bruma incandescente qtle remata los 
techos y se funde en la vaga y tranquila calma de. 
la noche, que tiene también pálidas ascuas: las· e~ 
trellas. El farolillo de papel de una ventana hu­
milde, la cazuela de manteca que alza sus leriguas 



de fuego arrancando chispazos a los azulejos úe u­
na bóveda de iglesia: todo se prende para hacer de 
una ciudad un ascua. ( 32) 

La fiesta de ''El grito'!, como crónica, procura recrear la 
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verbena popular. El narrador se aleja y observa a la ciudad con-

vertida en un ascua. Poco a poco se aproxima al lugar de reunión 

y descubre al pueblo, "ese es el pueblo y esa es mi fiesta", y 

lo escucha. La intención costumbrista se centra en un evento tr~ 

dicional y no en tipos sociales, el marco espacial adquiere rel! 

vancia. Y cuando se trata de un suceso, hasta cierto punto coti­

diano, que reviste particularmente emoción y mayor sentido filo­

sófico, Angel de Campo concede especial atención a la descrip­

ción de la naturaleza y del esµacio: 

El alba, una alba de esplendido colorido, comenza­
ba a dilatarse derrochando sus toques en el hori­
zonte ( •.• ) Y bajo aquel caleidoscopio inmenso, ba 
jo aquel poema matinal de luz indecisa, como un -
contraste, despertaba la ciudad dormida, masa de 
sombras do se adivinaba sobre la confusión de los 
techos una s i1 u eta de torre o 1 a curva armoniosa 
de las cúpulas; pero la luz no redimía la miseria 
del suburbio, que ruido por ruido, comenzaba a pu­
lular tras el primer silbato de la fábrica, el pri 
mer repique de un campanario de parroquia y el di':' 
1 atado clamoreo de los gallos, esos heraldos de la 
diaria fatiga. (33) 

El espacio se va poblando hasta dar sentido y volumen al su-

ceso: un fusilamiento. Sin predicas, el narrador, logra un cua­

dro que vive y que por lo mimso posee su propia elocuencia. He. 

optado por considerar como ensayo es fa magnífica pieza de -"Mi-· 

crós", a pesar de que en general sea catalogada como cuento. La 

descripción pormenorizada del desarrollo de 1 a !'ientencia, el sul 

tftulo que le dio su autor en su publ icaci6n original de 11 cosas 

vistas", la reiteraci6n del asunto en otra crónica, .".Dura llex~''• 

'la ausencia de personajes con caracteres definidos y de trama~ 
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más la selecc16n que hizo Carlos Monsiváis del ensayo tomándolo 
. . ' 

como cr6n ica 1'EZ fusilado es Za gran cr6nica de la muerte como 

show morboso de una sociedad atrasada y aui;ocompZaciente'1 (34). 

La recreaci6n del suburbio, poética, funciona como una ironía; 

característica del temperamento "fin du siércle" que el moderni~ 

mo explotará en todos sentidos. (Contraste entre la naturaleza 

impasible, el cuadro dramático y el narrador sensible). 

Finalmente, el espacio funciona con~ punto de referencia. El 

lector identifica la realidad criticada y comparte el humor y el 

punto de vista del escritor. Este espacio comprende el hogar de 

clase media, la vecindad y los sitios públicos: la iglesia, los 

salones, el teatro, las escuelas y sobretodo, la calle, "Las Se-

manas Alegres" se avienen a este esquema en su mayor parte: "Los 

peligros callejeros", ''Confesiones", "Misa de doce", "La virtud 

de fumar", "El Papa aplaude", dEI reloj de Palacio", "Breves a-

puntes sobre las epidemias antiguas", "El chiflido nacional", 

"1No tan patriota!" y muchas más, aún no recopiladas. 

Mención aparte merecen los ensayos de crítica 1 iteraria que 

por su naturaleza prescinden de la descripción esp~cial; elogios 

y análisis de obras extranjeras 'y nacionales revelan· la posición 

estético-ideológica de Angel de Campo. Estos ensayos han sido C.2, 

mentados únicamente por Sylvia GardÚño y Ana Elena Díaz y Alejo. 

Ambas los consideran como artículos para diferenciarlos de los 

relatos y 1 as cr6ni cas. 

El espacio microsiano, atento a la luz y al sonido, elemen­

tos básicos de su composición, es descrito corno un marco de .ref_g 

rencia con cuatro fundamentales sentidos: a) exploración del me­

dio y afán naturalista, presente principalmente en la primera~-
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-rea de Cua.drnsde costumbres; b) visi6n pesimista del entorno 

cuya nota afectiva está por encima del análisis realista, carac­

terística de los Cuentos y del Dim'io íntimo; c) contradicci6n 

entre la naturaleza y los sentimientos de los protagonistas, te~ 

ciencia modernista donde la nota irónica es dulce, indulgente y, 

ocasionalmente, humorística, propia del Diari.o -Cntimo y de algu­

nos Ensayos UP-iaos y d) identidad de costumbres, cr6nica didáctj_ 

ca de la ciudad de México, mezcla de humo1· y crítica, que corre_?. 

ponde a los "6"'1rnaycs y aos twnbPes. Es tos cuatro sentidos del esp~ 

cio adquirirán su verdadera dimensión al conjuntarse con el re­

sultado del análisis de las funciones de los personajes. 
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CAPITULO III 

PERSONAJES 

Las características de los personajes determinan en los rel~ 

tos y ensayos de Ángel de Campo sus funciones. O bien, los ras­

gos de carácter de los personajes son descritos por su relaci6n 

con su función en el texto, 1 o que permite apunta 1 ar 1 as estruc­

turas propuestas. He observado que el accionar de los protagoni.?_ 

tas a través de toda la obra -1 a rescatada- de "Mi cr6s" no es u­

niforme salvo en textos de características semejantes de acuerdo 

con los géneros propuestos. Procedí a homologar las descripcio­

nes de rasgos de carácter, obteniendo variantes y constantes que 

conformaban grupos independientes dentro de un mundo caracterís­

tico. 

Desde un punto de vista funcional los personajes desempeñan 

ciertas· relaciones fijas: agente y paciente. Su sentido en cada 

cuadro. cuento o ensayo es P.art i cul ar pero es posible asociarlo 

con el de otros cuadros. cuentos o ensayos que ofrecen así un 

sentido nuevo, característico del grupo qué conforman, para arrj_ 

var a una integración de sentidos que es un sentido general de 
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la acción microsiana. 

Hay personajes activos y pasivos, agentes y pacientes según 

Claude Brémond (1), de acuerdo con su participación en los proc~ 

sos de modificación o conservación de un estado: unos son inici.~ 

dores y otros son afectados. 

El paciente sufre alteraciones mediante influencias y accio­

nes. Las influencias se dan al nivel de la conciencia del perso­

naje: asimila inforrnaci6n, recibe satisfacciones, concibe espe­

ranzas, o todo lo contrario. Las acciones se ejercen directamen­

te sobre él para modificarlo, ya sea mejorándolo, degradándolo o 

conservándolo, a fin de protegerlo o frustrarlo. Generalmente la 

realización de influencias y acciones corre a cuenta del person~ 

je agente; así pues, los roles de los personajes pod~fan estu­

diarse mediante el esquema propuesto por Brémond: 

AGENTE PACIENTE 

i nforrnador - informado 

disimulador - no informado 

mejorador - beneficiado 

degradador - perjudicado 

protector - protegido 

frustrador - frustrado 

Informador Informaci6n 

Modificador 

Acción 

Conservador 

Soslayaré el análisis detallado de las fuerzas dramáticas,· 

pues impondría una desviaci6n del presente ensayó. El proponer J! 

na tipología exhaustiva de los personajes llS incongruénte con los 

objetivos de este capítulo que procura únicamente determinar .el 
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funcionamiento general de los personajes en los gfneros propues­

tos. Se aplicará el esquema anterior según convenga al esclareci­

miento de la conducta de los personajes en ejemplos representati­

vos de los ámbitos considerados. (2) 

Cuadros de costwnbrn.s·.- En "Idilio y elegía" (3), los protag_2. 

nistas pertenecen al estrato social más bajo: Micaela es recamare 

ra y Severiano, portero. Trabajan en la misma casa. A pesar de 

coincidir en nivel econ6mico tienen distintas aspiraciones; 'Wi­

caeia tenfa grandes pr>etens·iones, .soiiaba con un empleo de ninei•a 

. en casa grande; env·idiaba a lau ctddadoras que usaban tápal.o. ¡ Ei 

tápala.', ése ei•a su ideaZ". Severiano, en cambio, anhela únicame.!)_ 

te el amor de Micaela. Se establece una variante moral. Más ade­

lante la fámula cede a los requerimientos del galán. Una frase 

del narrador marca la caída de Severiano al iniciarse el breve ro 

manee, "Dc1Jde ese d{a Sq1•t>.r1'.ono se echó a perder", presagio que 

se cumple frente a 1 a amenaza de 1 a riqueza "¿Qué vaUa don Scva­

riano junto a un tápalo?'' piensa Micaela ante la oportunidad de 

cambiar de posición. Lo abandona. Un tercer personaje, accidental, 

pues sólo se sabe de su existencia por referencia, el chofer de 

la casa rica, distrae y confunde a Severiano corno al lector pue~ 

nunca se relaciona efectivamente con Micaela, sino sólo con los 

recelos .de Severiano, quien, decidido, piensa acometerle, cuando 

descubre, momento dramático del relato, que se trata del hijo del 

patrón y no de un rival de su misma condición, cambia su proceder 

salvaje, "¿Qué pasaría en su rudo ee1'ebro? ¿Qué amai•guJ:>a inmensa, 

qué indefinible desaUento como una nube de sombra venonosa, Zo 

hizo abatir Za cabeza y enjugar>se un Zágr>ima c:on eZ dorso de Za 

aaUosa mano? 11 • Toda la significación de este personaje, no des-
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-crito, apenas esbozado, "con traje de charro", se resu111e en e-

sas l,neas. La riqueza, el poder social y la frivolidad, enemi­

gos naturales del hombre común. Micaela termina prostituida pero 

cosiendo a máquina y con nociones de buen gusto mientras SeveriE_ 

no muere a cor)secuencia de su alcoholismo y es destinado al anfj_ 

teatro donde apenas se reconoce: 

... estaba convertido en un pobre viejo; desnudo, 
boca arriba, colgando la cabeza y las manos fuera 
de la plancha, abiertas las piernas. Cn su cabeza, 
rapada a peine, se veían viejas cicatrices de des­
calabraduras y los rasguños de la navaja de afei­
tar: los. ojos muy abiertos como si miraran con es­
panto; afilada la nariz y la boca abierta fingien­
do ~n bostezo o una carcajada, no s6 si irónica o 
desesperada( ... ) Aquel viejo era don Severiano: 
en el pulgar del pie tenía atndo con un hilo un pe 
dazo de papel, y ahí estaba escrito su nombre: Se7 
veriano Pérez. 

La narración propiamente dicha termina en este punto, aunque 

las reflexiones, la elegía a la plebe, sigan como ensayo lírico 

una página más. La transformación degradadora se produce en am- · 

bos protagonistas pero en diferentes niveles: uno, Severiano es 

redimido, comprendida su pasión amorosa se justifica su triste~ 

xistencia; el otro, la indígena pretensiosa, igualmente ."compre_!l 

dida" su inclinación m~terialista, se juzga ingrata, inmoral. 

Responden sus ubicaciones finales a los principios éticos que 

marcan sus acciones: buena acción -Severiano-, resultado: muerte, 

tristeza y comprensión; mala acción ··Micaela-, resultado: prost,i 

tución, enfado y rechazo. La determinación moral se.da con la i,!l 

tervención del hijo del patrón, la sociedad y sus clases, queda.!). 

do el siguiente esquema: 
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DEGRADADORES DEGRADADOS 

s <--'> M + "tapa 10 11 _> S--:.M 

S muerte y triste­
za: comprensión 

S.,....._,. M + "hijo del patrón" S , -~ M 
M prostitución y 

enfado: rechazo 

La degradación última y muerte de Severiano 1 o subl irna para 

dar lugar a la compasión por esa plebe atormentada, extendida 

por la "elegía" que el niirrador le dedica. La crítica de costum­

bres es crítica de clase: 

iPobre plebe! Yo la he visto de n1no, vendiendo 
"vueltas" y cerillos en el Factor, peri6dicos en 
el Empedradil lo, bolseando en el portal; mordiendo 
un mendrugo al dirigir los pasos de un pordiosero 
o esperando bautismos a la puerta de las parro­
quias. ( ... ) Y después de arrastrar una vida mise­
rable, huyendo de esa madre que le abre los brazos 
y se llama escuela, enfermar, morir en el hospital, 
ser descuartizado en la plancha y después a la fo­
sa común. Tal es la plebe. 

La conjllnción del relato y la descripción de tipos, caracte­

rística de este grupo, aparece claramente escindida en este eje.!!! 

plo. La primera parte es la narración del idilio: el relato; la 

segunda es una elegía: descripción de tipos más o menos lírica. 

El resultado es una visión crítica que lleva al lector a tomar 

partido por. 1 os marginados, resultado que algunos ca 1 i fi can como 

impresionismo o sentimenta"lismo, sobretodo en aquellas piezas C.!:!_ 

yos actores son niños o animales. Veamos una de éstas que he ca­

talogado como Cuentos. 

Cuento.- Ignacio, niño débil, pequeño y paliducho porque pa­

dece del corazón tiene un gal lo, "el Holofernes", objeto de todo 

su amor, (4) el cual da nombre al cuento. Ignacio comparte sus 

inquietudes infantiles con Julifin, contrapunto de su condición, 
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pues podfa levantarlo en vilo a pesar de s6lo tener diez aílos. 

La secuencia inicial en.frenta a los amigos: Julián provoca el e-

nojo de Ignacio diciéndole: "¡para tu FloZofernes, tengo un ji­

re!", entre bromas, la sensibilidad del protagonista es herida y 

excitada. Llora su enfermedad hasta que el Holofernes, después 

de ser descrito ampliamente (5) lo distrae y conforta. El animal 

deviene un símbolo 1 
11no era 1m ga?Zo, e1•a un amigo, un ejemplo, 

an en Za vida del nino, má.s de fo que todos De flgia>aban". Hasta 

aquí una primera parte del cuento, los personajes quedan defini­

dos para entrar en movimiento en la segunda parte. Llega el dfa 

del enfrentamiento. Ignacio percibe cierta debilidad en su ave, 

percepción que atribuye a su temor pues ignora que el gallo está 

verdaderamente agotado, que anduvo haciendo de las suyas y que 

11eZ valor deer>eee a medida que aumenta la afici'.6n pol' el galan-

teo, y qu<J ambos no triunfan c1: :oz mi:::mo d·fo. 11 El desenlace se 

advierte con dichas consideraciones. No obstante e1 drama es anJ. 

mado con diálogos fieles, propios del palenque, y con observacio 

nes como leit-motif, relativas al corazón de Ignacio. Echan a p~ 

lear a los gallos y el Holofernes huye. Ante la befa, Ignacio a­

comete a Jul ián y cae inerte. El narrador tensa el final insi­

nuando el posible homicidio, porque Julián estaba armado de una 

navaja: 11¿hiY'·ió? ¿no hir-l6?". Sin embargo, en la tercera parte, 

nos entera de que el verdadero homicida fue el coraz6n enfermo. 

La agonía es recreada largamente: el a1'repentimiento <.le Julián, 

la preocupación obsesiva de Ignacio por el Holofernes y la conc.!:!_ 

rrencia de parientes, servidumbre y amigos. Muere el niño al al­

ba y viaja hasta la aurora. La ironía de la muerte prematura que 
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cala hondo puede esquematizarse de la siguiente forma: 

FRUSTRADOR FRUSTRADO MEJORADOR PROTEGIDO 

r. Ignacio + enfermedad? lgnacio-enf. + Holofernes > Ign.-Hol. 
(falso) 

II. Ign.-Hol. + Jul ián y an )> Ignacio-enf. + rnuerte 
danzas del- (falso) 72 Holofernes 

!II. Ign.-aurora 

En este ejemplo, los frustradores no son consicentes o culp2_ 

bles de su proceder: la enfermedad, Julián y el agotamiento del 

Hol ofernes son tres instancias del des ti no, verdadero frustrador 

de la vida de Ignacio. La visi6n cr,tica de "Idilio y eleg1a" se 

torna visión pesimista en "el Holofernes". Aspectos caracterfs-

ticos del mundo de Angel de Campo que determinan la conciencia 

de clase que conllevan sus Cuentos: 

En "Micrós" se da, muy encondamente una difusa con 
ciencia de clase que es conciencia de nación y que 
acude probatoriament.e a los extremos de 1a·indefen 
silin: los niños y los marginados. En "Micrós 1' la -
obsesión por most1·ar los contrastes sociales··se a­
fina en su visión de'I arrabal (lo que está fuera 
de.la sociedad) y de 1 a infancia ( 1 o que está an-
~ de la sociedad), (6) ~ 

Dia:Pio íntimo.- La muerte como salvadora y redentora de los 

afligidos es una constante en la obra de ficción microsiana,...Ciaz­

droa de aoatumbr>es y Cuentos- pero en la autobiográfica, es 

frustradora por lo que implica una variante del punto de vista 

del narrador como sujeto de lo enunciado y de la enunciación así 

como una reducción de la acción compensada por el análisis psic..2 

lógico. 
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El protayonista-narrador en "El almanaque paterno" (7), por 

ejemplo, recuerda a su padre a partir del reconocimiento de su 

cuarto. Enumera, conforme pasea la mirada, los objetos que ahí 

se guardan como reliquias, hasta toparse con un gran almanaque 

exfoliador. Se remonta al pasado y se mezclan dos perspectivas, 

la del protagonista-narrador en el momento del discurso y la del 

protagonista niño en el pasado, ambas completan la imagen del 

personaje central, el padre. Marino retirado y enfermo, funge co 

mo centro vital de la familia; durante la fiesta de año nuevo im 

pone la solemnidad y la alegría al descubrir el almanaque que 

junto con el niño-protagonista había seleccionado durante emocio 

nante paseo. Travesía por el centro y momento de elecci6n del al 

manaque, éste deviene objeto de la atención disciplinada y casi 

obsesiva del padre durante el año. Salto del tiempo y se ve a la 

madre y a la familia que pretenden ocultar la agonía y muerte 

del padre, sin embargo el niño--narrador intuye la verdad que se 

le revela a través del almanaque detenido en el día funesto. El 

narrador se desdobla y pregunta por el autor capaz de describir 

al huérfano que es él mismo. Se niega a ser. 

Protegido Protector Frustrador Desprotegido 
imponderab 1 e 

Narrador ....+almanaque 
(presente} vida \ l 1

padre 

narrador-niño ~ 
(pasado} 

Narrador 
/ncapaz\ 

--;.. muerte 1 perdido: 
J ~ )1 

a 1 mfnaque huérfano 

La soledad y el abandono son concoraitantes de la vida de An-. 

. 1 
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-gel de Campo. Estos relatos se han agrupado, insisto, además 

por criterios, ya estudiados, como por el conocimiento extralite 

rario del autor y su !poca o circunstancia. La orfandad de "Mi­

cr6s" lo dot6 de 1a capacidad emotiva necesaria para recredr con 

tino 1a psicología del niño huérfano. "E1 reloj de casa" (8) re­

toma el asunto en la misma forma. (Variantes correlativas por el 

tema y por el resultado pero diferentes en cuanto al nivel de 

"mimesis", por 1 o que se incluyen en Cuadi•os de eostumbi'es, son: 

"iSi la niiía supiera!" [9] y "Cosas dominicales [10)). 

Cuando la pérdida del personaje benefactor, protector o mej_Q 

radar no se debe a la muerte sino a un cambio inevitable como es 

el paso de la niñez a la adolescencia y de la adolescencia a la 

madurez, o a unmero traslado que separa al benefactor, el narra­

dor protagonista manifiesta cierta conformidad con su situación 

desamparada. El motivo o personaje frustrador a su vez pierde 

fuerza como tal. La ilusión y el desengaño amoroso continuarán 

la serie de relatos de juegos infantiles perdidos. La nostalgia 

del bien perdido es el hilo conductor de ambas series. El relato 

"Nuestras pizarras" (11) es un viaje al pasado, a la infancia 

del narrador, reforzado por el descubrimiento de unas pizarras 

en un aparador de papelería. La pizarra tenía nombre, "Fáber", 

como infinidad_de productos escolares que dan volumen al recuer-

• do. Aparece, entre la bruma, Margarita inclinada y garabateando 

sobre la pizarra. Se describen los rasgos generales del carácter 

de la niñ~: rebelde, ingeniosa, inquieta y en ocasiones exquisi­

ta y delicada, en este punto del relato se advierte en la des­

cripción del personaje benefactor un tono más humorístico, menos 

solemne en relación con el del anterior relato, el narrador deja 
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inclusive oír la voz de Margarita: ''Máteme imted, sefior•ita, ZZa­

me a Za tropa, aomo diae; mándele diez mil recados a mi papá; P!!.. 

ro yo lo que d7:go Zo sostengo: ¡no me 117'.nao! ¡no y no! y si us­

ted me pega, ¡la aauso con el Gob-i.erno! 1'. Enseguida se establece 

la relación entre el protagonista Diego -narrador-niño- y Marga­

rita. Una vivencia, como jugar al gato, demuestra el dominio de 

la niña sobre Diego y uno de los usos de la pizarra. Margot es 

el centro de la narración, su personalidad destaca al contrasta.!: 

se con la conducta general de las niñas. El papel del frustrador 

se presenta· paulatinamente. Un personaje secundario, la señora 

Artigas, educadora, amonesta a Margot por su comportamiento var_Q 

nil, la compara con doña Bernarda, vieja gorda y de manos áspe­

ras y con Palmira, niña modelo, el no debo y el sí debo parecer­

me a. Se manifiesta un primer cambio en la niña. Llora y se tor­

na taciturna. Los amigos intentan trazar letras bonitas en la pj_ 

zarra, punto de referencia. La señora Artigas les anuncia el ca_!!! 

bio inevitable de colegio y la consecuente separación. Se frus­

tra la amistad. La pizarra conservó la despedida -recreada para 

gozo del lector- al final del relato: ''.¡¡ ADI08 DIEGUITO!! ¡¡A­

DIOS PARA SIEt.fPR6'! ! Y más abajo, esarita de mi pw1o y peor letrc; 

Za misma horrible despedida: ¡ADIOS HERNANITA MARGOT DE MI CORA­

SON NO ME OLVIDES! 1'. El desempeño de los personajes es similar 

al de "El almanaque paterno"; la variante que los separa se manJ.. 

fiesta ~n el cambio del frustrador, en este caso el crecimiento, 

el ti811po y hasta el sexo, que en sí mismo no comporta un carác­

ter trágico o inesperado para el narrador, e 1 cual deja brotar 

su recuerdo con humor, a diferencia del recuerdo doloroso de la 

prematura muerte del padre donde el frustrador es más grave. El 
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resultado de las acciones es igualmente otro. El protagonista no 

resiente el abandono ni la pérdida en la misma forma. Podría sin 

tetizarse dicho cambio con el siguiente esquema: 

Narrador ---i. Pizarra 
(presente) l 

narrador niño 
(pasado) 

Protector Frustrador 
necesario 

Margo~ 
Diego 

/' 

Sra. Artigas edad y sexo 

> ler aviso > 2do. aviso) 
.:----'> 

Margot 
(pasado) 

Resignado 

narrador 
y niño 

pizarra 
(presente) 

En el cuadro anterior no se representa el humor que baña la 

anécdota; ya que dicho humor reside en la forma de actuar de los 

personajes y no en los resultado de su acción. El matiz que dis­

tingue estos relatos de los anteriores de esta misma a rea del 

Dia:rio íntimo, consiste en una al igeración del daño: el frustra-

dor ya no es "imponderable" sino "necesario" y el pl'otagonista, 

paciente, no termina "desprotegido" sino "resignado". Enfatiza 

la diferencia entre "El almanaque paterno" y "Nuestras pizarras" 

el humor de 1 as escenas de'I segundo, re vi sacias en el primer cap1-

tul o del presente ensayo. El procedimiento anterior puede verse 

repetido en otros relatas de "Micrós" como "El puntero y el sol­

dado", (12) "Otilia y yo", (13) "La niña de la ventana" (14) y . . . . 
11 Entonces" (15) (este último contiene una variante importante, ... .. 
el personaje frustrador ya no es "natural" sino esencialmente S.Q 

cial: la diferencia de estratos entre los amigos, el niño de cl2_ 

se media alta frente al hijo de un portero hace la separación iD. 

minente. El hijo -narrador-protagonista- introduce al final del 

~elato un cambio en su acció~ que no obsta para que se le llame 

resignado). 
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La mezcla de emociones encontradas del narrador ante el amor, 

dio lugar a un personaje aparentemente contradi~torio: benefact0r 

y frustrador o seductor y repulsivo, la mujer. La experiencia del 

amor atrajo constantemente a Ángel de Campo, lo cual favoreció el 

desarrollo de su capacidad literaria en ese terreno a través de 

la prosa y la poesía. (Sabido es y fácil de constatar, merced a 

la publicación de sus poemas por Fernández del Castillo (16), que 

la vena lírica de Angel de Campo no prosperó; la tardía publica­

ción de sus poemas no encontró eco en los críticos de los años 

cuarenta). En sus relatos luchan los personajes femeninos románti 

cos, idea 1 es, con 1 os que han sido deformados por un espíritu ma­

terialista y procaz. De aquí que oscilen de la exaltación poética 

a la critica sentenciosa. Estudiemos un ejemplo que contempla am­

bas perspectivas: 

"Dos reinados" (17) es una narración espistolar unilateral, 

casi un monólogo dividido en tres cartas. El narrador cuenta, a 

un interlocutor anónimo, en la primera parte, un disgusto con Ade 

lina su novia, quien se ha vuelto frívola al tiempo que, a manera 

de comentario, habla sobre Carlota, la cual comienza a distinguir 

se por su sensibilidad. Nos enteraremos mediante la misma carta, 

tanto del oficio del interlocutor -poeta- como de las inclinacio­

nes literarias del narrador- rasgo biográfico. La comparación en­

tre las mujeres se hace forzosa: Carlota toma ventaja, Adelina se 

muestra voluble y la relación termina. En la segunda carta, el 

protagonista se esfuerza en aclarar que su relación con Carlota 

no va más allá de una :>incera amistad. Muestra enfado por la indj_ 

ferencia de Adelina, resentimiento que el poetaconsejero sugiere 

olvidar en bien de una amistad. Este pe1·sonaje secundario ca tal i-
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-za el cambio de actitud del narrador. Termina la segunda parte 

con la enumeración de las cualidades de Carlota: "Tmnpoco eD de a 

queUas qur. ea>wienten en eso peHgl'nua c•omNlia d,:·l 'f'lü't '; pr6Z.f:!_ 

go de coqueter-Cas y de.;;P.ngañor<", es inteligente, graciosa y sensi 

ble. Pasamos a la última carta con Carlota en primer plano. El 

protagonista se cuestiona, a instancias del amigo poeta, el signj_ 

ficado de su relación con Adelina. Conluye que no ser1an compati­

bles y señala la superficialidad de la pasión amorosa de Adelina: 

'lne supongo enfermo, pobre, obscur'o y >10 Za eo11cibo res-i.gnada y e:::_ 

riñosa, sino hastiada, fuera de su medio, dr;t:estd1:dome qid;:;á; hay 

tr>as no pasarán de/, oasis ••. " Finaliza e1 relato reconociendo que 

no la echa de menos pues no está reducido a su cornpañ1a. El narra 

dar opta por una solución práctica y cómoda. Angel de Campo resu­

~e en esta transición su actitud frente a la mujer: virtud y abne 

gación antes que refinamiento y elegancia. Este texto carece de 

los elementos suficientes para ser considerado como relato -ac­

ción, intriga, desenlace, etc.,- y cabe mejor en el género del en 

sayo -reflexiones en torno a la anécdota-, por lo que consi_deré 

conveniente designarlo como ensayo autobiográfico, ya que como e!!_ 

sayo y ooatwnbre tampoco encaja por la ausencia de crítica social. 

El mismo autor lo denomina al final como un análisis que presupo­

ne esta distribuci6n: 



no 
Frustrador/Frustrante 

(ler reino) 

Carta: 

Adelina / Carlota 

Enfadado 

la. 

Benefactor 
(2do. reino) 

Carlota 

Enamorado 

2a. 

Frustrador 

Adel ina 

Moral izado 

3a. 
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Poeta­
conci enci a 

No se observa el accionar de los personajes sino el resulta­

do de su conducta y el testimonio del narrador cuya esfera de as_ 

ción se reduce a la escritura de las cartas. Este ensayo resulta 

ser una proyección del sentido de 1 a prosa de "Micrós" que se 

puede condensar y separar en dos series de narraciones amorosas: 

las cr!tiao-hwnoJ"Cstiaas y las poétiao-1'.dealistas. Las primeras 

presentan al "galán" en situacior.es comprometedoras con resulta­

dos aleccionadores y las segundas, mis an&liticas, describen las 

emociones contrariadas del enamorado ante la imposibilidad del a 

mor puro, ideal. 

"Las Rulfo" (18) y su prolongación en "Las ninas chisme", 

{19) aunque por el tratamiento general han sido considerados co-

mo CWidros :de oostwnbres, ofrecen testimonio del rechazo de "Mi-

érós" por las mujeres pedestres así como del humor con que las. 

pintaba. "Un d1a.gris", (20) por ejemplo, se inscribe en esta 

subdivisión de or>~tiao-hum;rfotfoaH dentro d~l Dim•1'.o ínt'tmo. El 

protagonista, confundido por un pleito de .novios sin importancia, 

se había separado de su novia Vol ubi lis -nombre as'az esclarece­

dor-, su int!mt.o d? r~conquista es el núcleo del relato, sus em_Q 

,' ,""'.'i·"'~ I \'; 

'· 
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-ci ones de conquistador son recreadas con ti no. (Se constata, a­

demás, el tono biográfico del relato en la frase: Yo soy un via-

jero a qiden no agrada volver a loa pcl"ÍDes que he :recorrido, me 

deaía famiUarmente un día mi maestro Alta111Ü'ano). El enamorado 

logra entrevistarse con Volubil is, cree haber ganado terreno 

cuando es importunado. Renacen la esperanza y la confianza. Deci 

de espiar el balcón de la amada desde el zaguán de una casa vec.i 

na, un momento después descubre a un individuo estacionado en la 

esquina. De pronto éste silba y e1 balcón se ilumina, aparece la 

sombra de Volubi1 is y el ind·ividuo se aproxima, el narrador se 

burla de s'í mismo: 11el -indlviduo avanzó iiacia 1.a ventana, en ésta 

se mov{a una sombr•a, e1•a ... ell.a, ¡¡ enf1'ente un deaesperado ¡;o-

nía cara de estúpido ..• Pse ¡er>a yo!. 11 

Los diagramas de la ''orfandad" y de la "resignación" del Dig_ 

v-lo íntimo se repiten con una variante en el paciente-narrador 

que, a fin de distinguir, llamamos "burlado". También cambiamos 

la designación del "protector" por la de "seductor'' para el age_!! 

te, la naturaleza de las relaciones se explica mejor aunque la 

función no cambia: 

Seductor . Seducido Frustrador Burlado 

Narrador-yo -;día gris individuo en 
(presente) · · ¡ la esqui na 

~ t . 
{pasado) Vol ubil is•,\-) Narrador<::! Vo 1 ubil is -\-> Narrador 

Pueden incl uírse en el caso anterior relatos como "Memorias 

de un escribiente" (21). "Un preludio" (22), "Propósitos" (23), 

"Verso y prosa a Carlota" {24) y "Atrás" (25) (este último por 

'--." .. _.:·:. "" 
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momentos escapa de la red pues excede su dosis de "invención" c.!!_ 

ya runci6n consiste en acentuar la burla y el fracaso de la con­

quista). 

la otra subclase del Diai>io íntimo formada por relatos poét:f:_ 

oo-idealistas, se separa por frágil frQntera. El tono poético 

-que ya he apuntado como característico del D-iar-io fotlmo en cua.!!_ 

to al espacio- se recarga y el humor desaparece, cambios que re­

percuten en el estado final del personaje -casi siempre narra­

dor- quien deja de ser '.'burlado", para abandonarse, casi volunt2_ 

riamente, a la desolación, por lo que lo calificamos de "desola­

do". El esplendido relato dedicado a Rosario titulado "El domin­

go" (26) lleva inclusive el subtítulo de "Apuntes románticos". 

La mañana dominguera establece el estado de ánimo del narrador 

en forma poética, 1'Una 1'áfaga de sol- que entraba fi'aneamente por 

Za ventana abie1•ta, incendiaba Zoa flotantes átomos y se estr•e­

ZZaba en Zos ladrillos rojov vin alfombrn; era v.n sol tan alegx•e, 

un sol que l"e{a como diciendo 'buenos dios''' el protagonista se 

acicala pensando en "ella". La descripción de la vecindad, com­

puesta de rasgos sonoros, "enjambl"e de piZZueZos que refon, ~ 

~ aorrtan, y hasta los perros, alborotados, Za<h>aban esaanda­

Zosamente. Se o-Can Zos pasos de una familia que venía de Za igZ!!_ 

sia y platicaba (,., ). Al oompás de una máquina de aoser, aaompE_ · 

ñada de Zoa t:i'1'.nos buZUaiosos de un canario, ,9egufo. áantando mi 

veaina:' sirve para hacer contrastar el ensimismamiento del enamg 

raM, quien después de cada observación dirige sus pensamientos 

a 11 el la 11
, haciendo resaltar sus cualidades románticas: "aire so­

ñador de sus negros ojos que tenían Za melanaoUa deZ ensueño y 

Zas ardientes languideces de Za pasi6n 11 ; consciente de su estado 
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de ánimo, advierte que observa su entorno con subjetividad esta­

bleciendo un juego de objetividad al narrarlo, rasgo eminentemen. 

te autobiográfico: "Los domingos era yo benévolo, tolerante y gg_ 

zaba con todo, estaba aZeg'I'e y veía a tl'avé.s de m1: alegi•ta a Zas 

personas y a las co<:asr•. Toma la calle y su animación excita el 

recuerdo del narrador, puesto entre signos de admiración: ''lC6mo 

vienen a mí esos reeuerdo.> úwZvidable.s de otro tiempo.'", remem-

branza que lo vuelve a llevar a la amada. Lo tensi6n por identi­

ficarla va conduciendo el relato. Se sabe que "ella' no conoce al 

enamorado, éste no se ha manifestado, se ha conformado con ver­

la en misa de ocho. El personaje seductor intimida al seducido 

por voluntad de éste que oculta su amor por miedo. Una escena hu 

morística señala el sentido del humor con que "Micrós" se anal i­

zaba, aunque en este relato no pasa de ser un chispazo pues el 

tono nostálgico se recupera enseguida. (De otra forma, correspo_!! 

dería a la subclase de los or-ítieo-hw1101'ÍBifoos, analizada líne­

as arriba. La interpenetrabilidad de las fronteras favorece el 

sentido general de la obra microsiana aunque por momentos pueda 

confundir la clasificación de un texto o bien dé lugar a textos 

ambiguos). La escena humorística, muy breve, es la siguiente: du­

rante la misa, unos novios se comunican mediante toses y estorn.!:!_ 

dos, el protagonista intenta hacer lo mismo, pero a sus intentos 

respondén viejos acatarrados mientras ella ni siquiera se dis­

trae. La diversión termina y la misa también; la frustración 11~ 

va al protagonista a vagar por la Alameda, describe escenas fami 

1 iares, incrust.a un di~logo infantil, -preferencias personales 

indiscutibles- tipos pcpµlares y muchachas. Las costumbres son 

marco de referencia importante pues apoyan la recreación de la 



82 

vivencia del autor. El transcurso del tiempo conforme a la narra­

ción nos lleva al teatro en la tarde, donde el pers'onaje central 

espera ver nuevamente a la amada. Se abstrae en tal forma que so 

lo el movimiento del público al terminar la función lo vuelve en 

sí. Tímido, la ve partir. Cae la noche y piensa en la semana de 

trabajo, la prosa de la vida, corno sol,a llamarla~ El sentido fi 

nal del relato es analizado por el narrador que vuelve al prese~ 

te. El amor platónico como forma pura del amor: 

No hay hombre que no tenga en la rnemoria>e1 recue.!:. 
do de mil mujeres. Ha amado mucho a las unas, pero 
han dejado en él una memoria amarga; ha querido a 
1 as otras, pero no fueron como él 1 as hab.ía soñado. 
De esa multitud hay una de la cual apena~~onoce 
la voz; hay una que ni mató sus esperanza~~ ni dio 
alas a sus anhelos; una que en horas de tristeza 
flota en sus ideas: es el ~ngel blanco, es la pro­
fundamente amada porque la conoció en los' años más 
bellos de su juventud, fecundo en poesia; esa edad 
que es el domingo de los recuerdos, ese domingo 
que se llora cuando llegan el lunes, martes, miér­
coles .•• toda la semana de la existencia real, pro 
saica, interminable,, que se llama vida (26). -

No obstante que "ella" no ejerce ninguna acción concreta, 

funge como pivote de las transformaciones del narrador quien ela 

bora su discurso merced a su recuerdo. 

Na rrador-yo-)domi ngo 
· . {presente) 

t 
i 
J. 

~educido 
(voluntario) 

Frustrador 
( i nvol Lintario) 

Desolado 
(voluntario) 

Narrador 
(presente) 

lunes, mar­
tes, etcéte­
ra. 

i 
domingo -, Narrador -·-'> "ella"<---­(pasado) <--".- · · __ .,,.___. 

Narrador 
(pasado) 
domingo 
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En el esquema anterior los tiempos de las transformaciones 

se corresponden con los cambios del día y de lugar, formando el 

círculo vicioso del amor platónico: 

mañana -> mediodía . =- --->tarde ---"""~!> noche 
calle teatro calle casa casa calle misa 

alegría sol esperanza bullicio frío tristeza 

Realidad 
lunes, 
martes, 
etcétera 

abstracción 

exlstericia y ·aesengaño:Pro·sa · 

Integrando ambos cuadros, se observa el procedimiento narra­

tivo. El narrador desde el presente, prosa y desolación, viaja 

conscientemente al pasado para gozar del amor idealizado (domin­

go), éste se desvancece conforme avanza el recuerdo y, el do1 or 

del obligado regreso (lunes, martes, etcétera), deja entreabier­

ta la puerta de la nostalgia para el próximo viaje (siguiente ~ 

mingo). ("En la tarde" (27) y "En la Alameda" (28) retoman con 

semejante esquema el tema). 

La desolación inevitable, la pérdida de la ilusión de que 

tanto se lamentaba Ángel de Campo, es el idealismo que predican. 

por ejemplo, la mayoría de sus Ftibufos y que le dio tema en la 

realización de incontables relatos. En "F1eur d'oranger" (29) y 

"Opiniones" (30) el protagonista ya no es el narrador, ni un ob-

. jeto personificado, sino una mujer que sufre la ruptura de la i­

lusi6n en el matrimonio. Pero sobretodo donde se desarrolló más 

intensamente 1 a .tendencia Poétü:o--ldealista de "Micr6s". fue en 

.los relatos de vida estudiantil cuyo preámbulo está formado por 

J 
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los relatos de su infancia feliz al lado de amigas extraordina­

rias y que fueron comentados líneas arriba. Ya se ha señalado 

que Ángel de Campo tenía la firme intención de dar forma a una 

novela sobre dicho asunto, y que las narraciones repetidas sobre 

el mismo, lo confirman. 

Sus maestros son, por lo general, ensalzados -Altamirano a 

la cabeza de todos- los condiscípulos estimados y analizados a 

partir de una óptica doble, er>ít,:'.ca-lmmc11'íntica y poéUao-idea­

Zista, al igual que los relatos amorosos. La tendencia crítica 

recae en obras como el mul ti citado "El chato Barrios" donde el 

personaje central encuentra a su antagonista como degradador, 

fruto de las diferencias sociales. Desarrollo análogo al de los 

Cuadros de costwnb'J"es ilustrado con el relato "Idilio y elegía". 

{Pocos son los relatos cuya línea temática no coincide en el tr~ 

tamiento, éste seria uno de ellos, que en realidad se asimila al 

área autobiográfica por la predominancia de los textos de asunto 

estudiantil en la misma) La recreación humorística de este tema 

aligera la crítica. Tomemos el capítulo de La sombra de Medrana: 

"Juanito Lavalle se examina cínicamente de primer curso de Mate­

máticas" (31), el más elaborado sobre el tema del periodo de ex! 

menes, y muy probablemente la última versión que retomó elemen­

tos dispersos en ensayos y relatos, ya que formaba parte de su 

proyectada novela. El protagonista, -llámese "Chango Carranza", 

Nacho Morales, 11Moralotes" o Juanito Lavalle- sufre la víspera 

del examen en razón de su inseguridad e ignorancia. Lo encontra­

mos desayunando de mala gana. Conforme se acerca la hora "supre­

ma", recorremos el 'trayecto de su casa a la Preparatoria, al rnii 

mo tiempo que el ir y venir de sus ideas. Sale a la calle, su ml 
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-rada vaga no logra distraerlo, el humor del narrador se desen­

vuelve exagerando, dentro de los l~nites bien trazados de su re-

creaci6n, ciertos detalles como son el decir que "obtenía multi-

pUaando tr>es por> seú;, veintiuno 1J no dieciocho como cuaiquier 

ahiao normal 11 , y que 11estabo. heuho w1 faY'a6n de imbeci Udnd". El 

tino con que describe irónicamente un sentimiento con su conduc-

ta respectiva es el principal rasgo de humor: 

Una campanada llamaba a misa: el decimoquinto de 
sus toques, la nota larga, tranquila, musical del 
bronce cristiano, le llegó al alma y despertó en 
!l todos los sentimientos de la credulidad y de la 
superstición, como se levantan en cerrada y quieta 
alcoba mi11ones de moléculas al soplo de un gran 
viento (. .. ) se sign6 lentamente, como quien no sa 
be quebrar un plato, se cruzó de brazos y se entre 
g6 a la oración, diciendo, hasta donde le ayudó su 
memoria, todas las plegarias de su acervo. Se do-
1 ió de sus yerros, prometió una formal enmienda y 
otras cosas, y no fue parco en demandas, porque pi 
di6 nada menos que un milagro, el gran milagro, eT 
milagro estupendo de la Era Cristiana: ique lo a­
probaran de primer curso de Matemáticas, s"in haber 
resuelto ni las ecuaciones de primer grado!. 

La intromisión del narrador llega al sarcasmo, señalando la 

,enorme desproporción entre lo solicitado, "el milagro estupendo 

.de la Era Cristiana", y la pequeñez del desaplicado solicitante, 

dévoto momentáneo. Mezclando las ideas de Juanito con las suyas, 

- el ·narrador mira, al salir de la calle, grupos de niñas y ado­

lescentes alegres. Se arrepiente de su descuido. Piensa en la 

plebe, la soldadesca, envidia su tranquilidad. Al llegar a la 

preparatoria el nerviosismo aumenta. Entra a la clase, observa 

al jurado y al examinado, un estudiante sobresaliente, Comenda­

dor Darfo, alias "el calculador eléctrico". Diálogos entre estu-

diantes. Citan los sinodales a ,Juanito. Hay un suspenso estable­

cido mediante diálogos insulsos entre los examinadores. Se plan-
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-tea el problema, el sustentante no atina a responder, se le fo¿::_ 

mula otro problema, tampoco puede contestar, una ficha más, el 

tiempo necesario para reflexionar, caída inminente, imagen ir6nJ_ 

ca para describir el estado de ánimo del protagonista: "tres ge-

nios de enol'lne talla, pop mUuum per.,som'.fi'.cadov er1 el, tribwial, 

levantaban sendac eimita:f'Pat: paNl :ii'.viJi1>lo: ¡me dou!" y escapa 

del aula. Incrédulo, dialoga con Jos compañeros, miente, acusa 

la predisposición del jurado y baja a esperar el resultado que 

le comunicarán los compañeros, La introspección resulta intere­

sante, la congoja es mayor por el ridículo social que se avecin~ 

Familia, amigos y novia defraudados a pesar de veladoras y ora­

ciones. La burla general representada por los pañuelos que anun­

cian la reprobación por unanimidad no se hace esperar, Se refu­

gia Juanito en el baño, aguarda la retirada de los compañeros y 

rompe a llorar apoyado en la pared pintarrajeada con ietreros _ 

obscenos. En este relato, los personajes degradadores o frustra­

dores ejercen una acción y ur.a influencias relativa sobre Jlianito, 

debido a que él mismo se degrada. Se advierten en este texto, 

dos posturas personales del autor: la de estudiante y la .de mae2_ 

. tro~ Ángel de Campo conoció la angustia de los exámenes, como tci­

d~ la vida estudiantil, intensamente, el "domingo" de la vida 

que le dio tantas satisfacciones. Pero también fue maestro y no 

podía, dada su pasión por la sociedad culta, positivista si se 

quiere, dejar de moralizar con lo que más le entusiasmaba. Los 

personajes mejor redondeados pertenecen a este grupo de relatos. 

Su accionar es más independiente, el narrador viaja por su inte­

rior y mira como ellos miran a los demás. La línea de desarrollo 

de estos personajes se basa en una cr1tica al proceso de ascensE 
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-caída. Hasta aquí el maestro Ángel de Campo. La forma en que ªE. 

ciende y cae un personaje, es observada con humor e ironía por 

el narrador. Trabajo de "Micrós". Conjugación final: critica am! 

ble. 

Degradado Degradado res 
relativos 

Degradado 
(constatadón) 

Juanito Lava lle __,. casa e iglesia-1> preparat.2_-+Sinodal es-~ baño 
(personnje pa- ria y au-
ciente) la 

nerviosismo --- análisis __...examen - ··-~ llanto 
inseguridad arrepentí 

miento -

- ' 

Si pudiéramos conocer el resto de la novela, se lograría de:.. -

terminar quizás, las motivaciones del personaje en relación con 

otros, tal como sucede en algunos de los relatos que abordan el 

mismo tema. "Micrós" al aislar y publicar este capítulo, se maní 

fiesta como un dnalista, involuntario con toda seguridad, pero~ 

nalista porque centra su narración en la evolución psicológica 

del personaje, relegando 1 a anécdota a segundo plano. El per-

- sonaje microsiano principal es, en resumen, pacien-t;e. Afectado 

por el proceder de la sociedad, del destino, del falso o verdad~ 

. ro amor como por su propia conducta, en la ficción o en la vida 

real, sufre la degradación y la frustración. Constantes del mun­

-- .. do de Ángel de Campo que han hecho que sean confundidos sus tra­

bajqs con el impresionismo diletante, que representa mejor el' r! 
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-lato modernista. Sus relatos tienden a la frustración porque la 

frustración era su mejor experiencia, su recreación coincidía 

con su capacidad narrativa y su ideología estética: el realismo. 

Realismo crftico que redime en general a las v,ctimas sociales y 

a los inocentes. 

Ensayos y costumbreJ. - La recración crítica de tipos y cos-

tumbres en artículos o en ensayos hebdomadarios descartaba el di 

seno de caracteres autónomos y mas aún cuando el propósito hila-

rante envolvfa el argumento. Distinguimos voces, vestimentas, 

rasgos y conductas generales que integradas informan sobre ese 

mundo en que gravita la tan manoseada identidad nacional: la cl! 

se media. Clase media que opina, a trav§s del autor, sobre el 

pueblo miserable, la plebe y, de vez en vez o veladamente, sobre 

1 a clase dominante, 1 a ''aristocracia" nacional. Visión y pasión 

de una clase media urbana que se interesaba por la cultura fran­

cesa y las costumbres nacionales a fin de descifrar su situación 

en el mundo. 

Escribir es poblar. Durante un periodo prolongado 
el detallismo exhaustivo de los cronistas sirve a 
un propósito central: contribuir a la forja de la 
nación describiéndola y, si se puede, moralizándo­
la. Documentemos al país, cedámosle los mas varia­
dos y amenos ejercicios mnemotécnicos, que a los 
nacionales dé gusto y les adule los pormenores de 
comidas, paseos, crímenes célebres, festividades y 
conmociones políticas, personajes ilustres o excén 
tiicos, sobresaltos históricos e innovaciones de-. 
la moda. El folclor (aún sin connotaciones peyora­
tivas) est& allí, diseminado en banquetes, estre­
nos teatrales, pleitos, cárceles, hospit~les .•. y 
centrado en el menosprecio al paisaje rumoroso: lé 
peros y pelados, chinas y pinacates. (Monsiváis p~ 
26). 

Las reflexiones de Ángel de Campo en torno a los aconteci­

mientos se ilustran con: la deformación de tipos. la acumula­

ción jocosa de contradicciones y la reprodución de giros popula-
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-res. Surgen así, las caricaturas de los Er:::a;ios ¡1 cn.c:twnbr'es que 

desplazan a los personajes más o menos complejos de los otros gr~ 

pos. 

Dos tipos de caricatura ensayó "Tick-Tack": una, que denomin2_ 

ré dom,qnenr.u l, y otra que, pese al pleonasmo, n amaré llatú.,:ca. 

El humor establece sus fronteras: la d:>cw11e1-¡~:al procura informar, 

ofrece testimonio, cumple con el trabajo del "reporter" (reporta­

je), oficio novedoso en aquel entonces, que atraía a De Campo. 

Sus referentes son los marginados y tienen en común la pobreza y 

el vicio, de aquí que se revista de un tono de denuncia. La Aat{­

r>iao procura divertir, alteriJ los hechos cotidianos, se burla de 

si misma, entretiene, de aquf que sus referentes fundamentales se 

an las actividades de la clase media. 

Ambos tipos son planos; la profundidad psicológica, cuando 

llega a vislumbrnrse, proviene de comentarios del narrador a mane 

ra de análisis o conclusiones. En este punto es conveniente seña­

lar que la mayoría de los ensayos microsianos se inclinan por la 

satú•ica y no.por la docwni?ntal, como apunta Mauricio Magdalena en 

·SU artículo que acredita a las "Semanas Alegres" -que seleccionó 

tendenciosamente para la antología titulada Pueblo y Canto- (32), 

un c¡¡rácter subversivo. He comprobado que ésta es la parte de su 

obra menos "combativa" al estudiar las casi setenta "Semanas Ale­

gres" publicadas recientemente, y las doscientas cincuenta olvida 

das en.las hemerotecas. La mi rada aguda del 11 Micr6s" de 1 os Ciia­

dws d:aostwnbr'es y de los Cuento:.' se acomoda mejor a ese carácter 

·de inconformidad social apuntado por Magdalena y retomado por Mo~ 

siváis. 

Cierto que, en ensayos como los escogidos por Magdalena, vi-

,· \_, 
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-bra el espiritu de rebeldía y conmiseración de los Cuentos, pero 

no suman ni siquiera diez ("La cobija", "Fábrica de Judas", "Por 

los llanos", "Los petates", "El jarro", y "El Ji erro", "Las anti­

guas verbenas" y "Los ruidos de México") como para afirmar: ";Ah,, 

si Reyes Spúidola hubi'.ese sabido que s1; plata pr>oldjaba a aquella 

dinamita!"; "Nada más 1:ne6modo quP el papPl. de este aguafiestcw 

que tpa{a prendidoc a la chaquf'ta los Jmmm·er, del populadio ¡¡ 

trasudaba do Zar• de m1'.se1Y1b le.o .etc 7.o hnndo del .regoc·ijo de lac "Se 

manas Alegr•es" de El Inrpar•ciaU1
• Juicios que definen la produc­

ción de "Micrós" anterior a las "Semanas Alegres". Así pues, la 

inclinación por recrear la vida con su complejidad afectiva se 

transformó en ref1exi6n crítica de costumbres empapada en iron'ía 

amable. 

Aquellos ensayos donde impera 1 a caricatura docwnental .. pu~ 

den considerarse como "reportajes" para evitar una posible c:onfu­

s i6n con 1 os Cuadr•os de costwnbx•es, ya que ambos enfocan, en oca­

s iones, los mismos asuntos. En el ensayo microsiano, los persona­

jes, planos, son estudiados por el narrado~quien los disecciona 

y exhibe. "Fábrica .de Judas" (33) por ejemplo, es la recreación 

de una visita a una casa del arrabal donde se elaboran los "ju­

das" de Semana Santa. Describe el espacio, sobre el cual va toma.!! 

do nota, señala cómo es observado por la gente del rumbo, ya que 

atrae 1 a atención su vestimenta. -traje, se sobreentendí a por el 

lector de entonces-, dice un niño: "iVido a ese roto!". Pregunta 

por don Te6filo. Le localiza. Refiere su carácter de incógnito p~ 

ra jusctificar la mentira dicha acerca de sus motivos. Tarea de re 

portero. Se llega al ensayo propiamente dicho, al ver la descrip­

ci6n literaria del lugar y de los "judas": 



La luz se descuelga tímida y escasa por una especie 
de tronera y alumbra levemente cosas blancas que si 
mulan huesos calcinados y como pelotas de yeso, y -
un montón de cabezas feas, asimétricas, deformes, 
horripilantes, parecen cortadas a cercén en un Pa­
tio de los Milagros, sobre ellas corretean las ra­
tas asustadizas. Están destinadas a insertarse como 
caigan, al azar, entre los hombros de los "judas". 
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El narrador-reportero se extiende en sus pensaMientos, hasta 

que el entrevistado toma la palabra para emitir una queja sobre 

la mala fortuna, única referencia al personaje, si se le pudiera 

llamar así. La entrevista se desarrolla paralelamente a anotacio-

nes descriptivas del taller que apasionan al investigador a tal 

punto que lamenta la carencia de una c&mara fotogr5fica. Compra 

un "juditas" rebajado y abandona el 1 ugar entre confusiones, el 

rumor ha distorsionado la treta y de sobrino de un cura pasa a 

ser el cura, detalle humodstico: 

me acosan nrnos, v·1eJas molenderas, adultos microce 
f5licos y otras ovejas, suplicando, devotos, al be:: 
sarme la diestra: 
-lla mano padrecitol 
-IOios te haga un sant~rnuchacho! 

La acción de los personajes no existe por si misma, asistimos 

a la observación de una pintura, de una estampa costumbrista. Es­

ta es la forma híbrida de periodismo y literatura, de que habla 

Ma. del Carmen Ruíz Castañeda (34), propia de la Crónica decimon~ 

nka y que en este trabajo 11 amo ensayo docwnental, 

Dentro de esta línea se ubican las crónicas escritas a partir 

de un objeto. típico del ajuar del pueblo: "El jarro", "La cobija", 

'Los petates" y "El ji erro", calificadas como "análisis rápidos 

pero completos y denRos de significado moral y ¡1ocial", por Joa-

quina Navarro, (35) quien advierte que el tratamiento de los ca-

racteres es distinto, pero no detalla en su rápido análisis: "En 
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estas crónicas, como en los 2•clatos que se refieren a animalc:J, 

e11tán ausentes las descr•1:pcfones objetivas" habiendo di cho apenas 

cinco líneas arriba que "Los ob,jetos ind1:spe11sabZ.es del a.juar me-

xicano deZ pueblo tCIJT!bién están descp{tos con esta misma tenden-

cia a la intel'p1'etaci6n de er11•6cter., del cJal'áctci• de los se1vi-

01'.os que prestan". (36) lQué es y qué no es una descripción para 

la investigadora? lCuál, el límite de la interpretación? lla obj~ 

tividad está ausente? Mo lo sabemos, pero en cuao,to a las descri.e_ 

ciones objetiva~ -entendidas como reproducciones fiel es al a real]. 

dad, despojadas de subjetividad- baste señalar que es el princi-

pal recurso literario de 1os ensaye" docwn~ntale.s como lo cité en 

relación con "Fábrica de Judas" y en el siguiente ejempio: 

Allá van un ciego de barbas caprinas, anteojos azu­
les, pies hinchados y manazas negras, remolcado por 
una chiquilla que apenas contará nueve años. Recién. 
tonsurada, con dos dientes rotos, con un arete de 
cobre y cuentecillas de vidrio, la camisa desgarra­
da, el rebozo reducido a una venda, las enaguas con 
menos tela y más escuchillados que un paraguas de 
cochero, descalza. por supuesto, ronca, sin pesta­
ñas, sin carne, esquelética ... (37) 

La sucesión de imágenes patéticas dan vigor a estos ensayos 

que analizan el ser o la conducta del pueblo con pasión profunda. 

La otra parte de los ensayos de "Tick-Tack" está formada por 

artículos de costumbres humor1sticos o festivos donde 1 a caricat_!! 

ra propiamente dicha, que ca 1 ifiqué de satfriaa, (a pesar de 1 a 

redundancia), predomina sobre "las otras formas narrativas en. cua!I_ 

to al tratamiento de personajes. Sin embargo es forzoso tener en 

cuenta que estas caricaturas van más allá de la carcajada, del 

chiste, de la frase ingeniosa y de la picardía del narrador, corno 

el siguiente aforismo de Chesterton lo señala: "La aa.l'icatura es 

una cosa seria que consigue haaer que un r::erdo se parezca más a 
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un cer>do que aorno Dios mismo Za h·i;:;o", e 1 humor entendido como un 

descubrimiento de la inconqruencia, como crítica aguda de la con-

ducta humana, amarga realidad entre líneas jocosas o festivas 

(38). 

El material es abundante. Más de trescientas "Semanas Ale-

gres", de las que tan sólo han sido recopiladas unas cincuenta, 

de entre las cuales tomamos las siguientes muestras: En 'TI timo 

del descanso dominical" (39) la caricatura de los tipos populares 

ironiza acerca del fiasco del descanso con rápidas pinceladas: 

El mOsico militar sopla todo el domingo; los mOsi­
cos civiles y voces del país y extranjeras funcio­
nan tarde y noche en los teatros, sudan todo el san 
to día bañeros, rapistas, cocheros, meseros, depen~ 
dientes, motoristas y pobres de solemnidad. Los ca­
b3llos de coche de sitio casi fallecen por extenua­
ción y hasta los sacerdotes, después de una misa de 
doce cuya atmósfera no se puede cortar con tijeras, 
mal comen para ejercer en la tarde: rosario, pláti­
ca, gozos y un sermón de jubileo circular de las 
cuarenta horas. 

La enumeración de tipos en tono burlón que encuentra remate 

en una frase ingeniosa "cuya atmósfera no se puede cortar con ti-

. jeras", apoya el discurso del narrador quien propone un punto de 

vista , una reflexión, alejándose abiertamente del Cuadx•o de cos­

tumbres, de 1 Mai,io íntimo y de 1 Cuento • 

. La manipulación del narrador convierte a los personajes de 

los géneros anteriores, en tipos generales sin hondura psicológi­

ca, en marionetas grotescas, atrevidas, simpáticas, vulgares .Y PE_ 

téticas. La comparación entre un relato como "Fleur d'oranger" y 

el ensayo "Del desengaño de la sociedad conyugal" (40) es elocue.!} 

te. En el primero, 1 a esposa revela su sufrimiento en amargos CO_!l 

trastes que ella nos descubre con descripciones dramáticas, pro-

dueto de secuencias bien trabadas: surge una discusi6n, el marido 
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1 e arrebata un libro de apuntés románticos y se va .a acostar i nd.:f. 

férelite mi entras ella guarda el 1 i bro y 1 o mira grosero y burdo: 

El marido donnía ya, boquiabierto> roncando con esa 
prosa del plebeyo que descansa del rudo trabajo¡ n~ 
da se leía en aquella frente que no soñaba; la mano 
velluda·, fuera de las colchas, callosa, dura como 
la de un labrador, ostentaba la alianza de oró. E­
lla vio largo rato; ella estaba ahí, a su lado¡ dul 
ce, buena, amante, si él quisiera •.. (41). -

La impresi6n de vida, de realidad a través de la ficción, 

nos confirma la "independencia" de la historia de su narrador. El 

efecto, en cambio, del ensayo es muy distinto, una sucesión vertj 

ginosa de historietas absurdas .interrumpidas PO\ comentarios exal 

tados del narrador, impele a lq ;;onri~a. ~ste elabora un conteo 

de los s~rvicios que presta una esposa amantísima al marido en­

fermo con exageración: . 

••. Le leen el p~riódico, le' barajan los naipes, le 
tiran el cigarro, le sacan una basurita del ojo y 
una espina del dedo, lo apapachan, untan, friccio­
nan, arropan y rascan en la coronilla, le cantan o 
le chillan para que se duerma~ lo mudan, lo voltea)\ 
le dan la papa, no lo contradicen para no violentar 
lo ... -todo para que- Sana el paciente, queda peor­
que nuevo, ni sombra de dolor en la herradura, cami 
na perfectamente; mueve ei pie como le place y lo -
entrena infiriéndole una patiza a ?U: señora, · 

~(Imponiéndoles el narrador un diálogo popular salpicado de 

• frases chuscas, a todas 1 uces i nverosími 1 )"'. ·: ( 

-Flaca estoy de \el arte y_ sin·.ga~to; en dos meses. 
no ine he desnudado,._se pueden contar todos mis hue 
sos, me duermo parada, se nie ha·n ca'ido los dientes. 
por falta de ejercicio ••• y me ófendes lnial agrad.§_ 
cido! . · 
-!calle usted, mamarracha, bruja, tarasca; calle 
usted y no me replique y no me cante ·sus favores, 
ni se anche por ellos, que ninguna gracia ha he~ho 
más que cumplir con su obligaci6n! ¿y por qué vfe­
ne usted a esta hora? 
~fui a la iglesia a dar gracias por el restableci­
miento de tu salud ••• 

Una misma idea tratada en d9s formas opuestas. La caricatura 



95 

cumple su objetivo con humoradas del ensayista y el relato lo ha­

ce a través del accionar de sus personajes. Digamos que los prin~ 

ros son "15mi nas" y 1 os segundos "represen ta e iones'.' 

En síntesis, en los l\;wayon !I eosncno1'<.ou de "Tick-Tack" no en 

contramos personajes propiamente dichos sino un mundo de tTteres 

·que participan en comedias brevísimas cuyos títulos marcan su in­

tención burlescn: "Matrimonio sencillo", "La miopía y las antipa­

rras", "Los pobres fondeados", "Virtudes de la fealdad", "La polj_ 

gamia y la puericultura", "El 'cake-walk' y otros bailes", "Regl!· 

mento de peluquería", "Venganza de mujer", "El Papa aplaude", di­

versos "timos" y muchos más que entretuvieron a la sociedad porfj_ 

rista, a lo largo de ocho años en los que no advirtió la tormenta 

que se le venía encima. 

Se ha visto que en los Cuadr•o1J de eo.stumbPcs los personajes 

. principales sufren una degradación física y moral. Degradación 

que redime, si culmina en la muerte, o acusa, si se trata de un 

daño.social. Dos formas de crítica que acusan a la sociedad de 

ser un elemento degradador. 

En los Cuentos, 1 a redención de 1 os personajes se basa en su 

impotencia. Son frustrados de nacimiento, por lo que el agente 

frustrador carece de culpa, un destino injusto, y nada más, for­

ma del pesimismo. 

La crHica y el pesimismo de los Cuadros de aootw11b:res y de 

los Cuentos se conjugan en el Diario -íntimo. Los personajes de 

los relatos de esta área p~rfilan el carácter de Ángel de Campo 

desde seis fundamental es ángulos: abandonado y resignado durante 

su niñez, burlado y desolado en lo amoroso, degradado y frustrado 

por su ubicación social. El abandono, la burla y la degradación 
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y la resignación, la desolación y la frustración en la poefrico-i­

deaUsta. Y así como se vincu'lan el pesimismo y la critica como 

sentidos fundamentales de la obra micros1ana se conjuntan los a­

gentes degradadores seílalados como responsables: el destino y la 

sociedad. Se trasluce el ideal isrno del pens<:mü::nto de nuestro au­

tor, receptáculo y fuente de la ideología de su época. Ideología 

proyectada en las caricaturas ,iuu1<1n,erzrn¿eu y ;;u!: fr¡:.1t1:: de los En­

Gayo.~ y costt1mbreH. 

El ejercicio socio-1 iterario de "Micrós" derivó hacia la sáti 

ra, proyección humorística e hiriente de un sentido crítico y pe­

simista. Resulta entonces que el sentido crítico-pesimista de la 

realidad es el sentido general de la acción de los personajes mi­

crosianos, lo que no resta importancia a los significados partic~ 

1ares de cada área ni pretende jerarquizarlos. clasificando un g! 

nero determine.do por encima de otro,ya que mi propósito· se reduce 

a del imitarlos funcionalmente, de acuerdo con el esquema propues­

to eh la p&gina 37 , al que integramos las conclusiones obt~nidas 

en torno al espacio y los personajes, con el siguiente resultad.o: 



Personá,ies: 

CUADROS DE COSTUMBRES 

Espado: Deseripción 
naturoUsta. 

'Deg:radados 
'redimidos 

no redúm'. 
,dos. 

Deg1•adador: 11ocfodad 

-C1°ítica social. con­
movedora-

b'jemplos: 11Simona", 
"El inocente", "El 
Ciudadano Gestas", 
"El chato Bar>rios 11 

l'epsonajPs: 

CUIEN7'0S 

VIARIO INTIMO 

r:soacio: Desm'ipción 
imfJJ'em'.on-i sta y poé t-i: 
ca-Juonorifst:i.ea. -· 

g ~ abanJ011acio-1•eui.gnario 
'" ~ : burlado -de~w lado 

~· · degradad,, - f!'UD t:mdo 
? muer> te -frua t1 1oe-tón 

""' g 
¡:, 
•; 

"'' ~~ /Jegradador': de:~tinci u 
~· noe-iedod 

E3emploti: "So7,emne 
distr>ibueión de pPe­
mios", "[,a última ela­
,qe ", "Myooot1:s" 

Espado: Descripuión "únpio!!_ 
sioni.sta"-ioea7.ú; ta. 

Personajes: l
. Frust1•ados redimi.dos 

te=ioedención) 

FruatJ'CWOY': de.o.tú-10 

-PesúniHmo 1>-i. /.1il-

(muer•-

Ejernploa: "é'l Púito", 11g¿ 
ehiquitito 11 

'tj 
<) 
15.~\ 
':!· 
~.:;. ,, 
'::> 
1 

•" ¡::;, 
~ l-\:1,:;onaJcc: ,_, 
,~. 

r,<¡ 
li· 
¡::) 

º' 

Peiosona;iea: 

b'NSAYOS 1' COS7'UMIJR!c 

Espacio: Dese2'ipcfcí• 
poético-hwnoríst1>. 
!! realista. 

doewneni, i. 
Car1:caf;ura 

Degioadadoi': eostwli­
bl'es 

-Cioítfoa social sa ;, ;" .. 

Ej ernp Zas: 11E'7.. j aPr•o ", 
"Los pi:ltates 11, "Ei.. 
gr>ito", "El fusiZad,,''. 

FABULAS 

TJspaeio: Deseripciár, FC. 
étieo-humor•íst.ica. 

i'cariaatur>a 
1 

; 
1 Frusi:radoP: 
\ 

-Cr{tica· moY'a 7,·i,;-¡an /;,;-
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( 1) Logique du récit, París, Seuil, 1973. Cfr. Bourneuf y Oue­
llet, Op. cit. pág. 186 - 187; Puig, Luisa La estructura del 
relato y los conceptos de actante y función, 1978, p.p. 26 -
28. . 

( 2) Brochu, A. Hugo: amour/crime/révolution, Presses de L'Univer 
sité de Montreal, 1974.Propone otra tipología de los actartes 

( 3) "Idilio y elegía" en Porrúa 7ó pp. 51 - 58 
( 4) "El Holofernes" en Las Rulfo pp. 177 - 184 
( 5) "iHolofernes! Gallo esbelto y elegante, de épica cresta, o­

jos ardientes y limpias ágatas y rutilantes oros; recio el 
pico; levantado el pecho; vestido de espléndidos pavones y 
joyanteos; armadas las rudas patas con ñCerados espolones, a 
gu<los como punta de daga; las plumas de la cola gallardas y­
encorvadas como la palma al viento; jugaba con ellas la luz, 
arrancando visos verdes, azules, rojos, matices metálicos de 
anilinas de cobres quemados, de templada armadura; la cresta 
vívida como una runapola, como un gorro frigio ( ... )no era 
ciertamente el ave de 1 atora y mansa de Pedro Apósto 1 , ni la 
consejera del matemático Pitágoras, ni 1 a que debiera i nmo-
1 arse en el altar de Esculapio por póstumo mandato de Sócra­
tes; era el adalid simbólico y bravío de la ~alia". p.p~ 178 
- 179." La descripción del gal lo reviste el aspecto físico y 
moral en forma poética como elemento intensificador, razón 
por la cual la reproducimos casi completamente. 

( 6) Monsiváis, Carlos, Pról. a Ocios y apuntes pág. XVIII 

( 7) "El almanaque paterno" en Las Rulfo pp. 207 - 212 
( 8) "El reloj de casa" en Porrúa 77 pp .. 19 - 24 y en El drama p 

p. 111 - 117; Fernández del Castillo en su breve biografía a 
punta: "estos recuerdos, este hálito que queda en nuestras -
cosas, este evocar los momentos que han pasado, fueron un lá 
1;igo que 11 evó a "Micrós" a que, un día de aquellos en que -
la nostalgia destila humor de lágrimas, escribiera aquel 
cuento de vivo realismo que tituló "El reloj de casa", en 
donde parece vaciar toda la amargura de su alma". pp. 13 -
14. La importancia del relato corno biografía aumenta si se 
considera que adoptaría el pseudónimo de "Tick-Tackn, (que 
le recuerda, como el almanaque, la ausencia del padre, "no 

. está, no está"), posteriormente, para redactar sus "Semanas 
Alegres". · 

( 9) "iSí la niña supiera!" en Porrúa 77 pp. 65 - 72 
(10) "Cosas dominicales" en Porrúa 77 pp. 235 - 243 
(11) "Nuestras pizarras" en Las Rulfo pp. 198 - 207 
(12) "El puntero y el soldado" en Porrúa 77 pp. 289 - 294 
(13) "Otil ia y yo" en Porrúa 77 pp. 137 - 144 

(14) "La niña de la ventana" en Las Rulfo pp. 25 - 30 
(15) "Entonces" en CRI pp. 182 - 185 
(16) Fernández del Castillo, Op. cit. pp. 53 - 106. El biógrafo 

de "Micrós", que a pesar de haber sido su pariente cercano 
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no llegó a desentraHar la compleja vida amorosa de su perso­
naje. Más profundo es el audaz estudi~ de Héctor 01 ea, que 
trata de reconstruir la biografla de Angel de Campo a través 
de su obra, reazón por la cual adivina, m~s que verificar, 
sin embargo, subraya la importancia de la~ relaciones amoro­
sas del autor. (Ver "Bio-bibliografla de Angel de Campo [Mi­
crós], en Suplemento del Boletín Bibliográfico de la SHCR, 
15 mar 1958pp:-T2---=--f3T:---

(l7) "Dos reinados" en CRI pµ. 200 - 204 

(18) "Las Rulfo" en Las Rulfo pp. 82 - 90 
(19) "Las n1nas chisme" en CRI pp. 175 - 181 

(20) "Un dla gris" en Las Rulfo pp. 49 - 56 

{21) "Memorias de un escribiente" en Porrúa 77 pp. 204 210 

(22) "Un preludio" en Porrüa 77 pp. 215 - 221 

(23) "l,ropósitos" pp. en CRI pp. 204 - 210 

(24) "Verso y prosa a Carlota" en CRI pp. 116 - 122 

(25) "Atrás" en CRI pp. 107 - 116 

(26) "El domingo" en Porrúa 76 pp. 167 - 174 

(27) "En la tarde" en CRI pp. 44 - 48 

(28) "l::n la Alameda" en Las Rulfo pp. 30 - 35 

(29) "Fleur d'oranger" en Porrúa 76 pp. 25 - 34 

(30) "Opiniones" en Las Rul fo pp. 105 - 112 

(31) "Juanito Lavalle se examina cínicamente de primer curso de 
Matemáticas" en PyC pp. 99 - 109 

(32) Magdalena repitió su prólogo en El libro y el pueblo, SEP, 
vol. iI nov 1933, pp. 404 - 410 -----------. 

(33) "Fábrica de Judas" en PyC pp. 146 - 152 

(34) Ma. del Carmen Ruíz Castar1eda lo analiza así: "Las 'Semanas 
Alegres' no recopiladas hasta ahora, enriquecen un género h~ 
bitual en el periodismo de la segunda mitad del siglo XIX y · 
la primera década del presente, la crónica semanal. La cróni 
ca decimonónica, forma híbrida entre el periodismo y la lite 
ratura, trabaja sobre el material que brinda la vida cotidfa 
na, extraído ya directamente, ya a través de 1 as informacio:­
nes de gacetilla de la prensa diaria .•• " "Micrós 1868-1968", 
"La CM" 356, 11 die 1968, pág VI. 

(35) Navarro, Joaquina, Op. cit., p. 174 

(36) !bid. p. 174 

(37) "Por los llanos" en PyC p. 155 
(38) Por la exaltación y el valor testimonial citamos a Juan Pala 

cios, escritor coet&neo que, a un mes de la muerte de "Mi­
crós", escribió: "Por el alcance de su ironía así como por 
la intención.de sus cnricaturas, Angel de Campo sobrepasa 
con mucho al escritor vulgar -nuevo art1fice de los contra-
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-~entidos del vocablo. que explota la vena superficial del 
gracejo adocenado-, pues se elevó hasta la altura de los 
grandes humoristas del siglo de oro, a cuyo vigor de relieve 
y tuerza crónica se aproxima; y como litera to descriptivo y 
pintor de la pluma, la evolución de su naturaleza de dotes 
de observación -que es la columna vertebral del florecimien­
to de 'Tick-Tack'- no solamente lo coloca a imposible distan 
cia de los inumerables cultivadores de aquel género en prosa 
y en verso sino que enriquece tanto su obra toda y la carac­
teriza de tal manera, que precisamente esa opulencia percep­
tiva es la que le comunica sus toques generales, sus perfi­
les más graciosos. sus caricaturas más festivas y mejor lo­
gradas, su constante amenidad, y su valor, como documento pa 
ra las gener<iciones venideras. iQué galería más variada y -­
pintoresca no nos queda en esa colección de "Semanas Alegres,' 
admirables estereóscopos en que aparecen el anverso y el re­
verso del espectáculo social! ... ". Palacios, Juan: "Angel de 
Campo (Micrós-Tick-Tack)" en El Mundo !lustrado, Tomo I, 
1908 y reproducido por Tola deTíal)ích en Las Rulfo p. 16 

(39) "El timo del descanso domin"ical" en SAG 1 pµ. 117 - 122 
(40) "Del desengaño en la sociedad conyugal" en SAG 1 pp. 123 -

129 
(41) "Fleur d'oranger" en Porrúa 76 p. 33 
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CAPI'l'ULO IV 

NARRADOR 

"Micr6s" se interioriza en sus personajes. Penetración psico­

lógica y visi6n crítica. Los protagonistas viven al lado del lec-

.. tor como si el tiempo se hubiera detenido, en un presente eterno. 

Su galería de retratos no es meramente un conjunto decorativo o Q 

nicamente descriptivo, sino un análisis de los sentimientos, ambj_ 

ciones, alegrías, faltas, complejos, frustraciones y logros del 

mexicano. "Micr6s" penetra en los demás y en sí mismo y nos da a 

conocer su concepci6n del mundo. 

Los procedimientos narrativos peculiares de la obra microsia­

na se inscriben dentro del marco de la narraci6n objetiva: 11El. ú-

niao momento en que e'l equ1'.'libi'io entre relato y diacux•ao pm'ece 

haber sido asumido con una pei'f e eta buena conciencia, sin escr>ÚP!! 

los ni oatentaeión es ev·identemente en eZ siglo XIX, Za edad cZá­

aioa de Za 1uir>rnai6n objeth>a, de Bo.'lzac a 7'olstoi 11 , (1) La doc-

trina realista que se afan6 por recrear e'I mundo con fidelidad e.!! 

' sayó 1 a descripc16n explicativa y simbólica -como ya hemos visto-
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tanto del espacio como de los personajes. Sin embargo no alcanza 

la objetividad deseada con su discurso detallado e "imparcial'' 

que siempre resulta subjetivo. 

Benveniste (2) distingue entre narración de la historia -mím_g 

sis- y discurso -diégesis-, nociones que Genette profundiza en su 

ensayo "Discurso del relato" (3) a·1 analizar los aspectos del re­

lato considerados por él: t1'.empa, modo y vo.-,. (El Uempo se refie 

re a la historia en relación con el discurso; el r:wdo, a la regu­

lación de la información narrativa; y la voz, a las relaciones en 

tre el narrador, el narratario y la historia que se cuenta). El 2. 

nálisis del modo y la voz narrativos nos permitir& deslindar m!s 

ampliamente los Cuadx>os, de los Ensayos y los Cuentos de "Micrós". 

Las nociones de distancia y pei•spectiva, en cuanto al modo, y las 

de niveles narrativos, en cuanto a voz, son ·ia herramienta adecu2_ 

da para medir la relación entre la realidad representada y el na­

rrador. Relación que se modifica notablemente de un género a otro 

y apoya esta tesis. 

AJ PUNTO DE VISTA O PERSPECTIVA 

Para Genette la narración de acontecimientos es una transcriJ! 

ci6.n de lona verbal a lo verbal, que crea una "ilusi6n de míme­

sis" dependiente de una relación variable entre emisor y receptor; 

relación hist6rica variable según los individuos, los grupos, las 

convenciones y las épocas .. Un mismo texto puede ser considerado 

sumamente realista en un momento determinado y en otro no. No Ob.§. 

tante, Genette encuentra una oposkión entre lo mimético, inform~ 

ci6n, ,y lo diegético, narrador o informador, y le llama distan(:ia, 



103 

la establece como f6rmula para discernir el grado de mímesis o 

realidad del relato. A un máximo de informaci6n y un mínimo de i~ 

formador corresponde mayor realismo; a un máximo de informador y 

un mínimo de información menos realismo. Objetividad de los suce-

sos frente a subjetividad del narrador. En la prosa microsiana se 

observa un desvanecimiento gradu~ de la historia y una defini­

ción proporcional de 1 a presce11cia del narrador en el camino que 

va de los Cuad1'os de co.st1,mb1•es y el Cuento al Ensayo y costwn-

bres. Vana ilusión de objetividad que ha llevado a ensayar a los 

escritores múltiples formas narrativas reguladoras de la "real i­

dad", acercándose o alejándose de ella (fenómeno del distancia-

miento), guardando o no la diatw1cia necesaria. 

La perspect:,iva, la otra categoría del modo narrativo consiste 

en determinar "el foco de narración", es decir "lqui~n es el per-

sonaje cuyo punto de vista orienta la perspectiva narrativa?", 

lquién ve?. Genette establece tres tipos de relato con base en 

1 a perspectiva: 

1.- Focatizaci6n ce1•0, Correspondiente al narrador omniscien-

te, que sabe más que sus personajes y que Todorov representa así: 

narrador >personaje. El narrador de los Cuadros de costwnbrea, 

de los Ensayos y costumbres y de las FábuZas, explica la conducta 

dé ~us personajes. Su perspectiva es totalizadora. Ejemplo: 

• , , 1 a maestra ajena a cuanto la rodea, se de di ca a 
su furor del momento, al inglés, copia los ejerci­
cios y parece dictarle a su manecita ágil frases 
que repite como lo dice la pronunciaci5n figurada: 
¿Whex,f! is the book? -He:t'é is thé inckstands, - ¿Havé 
you thli pénciL - J hapé not the penoiZ, bot I have· · 
the sohoe.- [ ••• ] 
Se le secan las fauces a la criatura, porque cree 
que. la clara pronunciación es una gimnástica maxi­
lar, abre la boca, aprieta 1os dientes, diríase que 
masca goma de suavizar, o trata de expulsar cuerpos 
extraños que la molestan ••. casi nadie habla •.. y 



el mundo todo espera que Eugenia tenga a bien pres­
tar la vela para encender el quinqué de la sala (4) 
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2.- "E'ocaUzación interna. Identifica al narrador con un persE_ 

naje, tiene tres variantes: fija cuando el punto de vista es el 

de un sol o personaje, variable cuando pasa de un personaje a otro, 

y múitipZe en la que Varios personajes miran desde su perspecti­

va el mismo acontecimiento. Su f6rMula es: narrador= personaje. 

En los relatas del Diar-fo ·frt?"'!" el punto de vista de·1 persoílaje 

principal es el del narrador. 

Focalización interna fija como en el siguiente ejemplo: 

Y heme aquí de nuevo cruzando las mismas calles que 
han cambiado mucho; la casa del santo de cantera; 
tiene balcones nuevos y una puerta mas; donde hubo 
una tienda, hoy existe una tercena; el estanquillo 
de los caramelos y los batidillos de leche, han per 
dido su color y su dueño; tiene en el estrecho esca 
parate hasta su letrero: "Se traspasa". Ahí compra:­
ba el papel, las plumas y la tinta para escribirle 
cada terc.er día en aquel cafetín sombrío, que con 
mayúsculas raspadas en los apagados vidrios y mal 
trazadas con bermel 16n, dicen: "Nevería·". (5) 

En algunos de los Cuadl'Os de costwnbres que "Micr6s" subtitu-

16 como "Notas de cartera", "Al vuelo", "Cosas vistas u oídas" 

tiene lugar una focalización interna variable, donde el lector CE_ 

noce la psicología de los personajes directamente, aunque general 

mente es auxiliado por las acotaciones de un narrador omniscente: 

-lY cómo sigue? 
-Mala .•• tres veces ha venido el doctor, no quitan 
el coche desde ayer, por lo que pudiera ofrecerse. 
Donde esta niña se muer~ sabe Dios lo que sera de 
la ~eñora, que esta hecha una loca. Y.volviendo la 
vista en torno, agregó apoyando la mandíbula en la 
mano y la diestra en el codo: Mira, tú, si parece 
esto camposanto de puro triste. Y los patrones de 
partir el alma, ora que me llamaron para sacar la 
ropa sucia, entré hasta la pieza; la señora en la 
cabece.ra teniendo así a la niña Elodia, y el señor; 
ya sale; ya entra; ya se para; ya se deja caer en 
las sillas, sin cuello, sin pantuflas; no come, tú, 
por eso tiene una cara fatal ••. (6) ' 
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3.- PocaZizaci6n exte:rna. Restringe el punto de vista del na­

rrador en relaci6n con el del personaje, su fórmula es: narra­

dor< personaje. Perspectiva común del arte de la intriga. Pers 

pectiva narrativa ajena a la prosa microsiana. 

He indicado en forma general el tipo de "focal izaci6n" al que 

se inclinan los géneros estudiados, con conciencia de su penetra­

bilidad. Para completar el análisis del narrador examinaré la no­

cH'in de voz y sus categor'í as de nivel es narrativos y de persona. 

BJ fl O Z 

Los niveles narrativos se establecen de acuerdo con la distw.:. 

cia ·existente entre el narrador y la historia relatada: 

a) Ext"l'adiegético o he·te"l'odíegéUco si no pa rti e ipa en 

los hechos relatados. 

b) Intmdiegétioo u homodiegét·1'.ca si, a 1 a vez que narra, 

participa en los hechos como personaje o como testigo 

u observador. 

e) Autodiíi-gético si es el hifroe y narra su propia hist.Q. 

ria. (Variedad del intra-homodiegético) 

d) Metadiegétioo si narra, en calidad de personaje de la 

historia, una narraci6n en segundo grado, una metadi! 

ges is. 

Los niveles extradiegético e intradiegético coinciden con las 

categorías de persona, heterodiegético y homodiegético respectivE_ 

mente. (7) (La clasificación del estatuto de1 narrador que se si,.. 

gue en este estudio no agota la tipología de Genette, la cual es­

"tablece un cuadro de doble entrada entre niveZ. y pe;'sona, [Cfr. 
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Genette, Gérard, "Discours du récit'' en Figures 111, París, Seuil, 

1972, pp. 255 - 256]). 

Ángel de Campo ensayó en sus relatos y ensayos diversas pers­

pectivas y distancias, animado tal vez por las ideas estéticas en 

boga (realismo, naturalismo y modernismo). La habilidad con que 

lo hizo ha llevado también a confundir su vida con la ficción re-

creada por él mismo a la mayoría de sus biógrafos (Inclusive los 

más destacados como Antonio Fernández del Castillo y Héctor Olea). 

El cuadro anterior favorece la clasificación propuesta de los gé­

neros al margen de esclarecer algunos sentidos histórico-biografJ. 

cos del autor. 

La mayoría de los Cuadms de costwnbJ>es son presentados por 

un narrador extra-heterodiegético. La Rumba y "Apuntes sobre Peri 

co Vera", que roza con la novel a corta, son muestra el ara: 

•.. y a veces al 1 acto de la pervertidora de menores, 
de la disgustante mesalina fea y barata que lo mima 
ba por joven y por inocente, brotaba de'I alma de Pe 
rico, como de la médula de ignoradas ternuras, de -
recóndita castidad, la frase amorosa sabida por ins 
tinto, el grito dei arrobo, la súplica demandando -
más, más embriaguez y el profanado vida mía flotaba 
cuma sutil y resplandeciente mariposa de ese fango; 
un punto se tenían con el iris las burbujas pantano 
sas donde se acurrucaban latentes gérmenes de malda 
des, enfermedad y muerte. (8) -

El narrador ha seguido la trayectoria del pe1'sonaje central a 

través del tiempo y del espacio; su punto de vista es totalizador 

pues sabe lo que siente Perico, conoce sus motivaciones y adivina 

su futuro, Aunque ausente de la historia descubre las relaciones 

del personaje principal con los que lo rodean y sus consecuencias. 

Este mismo tipo de narrador, extra-heterodiegético relata 

gran parte de los Cuentos; leemos en "El cuento de la Chata fea": 

La Chata sufrió ahí enormes humillaciones, debidas 



a la envidia torpe y rastrera; sus compañeros, al 
notar preferencias inexplicables para con aquel fe­
nómeno, metieron chisme y empezaron las habladas. 
-Ya está rota. 
-Tan linda que es esa cara de pecado mortal. 
-Te ves linda de blanco, pareces mosca en leche. 
-Se necesita ser muy bajo para hacer la barba como 
se la haces a Edelmira. 
Esto y algo más podía oírse en aquella casa en que 
andaban como perros y gatos (9). 
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El Cuento sobre muñecos excluye 1 a posibilidad del narrador 

intra-homodiegético pues la historia nada tiene que ver con él, 

no obstante que 1 o sabe todo porque todo 1 o "ha oído", raz6n por 

la cúal transcribe los diálogos de los personajes. Aquellos Cuc-

d:t>os de costwnbi>es y Cuentos que están estructurados casi en su 

totalidad mediante diálogos, tienen un narrador extra-heterodieg~ 

tico semioculto en un apunte, como sucede en "Sócrates Sánchez" 

(10) donde cierto 'orador prepara un discurso sobre "La paz del h.2_ 

gar" enrnedio de uóa barahünda familiar, pretendiendo ensalzar una 

institución en la:que evidentemente no cree. El diálogo violento 

entre personaje ~entral y secundarios, contrapuesto al difilogo 

consigo mismo, consigue dar realce a la ironía. El verdadero na­

rrador se revel~ ~n unas cuantas anotaciones cuando, a media his­

toria, describe:. '11Xoda Za familia se pone en movimiento y aparece 

Za boteUa de tinta debajo. de un pe1·iódibo"; más ad el ante anota: 

11estatlando súbitamente", 11meditando", 11poi>tazo y he!'VO!' de pala­

bras refwzfuñaaa13 1i y, al final, "meditando". Sólo el narrador ex­

tra-heterodiegético es capaz de registrar todos los diálogos, in­

cluidos los roonólogos de los personajes. 

El narrador del Dforio íntimo es fundamentalmente autodiegétj_ 

co, sabe· todo sobre la historia que cuenta que es la suya. Los 

tres teni~s principales d'el Dia:Pfo de "Micros", la niñez, el amor 

y la vnia' ele estudiante, están narrados en primera persona y toda 
. ·:··,:t;· 



la historia gira en torno al "héroe" o protagonista principal: 

Y no me puedo contener, me amarga esa pieza desman­
telada, sin alfombras, con periodicos que formaron 
capa mul 1 ida, hay uno, un México Gráfico que huele 
a 11Mugust". i El frasco de esencia que se rompió a­
quel mes de octubre!, y me llevo en la cartera esa 
hojn llena de caricaturas y un trozo de papel tapiz 
arrancado corno una reliquia del marco de la puerta 
del balc5n lesa huella oscura es de su mano, ahf se 
apoyaba para espiar! •.. ioh la luz, la luz del día, 
la luz que delata, la luz que hace brotar manchas y 
grietas, la enfermedad de las casas, las miserias 
de lo oculto, lo disgustante de lo viejo, torna a­
quel retrete antes tan silencioso y tan discreto, 
len qué?, en una recámara que pueden ver desde la 
ca 11 e,. como cadáver en 1 a vía pública, todos 1 os 
que pasan! ( 11) 

El narrador describe el estado de la casa de una novia muy 
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querida. La piqueta permite recordar los signos de vida de esa c~ 

sa en un tono afectivo que se apoya en elementos líricos y en fr~ 

ses exclamativas. Ubicado siempre el protagonista de este tipo de 

relatos enmedio de la desolación da cuenta de los factores que lo 

degradan: la sociedad y el destino: "El í' eH una nueva fúioa que 

bendijeron oon múeiaa y banquete, tiene eDtucosJ tinacos, tubos 

ventiladores, oabaZZerizas, ¡qué sé yo!, pePteneae a un tratante 

en abarorotes, dicen que es muy bella, per>o yo no puedo, ni puedo, 

ni quier>o pasap pol" esa caUe", Re~ul ta entonces que el narrador 

autodiegético confirma el carácter autobiográfico de los relatos 

. qüe forman el Diario íntimo. 

El narrador intra-homodiegético a pesar de contar su historia 

en primera persona se coloca en segundo plano, no como héroe, si­

no como testigo u observador, para recrear un tipo, una costumbre 

·o reflexionar sobre un asunto particular, Este matiz lo separa 

del tipo anterior -autodiegético- y sirve para caracterizar el á-

rea del Ensayo y costwnbre: 

Ahí va, tropezándose, ahí va persiguiendo a uno que 



le huye de prisa, metiéndole por las narices el Gl­
timo númP.ro que ·1e queda, la apartan, la repelen, 
la amenazan, le dicen agriamente que se vaya, pero 
no cede, con voz chillona ruega ..• 
-Es el último ... es el mero de la suerte mire usted, 
suma trece; da la fecha de hoy un siete entre dos, 
tres, la Sántísima Trinidad doble y las virtudes. 
iQuién quita y se la saque usted! 
y puede ser, puede uno de esos papelillos traer de 
la noche a la mañana 20, 30,60 mil pesos; me hago 
castillos, calculo qué haría con tanto dinero, ahí 
a un paso de 1 a vieja que me ti en ta enseñándome e­
sos números misteriosos, esos sugestivos centenares, 
e 1 mi 11 ar prob 1 emát i co; y acabo por sacar una mone­
da y comprar ese papelucho, que hago bola y guardo 
en cualquier bolsillo corno cosa que de nada sirve. 
(12) 
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El carácter expositivo transparenta la personalidad del narra 

dor, quien más que contar una historia propone punto$ de vista, 

ora poéticos ora humor1sticos, con ciertas tendencias moralizan­

tes, filosóficas o históricas. 

Me entristece en las calles solas, aquella pieza 
muy antigua, resuena a espaldas de una iglesia y 
frente a una tapia ruinosa, lquien la oirá? lQué 
sueño de viejo sedentario vendrá a turbar? lQué· 
tristes ideas amargará más aün con sus melodías a­
flautadas? Y el vagabundo '!musiquero'', se pierde e.!)_ 
corvado sin que nadie los detenga, ( ... ) hasta que 
una gaditana voz militar pide algo de baile 11 Amor y 
sufrimiento", vals, o "Suspiro por ella", mazurca, 
o "Ilusiones de mis desengaños", polka,· o "Recuer­
dos del porvenir", danza, inician la juerga de la 
gente de trueno. Es la armonía que se vende por ce.n 
tavos, es la armonía para los pobres •.• (13) 

La actitud del narrador intra-homodiegético en relación con 

el sentido de su propio discurso le confiere las características 

de ensayo. En los ejemplos anteriores se advierte fácilmente cómo 

se inclina por la reflexión personal en forma de charla: "lHan 

visto esto?" (ustedes, lectores) luego "lNo creen que es así y. 

probablemente también así?". Exposición de su pensamiento estruc­

turado en un esquema propio del ensayo: planteamiento, desarrollo 

y conclusión. La subjetividad del narrador autodiegético es sust,i 
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-tu1da por la objetividad de un narrador que se coloca al marge~ 

como mero observador de 1 os sucesos, el intra-homodi egét i co. Na­

rrador que comulga, en su afán testimonial, cuando se trata de 

la realidad computable, con el historiador y el periodista, No 

es gratuito que el juicio de varios de los comentadores de la o­

bra de "Micr6s" coincida en señalar dicha particularidad. 

Para concluir, se integra el papel del narrador al cuadro de 

los géneros propuestos: 

··;., 



NARRADOR: 

/ 
1 

< ' ' 

CUADROS DE COSTUMBRES 

PePspeetiva.- Foeatizaei6n 
aem y FocaUzaeión inter­
na vaPiabZe. 

DIARIO INTIMO 

Pe1•spectiva. - FocaUzaai6n 
úrteP11a f-i.i a 

J Voz. - Extm-he/;epodiegéti- Vm;, - Aiif;odiegétieo 
(_ co. 

NARRADOR: 
) 

CUENTOS 

PerDpeatiua.. - FocaZización 
ael'o y j'ocali:?.aci6n int;el'­
na fija. 

Voz, - E:ctrn-hetePOd1:egéti­
co 

ENSAYOS Y COSTUMBRES 

PeNipeotiva. - FocaUzaci6n 
cero 

Voz. - lnt1•a-homodiegétiao 

FABULAS 

Pm•speeUva. - Focalización 
cero 

Voz.- Extra-heterodiegéti­
oo. 
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( 1) Genette, Gérard, "Frontera del relato" en Análisis E:structu 
,ral del re1 ato, p. 208 

( 2) tmile Benveniste fue quien introdujo los conceptos de histo 
ria y discurso. La historia es lo que los formalistas rusos 
(primeros en aislar ambas nociones) 11aman fábula o trama: 
111 o que efect í vamente ocurri 611 

( O lo que pudo haber ocurri-
do o podría ocurrir), el discurso es lo que llamaron cwgu­
mento ( forma en que el lector toma conocimiento de 1 a his­
toria ), Ambos son, por lo demás, elementos literarios de 
Jos que ya se ocupaba la ret6rica clásica, en la que la in­
ventio más o menos correspondía a la primera, y la disposi­
tio al segundo. 

3) Genette, Gérard, "Discours du récit" e', Figures III, París, 
Seuil 1972, pp. 65 - 267 

{ 4) "Un capítulo" en APV p. 52 

( 5) "Ruinas" .en APV p. 77 

( 6) "Sin nombre" en CRI p. 144 

( 7) Me he apegado a la interpretación.que Helena Beristáin pro­
pone en 5U Diccionario de Retórica y· Poética, Porrua, 1985, 
p. 36D 

( 8) "Apuntes sobre Perico Vera" en APV p. 18 
( 9) "El cuento de la Chata fea" en Porrúa 77, p. 265 
(10) "Sócrates Sánchez" en APV pp. 43 - 45 
(11) "Ruinas" en APV p. 78 
(12) "Billetes" en APV p. 86 
(13) "Música callejera" en APV p. 75 
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e o N e L u s I o N E s 

He esbozado el carácter de algunas categor'ias literarias en 

la prosa de Ángel de Campo, y propuesto una posible clasifica­

ción de sus trabajos con la intención de señalar vías de análi­

sis pertinentes y más particulares que reve1en convenientemente 

los sentidos de los mismos. 

Lejos de mí un afán clasificador que pudiera reducir los PU,!! 

tos de vista del lector, estudiante o investigador, y cercano, 

en cambio, el que abre paso al esclarecimiento y a la revelación 

de significados. La extensa obra de 11 Micrós" puede abordarse de2_ 

··.de cualquiera de las perspectivas étquí propuestas, disintiendo o 

no de ellas, con 1 a seguridad de poder ampliar el conocimiento 

del panorama del quehacer literario mexicano durante la transi:. 

ción del siglo XIX al XX. Motivación fundamental del presente 

trabajo ha sido contravenir a la crítica tradicional que preten 

de decir la última palabra sobre el .desempeño de un escritor y 

sobre su obra. Extraviado en la selva de los homenajes que algu-. 

·nos ensayistas tienen a bi1:m prodigat·, advertí cierta ainbigUedad · 

en sus opiniones acerca de.la obra microsiaila, como mencioné en 
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la introducción, que los llevaba a contradecirse o a menoscabar 

el tema. Dicho estado de la crítica sobre la obra de "Micrós", y 

cierto afán de servicio, dieron lugar al esbozo de un estudio bJ. 

bliográfico como ápendice de este trabajo, Estudio que por falta 

de medios no llegó a agotar las fuentes pero que, a la fecha, 

considero uno de los más completos que se han elaborado sobre Á.!! 

gel de Campo, y ha sido hecho con la esperanza de dar pie seguro 

al rescate total de su obra. 

A través del análisis de la producción microsiana he señala-

do algunos de los principales sentidos que advertí en ella. Rec~ 

pitulando, se resumen los siguientes: 

1.- La prosa de "Micrós" abarca cinco géneros: Cuad1'0, Cuento, 

Dia.r>·io, Fábula y Ensayo, 

2.- Los temas prjncipales son los tipos y costumbres nacionales 

en el Cuad1'0, el Cuento, la Pábul-a y ei Ensayo; la vida est_!! 

diantil y la experiencia amorosa en el Diario. 

3.- La es~, forma de recreación literaria, combina el deta­

lle, el análisis, los diálogos y los hace constrastar con el 

asunto irónicamente, revelando el estado que padecen sus 

criaturas. A pesar de coincidir en el punto anterior toda la 

obra de ''Micrós'', 1 a escena sufre cambios de un género a o­

tro: las_ acciones del Cuadro y del Cuento son frenadas en el 

·Diario para permitir la reflexión del protagonista y casi 

suspendidas, como estampas, en los Ensayos y la Fábula. Los 

diálogos tienden, en la misma dirección, del impresionismo 

(sentimentalismo) al humorismo realista, pasando por el 1 i-
•· 

rismo modernista. 

·4,~·La descripción del espacio microsiano explota convenienteme_!!· 
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. .,;~~ la luz y el sonido, siendo su principal y casi único pa­

'. np.~a'ina, la ciudad de México y sus alrededores. El desempeño 

t1~":1a descripción en el Cuadro puede considerarse natural is­

t~ por la elecci6n de ambientes sórdidos que justifican el 

c4r~.cter de 1 os personajes como por el detall e minucioso. U­

na. ¡special combinación de detalles naturalistas y modernis­

tas: conforma la descripción de los Cuentos y del D-ia1,io, pa-, 

ra q1stinguirla se le denominó impresionista (como lo define 

Lu'1s leal ) . En el E'nsayo 1 a descripción del espacio cede un 

poco a 1 as ideas y ti ende a 1 hurnori srno o a 1 a ernoci 6n 1 frica. 

5.- Los personajes que transitan por el universo de "Micrós" se 

car~cterizan por ser pasivos y patéticos, ya sea que repre­

senten una tragedia o una farsa. En los Cuad:ros se el asific2. 

ron de degradados frente a la sociedad corno degradadora, 

aunque la compasión del narrador ltos redima mediante la muer 

te y el dolor. En los Cuentos se repite el tratamiento, sólo 

que ya no es la sociedad principal enemigo pues se hace aco.!!) 

pañar ahora del destino. Destino y sociedad se alían para 

frustrar la vida y anhelos de i\ngel de Campo en su Diario, 

donde se presenta resignado ante el abandono, desolado ante 

la burla y frustrado frente al rechazo con dos actitudes: 

irónica y lírica. Conjugación de los sentidos anteriores: 

crítica social y pesimismo ante la vida" Constantes que pro­

yecta el autor en sus caricaturas de los Ensayos y las Fábu­

Zas como testimonios humorísticos o documentos fieles a la 

realidad. 

6. - La relación inversamente proporcional entre 1 a historia o el 

as.unto y el discurso del narrador, marca 1 as características 
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Campo es una crítica sistemática de la realidad; que los re­

cursos estilísticos empleados pueden ser considerados reali~ 

tas a pesar de ensayar descripciones naturalistas, modernis­

tas e impresionistas; que la actitud de "Micrós" revela vi­

si6n pesimista sobre la vida; que se rescatan giros, tipos y 

costumbres nacionales con acierto y fidelidad. Que esta obra 

es reflejo de su actividad periodística y que deja un hito 

en la tradici6n literaria mexicana al conjugar las inquietu­

des de los escritores románitcos y realistas con las de los 

modernistas y naturalistas de finales del XIX. 

Así pues, el sentimentalismo resulta ser una actitud moral 

de la clase media en el México del porfiriato. En la literatura 

este sentimentalismo se transforma en una convención entre el a_!! 

tor y el lector. Sin embargo, la formación positivista, la expe·· 

riencia de la amargura, la agudeza en la observación y el inge­

nio satírico y popular de Ángel de Campo no lo limitaron a signj_ 

ficar dicha actitud sino que lo condujeron a criticarla en la 

misma tesitura, arte de 1 a simulación de quien, a fin de cuentas, 

opt6 por la ironía ininterrumpidamente, durante ocho años en sus 

11 Semanas Al eg res". 

·,, 
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de los géneros en la obra de Ángel de Campo, de acuerdo con 

las siguentes fórmulas: 

Informaai6n independiente y detallada + Narrador> disimulado:: Cuadro 

Información dependiente y vaga + Funtos de vista del autor= Ensayo 

El narrador es el encargado de proporcionar la información 

sobre los sucesos y de determinar su ingerencia en los mis-

mos y (según Genette) se comporta de cuatro formas distintas: 

como una presencia totalizadora pero ajena a la historia -e~ 

tra-heterodiegético- o involucrado como testigo -intra-homo­

diegético- o como protagonista -intra-autodiegético- (varia_!! 

te del homodiegético), o bien como una presencia limitada si 

narra en segundo grado una historia (-caso del metadiegéti­

co-). Impera pues, en la obra de "Tick-Tack" el narrador om­

nisciente en cualquiera de sus formas. Las búsquedas narratj_ 

vas de la época no habían superado o ensayado perspectivas 

más complejas, se aceptaba el credo realista francés inaugu­

rado por Balzac y adoptado por la escuela de Altamirano que 

prestigiaba el desempeño de tal narrador entregado al oficio 

de inspector, persuadido probablemente de que borraba su per. 

sonal idad del panorama. Fruto de 1 a época, nuestro Ángel' de 

Campo practicaba en el análisis psicológico de sus persona­

jes'y de sí mismo. Oistribúyense los tipos de narrador en 

la siguiente fonna: el extra-heterodiegético, predomina en 

los Cuadros de aostwnbi'es, los Cuentos y las Fábulas; el 

aütodiegético caracteriza al Dirio íntimo y el intra-homo­

diegético, a los Ensayos y costumbres. 

7.- El an~l isis paradigmático de las características de los gén~ 

ros propuestos permite establecer que 1 a obra de Ángel de 
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ES'J.'UDIO BIBLIOGRAPICO 

La investigación bibliográfica que realicé me permitió adve.!'. 

tir cierta confusión y vaguedad en torno de la obra microsiana. 

De aquí que haya considerado conveniente incluir en este trabajo, 

los resultados de dicha investigación. La primera parte del pre­

sente estudio es una reseña de las referencias críticas a la o-

bra de "Mi crós", La segunda consiste en su hemerografía y bibl ío 

grafía. 

I.- RESEÑA CRITICA A LA PROSA DE ANGEL DE CAMPO 

Se presentan las referencias a Ángel de Campo y su obra ero 

nol6gicamente, siguiendo el criterio de tipo de publicación: bi­

bliográfica, hemerográfica y de diccionario. Se ha elaborado un 

apunte.mínimo sobre el contenido de las referencias a fin de ah.2_ 

rrarie al estudioso búsquedas infructuosas. 

L- Luis González Obregón, 1890, "Reminiscencias", pról. a Ocios 
fA~untes; Imp. de Ignacio Escalante. (Reproducido por las~ 

ic ones de Porrúa, 1958, y PROMEXA, 1979). Advierte que el 
prólogo a ~iba a ser redactado por Ignacio M. Altamira­
·no; siente que no está preparado para hacerlo él. Señala el 
afecto que le guardaba el "maestro". Refiere la anécdota de 

·su encuentro en la Preparatoria Nacional y amistad. Advierte 
que los.primeros bocetos realistas de "Micrós" se publ icar9n 
erí el Liceo y otros periódicos yque se·leian· y aplaudían al 
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llegar a E1 Nacional, cuyo director consintió publicar en el 
libro que presenta. 

2.- Juan de Dios Peza, 1900, De la Gaceta íntima, (Memorias, re-
1 iquias y retratos por ... ) Lib. de la Vda. de Ch. Bouret, pp. 
227-29. Relaciona a los miembros del liceo Mexicano y algu-­
nas consideraciones mínimas sobre la obra de Ac. 

3.- Federico Gamboa, 1907, Mi Diario.- Anécdotas. Imp. de la Ga­
ceta de.Guadalajara (Fragmento en Raymundo Ramos, 1967 Mem~ 
rias y autobiografías de escritores mexicanos UNAM, (BEU 85, 
pp 119-120 la. serie num. pp, 234-250, 

4.- Federico Gamboa, 1914, la novela mexicana, Gómez de la Puen­
te; Texto Crítico 5, sep-dic 1976, pp. 170-191.- "Instinto -
artístico mucho rnás definido y exquisito y una tierna sensi­
bilidad, fiel espejo de su temperamento neurópata y de par -
en par abierto a todas las compasiones, se presentó este de­
licioso autor de cuentos, novel as y artículos literarios. { . 
.. ) desciende directamente de Charles Dickens y Alfonse Dau­
det. ( •.• )continuador de Fernández de Lizardi y de Cuéllar. 
( ... )Más que de costumbrista, de impresionista hay que cali 
ficarlo; dado que en lo que sobresalía era en la pintura de­
lo que de algún modo impresionaba su ánimo". Menciona una -
campaña de los "modernistas" en contra de Angel de Campo. Ci 
ta comentarios de Urbi na y Al fon so de la Peña y Reyes. -

5.- Luis G. Urbina, 1917, La vida literaria en México y la lite­
ratura mexicana durante la Guerra de Independencia, (Reprodu 
ciclo por Porrúa, 1949). -

6.- Luis G. Urbina, 1923, Hombres y Libros, Edit. El libro fran­
cés, S.P., pp. 135-149, retema su prólogo publicado en 1916 
en Cultura, (Cfr. en Crítica He~erográfica p. con el tf-
tulo 11 11:C, 'Micrós' o 'Tick-Tack'"). · 

7.- Bernardo Ortíz de Montellanos, 1926, Prólogo en Antología de 
cuentos mexicanos, Madrid, Edit. Saturnino Calleja, pp. 9-Io; 
Til.Asemeja vida y obra de Angel de Campo a Carlos Luis Phi 
1 ippe. "Habrá en nuestra 1 itera tura autores más cultos, de:: 
más perfección técnica, de más profundidad: pero ninguno de 
tanto amor para lo nuestro." Reproduce "El niño de 1 os anteo 
jos azules". · -

8.- Carlos Gonzá1ez Peña, 1928, Historia de la Literatura Mexica 
na. Porrúa, (Sépán Cuántos 44) pp. 223~224, 275. Considera:" 
Ta vida de Angel de Campo una vida sin historia, la refiere. 
Considera su obra copiosa y desigual. (Se intercaló en edi-­
ciones recientes toda la ficha de la reimpresi6n que supervi 
só Ma. del Carmen Millán por intereses obvios) Lo ubica en:: 
la línea de Lizardi, Cuéllar y Prieto, cita a Gamboa que lo 
equiparó a Dickens y Daudet. No obstante reconoce la indivi­
dualidad de Angel de Campo: poeta y humorista, "despierta a 
menudo, con la sonrisa, la emoción dolorosa". Se reveló como 
psicólogo que supo ver y transmitir su visión del espectácu­
lo circundante. Cita a Urbina. Reflej6 el pueblo bajo y la -
clase media preferentemente. Juzga su estilo incorrecto e i~ 
puro pero "vivo y pintoresco, preciso y sobrio en 1 a descri,e. 
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---ci6n, fidelísimo en la reproducci6n del habla coMún, in­
tencionado en 1 a ironía". Como costumbrista el más artística. 

9.- Julio Jiménez Rueda, 1931, Antología de la prosa en México, -
Edit. Botas, pp. 273-288. Reproduce ºEl puntero y el solda-­
do" y "El jarro". 

10.-Mauricio l'iagdaleno, 1939, Pról. a Pueblo_)'. Canto de Angel de 
Campo, UNAM (BEU 9) pp. V-XXII.- Contexto-historico-social 
alrededor de la literatura decimonónica mexicana: "Fidel", -
"Facundo", Payno, Zamacois y muchos más expresaron el senti­
miento del pueblo pero a todos aventajó Angel de Campo. Com­
para en fuerza nacional la obra microsiana con el verso de E 
varisto Carriego, en esencia social con Galdós y en el dast} 
no de 105 miserables con Dostoievsky. Enumera sitios, perso­
najes, eventos, tipos y costumbres -poéticamente- que recre­
an las obras de "Micrós": "poesía de la ciudad de México''. -
Insiste en la ternura y piedad. Menciona los títulos publ·ica 
dos y pone a 1 a al tura de Maupassant y Shen1ood Anderson a1:· 
gunos de los cuentos, se lamenta del olvido de sus novelas, 
y del desconocimiento de su obra por las generaciones actua­
les. Reitera su lfnea literaria y caracteristicas: "el conte 
nido de la obra de Angel de Campo desborda el mero perímetro 
de enjundioso topógrafo del mundo popular de México y de la 
mera data pintoresca del costumbrismo y trasciende a anchas 
zonas de una cuantía incalculable para los intereses del pa­
ís ( •.• ) Estamos frente a la primera vibración indicatoria 
de un pueblo herido que gesta en lo oscuro de su ra1z desbor 
dadas subversiones •.. " Considera subversivos a los relatos y 
cuentos de Angel de Campo, alejado de modas -léase modernis-­
rno- cuyo estilo "corriente" era el más adecuado para refle-­
jar la miseria humana. Marca semejanzas y diferencias con Li 
zardi. Piensa _que la sociedad de su tiempo no presentaba las 
condiciones para ser reconocido, y que el carácter manso co­
mo la vida burguesa lo alejaron de ser un revolucionario CO,!!! 
pleto. Su obra está viva.y cobra.aliento con.el tiempo. Con­
tiene 13 relatos de W.• Cosas Vistas y Cartones, "Juanito 
Laval1e se examina ... ' y 13 "Semanas ~legrW-(Este prólogo. 
retoma el texto publicado en 1933 con el título de "El· senti 
do de lo mexicano en 'Micrós' en El Libro y el Pueblo con: 
algunas añadiduras). 

11.-Alfredo Mail lefert; 194(\ Pr61. a Cuento§ crónicas y ensa*os de 
Manuel Gutiérrez Nájera, UNAM (BEU 20) pp. XVIII y XXI.- efie­
re la participación de "Micrós" en las redacciones de enton­
ces y cita el artículo "La buena intervención francesa''· . . . . 

12.-Mauricio Magdalena, 1941, Pról. a La linterna Mágica de José 
T. Cuéllar, UNAM, (BEU 27) pp. V-XXII.- Cita a Ac como un ca 
prtulo de la vida del pueblo mexicano, corno Cuéllar, al que­
prolonga con mayor belleza. Corno recreadores de giros mexica 
nos destacan el "Pensador", Inclán, Morales, Delgado, "Mi--:: 
crós" y Azuela. Opina que· se oponían al porfiriato gente co­
mo Daniel Cabrera, Alvaro Pruneda, Cuéllar y AG. 

13.-Francisco Monterde, 1942, Pról. a Cuentos de Rafael Delgado 
UNAM, ( BEU 39 ), pp. XII y XVIII .- Forma híbrida de cuento 
y cuadro de costumbres. De "Micrós" destaca la emoci6n reca-
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---tada y la observación penetrante. Delgado y AC se aproxi­
man por la sensibilidad y se oponen por los terras. 

14.-Roberto Densmore, 1943, Análisis de 1 a obra de Angel dd CamQo, 
UNAM, Escuela de Verano. 139 pp. (tesis).- Introducci n: re­
ferencias al porfiriato tomadas de Pereyra, Ezequiel Padilla 
y José C. Valadés. AC, intérprete fiel de su pueblo. Datos -
biográficos: escasos, cita las obras conocidas, Valor de la 
obra: 11 AC luchó contra el gusto de la época, se irguió como 
Pérez Gald6s y el Balzac mexicano cercano a Maupassant y Dau 
det"; "síntesis emotiva del alma de un pueblo''; especula coñ 
ideas vagas: "lenguaje variado donde predominan los términos 
aborígenes" (sic) y los mexicanismos; "es un escritor más da 
do al realismo que al estilismo". AC cuentista popular: ·1 a -:: 
reducción de dfmensiones y el r~i ato de un hecho episódico -
caracterizan el cuento para RD; los clasifica a ··vüela pluma 
y cataloga como costumbrista el de "Micr6s 1', limitado a la -
clase popular, duda que contenga humor porque "ningún autor 
que se respete puede ironizar sobre el dolor de los pobres". 
Humorismo en Angel de Campo: cita las opiniones de Jiménez -
Rueda, Gamboa, Ortíz de Montellanos y Urbina, con quien·coin 
cide; digresión sobre el humor; no considera que sea impor-7: 
tante el humor en AC sino la fuerza dramática; confiesa des­
conocer las "Semanas Alegres"; se lamenta de ver aún cuadros 
poéticos descritos por "Micr6s"; dice que examinará otros a2_ 
pectas de la obra en el curso del análisis del cuento donde 
aparecen. Sus análisis consideran el argumento, el lenguaje, 
costumbres, realismo, sentimientos, moralejas, crítica y re­
]aciones de semejanza(casi siempre con Daudet) con exagerada 
ligereza,. reduciéndose a la historia; leemos, por ejemplo, -
en un apartado titulado 'caracteres y sentimientos del amor' 
en "Memorias Je un escribiente": "La señorita Irene sabe 1 im 
piar los muebles, sacar el polvo a las lámparas, y hasta taT 
vez tocar el piano, mas no le adorna la perspicacia feroenin~ 
lC6mo explicarse que no se haya dado cuenta de que tiene ju.!! 
to a ella un tan rendido enamorado? O el psicoanálisis nos -
engaña o ~sta señorita es algo boba". (Relato donde lo esen­
cial es el amor plat6nico, no declarado del autor, el maso-­
qúismo de degradarse por su pobreza y elevarse por la pureza 
de su amor). Las descripciones del lenguaje son listas de vo 
cabulario ''peculiar" como la siguiente: rebozo; .. toquilla;­
bur6 ... mesa de noche; gUerita ... graciosa, rubia; jalar---­
les: •• tirar de; dizque ••. dicen que; lépero ••• hombre de -
clase humilde; mamey ••. fruta, etc •• Sus comentarios sobre -
las costumbres son personales y banales: se opone a la idea 
de que los pobres se alejen de escaparates lujosos por temor 
a ser considerados ladrones porque ''creemos que los niños po 
bres se consuelan viendo en los escaparates lujosos, los duT 
ces y juguetes, lquién no ha sentido el deseo de comprar a :: 
ún niño pobre un juguete o un dulce que él nunca soñó pose-­
er?" (Lo que podrfa ser interesante al estudiar 32 tftulos -
es insustancial).· Conclusiones: el análisis más certero el -
de M. Magdalena. Interpretación poética de los sentimientos 
y de la naturaleza; pesadumbre producto de un resentimiento 
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moral; conjetura que AC se quejaba sin darse cuenta en el pe 
riódico; predice que AC ocupará un lugar destacado una vez:: 
pasados los caprichos de la moda literaria. Bibliografía. -
(Tesis carente del mínimo rigor teórico y expositivo}. 

15.-Alí Chumacera, 1944,Pról. a Cuentos~ crónicas, SEP, (Biblia 
teca enciclopédica popular 9) pp. V- II. Jl:C "Micrós"; "es eT 
escritor que se sitúa en medio de los suyos describe sus cul 
pas como pecados propios, y cuando encuentra ahí virtudes,:: 
con esa muda iluminación de sus personajes, las toma para sí 
como un don propio, sin más adorno que una sencillez digna, 
una pureza de alma primitiva ( ... ) Porque es un escritor de 
realidades, "Micrós" continúa la persistente lfnea popular -
que, desde los cronistas y primeros escritores de nuestra pa 
tria, ha venido encontrando en los hechos sociales más inme":" 
diatos y verdaderos las cualidades originales que conforman 
el ser de nuestra vida. ( ... )Su costumbrisn~ queda como un 
costumbrismo intencionado, ( ... ) Por el 1 o encontramos en "Mi 
crós" un estilo descriptivo, es cierto, pero también amargo-;­
humorista, satírico y rebelde. 

16.-Julio Jiménez Rueda, 1944, Letras mexicanas del siglo XIX, -
FCE, pp. l10 y 167. "El costumbrismo tuvo un genial represe!)_ 
tante: Angel de Campo ("M" )". Como interpreta el dolor de -
los desgraciados, dice, es un crítico de la sociedad en que 
vive. Lo compara con Guerra Junqueiro. "Facundo es el prime­
ro que da al costumbrismo su lugar en la literatura de Méxi­
co. Lo seguirá Guillermo Prieto en "Los San lunes" de Fidel; 
al canz.ará m~xima expresión artística en "Micrós", ya dentro 
del cuadro de la corriente realista". 

17.-Carlos González Peña, 1944, "Micr6s y la ciudad" en Claridad 
en ·1a lejanía, Edit. Stylo pp. 237-257; 267.- Tres partes.­
!.- Biografía y anécdotas de AC con Luis Gonz.ález. Obregón. -
II.- Obra. Califica de costumbristas a 1 os tres 1 ibritos pu­
blicados por el propio AC: "Flor espontánea del medio. "Mi-­
crós" ocupa, respecto de los ascendientes literarios que se 
le señalan, un lugar aparte.", lo distingue de L izardi, Prie.,. 
to y Cuéllar. Influencia de Gald6s y el naturalismo en la n~ 
ta descriptiva. Valor racional de los diálogos. III.- Histo­
riador de la gente sin historia. Lo mejor de él son sus cue.!l 
tos. Labor periodísticcf que lo atrofió: "El humorismo obliga 
do fue la tumba del cuentista". · -

18.-Victoriano Salado Alvarez, 1946, Memorias. (Tiempo viejo y -
Tiempo Nuevo) Ediapsa, Anécdotas. Considera a "Micr6s" gente 
valiosa. Menciona que col abor6 en el semanario' "El Cómico" y 
que al lado de Don Joaquín Casasús anim6 la restauración del 
''Liceo mexicano" con e 1 nombre de "Altamirano". 

19.-Antonio Fernández del Castillo, 1946, "Micrós" Angel de Cam­
~.Nueva Cultura, 174 pp. (Micrós, Tic-Tac) El drama de su -
v1da. Poesías y prosa selecta.- Introducción: Tres partes de 
la obra, pasajes de la vida de AC que reflejan su psicologí~ 
la obra poética inédita y la prosa seleccionada por su rela· 
ci6n con el drama de "Micrós". El dra111a de 1'Micrós 1': biogra­
fía ilustrada con recuerdos familiares y esc:erias ·de sus rel~ 
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---tos nostálgicos, colegiales, hogareños, estudiantiles, li 
terarios y amorosos -éstos apoyados en sus poemas-, así como 
por testimonios de compañeros de generaci6n. Hace incapié en 
las pérdidas de AC; padre, madre e hijo, y en su pobreza que 
no bloquearon su capacidad de amar sino que la reforzaron. O 
bra poética: contiene 30 poemas. Prosa selecta: recopila 6::: 
relatos de las colecciones publicadas que, a juicio de Fer-­
nández del Castillo, reflejan la psicología de Angel de Cam~ 
po. (Valioso ensayo por su carácter emotivo y testimonial. U 
nico texto que contiene la obra poética de Angel de Carnpo).-

20.-Ma. del Carmen Millán, 1946, Cuentos Americanos, SEP (Bibl. 
Enciclopédica popular 94) Int-:sel." y notas efe. .. (Incluye -
a "El Pinto"). 

21.-Carlos González Peña, 1950, Florilegio de cuentos, Edit. Pa­
tria, p. 141. Datos biográficos de AC. Incluye a "El Chato -
Barrios". 

22.-Manuel Pedro González, 1951, Trayectoria de la novela en Mé­
xico, Eds. Botas, pp. 76- 79. Io considera precursor de "Azo­
ríri'l" y continuador de Ricardo Palma. "El género que cultivó 
es poco menos que inc1asificab1e ( .... ). Se aproxima al cuen­
to sin serlo ( ... ) son como "instantáneas" -"clase ups"- de 
manifestaciones vitales, de hechos, tipos, costumbres, acon­
tecidos, incidentes, experiencias autobiográficas, animales 
y dramas grotescos de 1a vida vu1gar ••. " de su clase o del a 
rrabal. Juzga pobre y carente de arte 1 a técnica de "Micrós"'r. 
Rechaza los juicios de Gamboa en 1o relativo a Dickens y Dau 
det; concede tan solo influencia de Prieto y Cuéllar y sugfe 
re analogías con Gut iérrez Nájera. Opina que ha sido sobreva 
l orado y que "Nada nos d·icen (AC y sus colegas) a nuestra -:: 
sens ibi 1 idad y nuestras preocupaciones 11

• (Al parecer MPG ha­
ce su crítica habiendo 1 eído la sel ecci·ón y ensayo biográfi~ 
co de AC elaborados por Antonio Fernández del Castillo única 
mente). -

23.-Elizabeth Helen Miller, 1953, La Rumba de AC y su valor lite 
rario, UNAM, Ese. de Verano.- (Tesis) Consta de 5 caps. y : 
conclusiones: t. El autor y sus obras.- Biografía y aclara-~ 
ciones en torno a La Rumba. II,w La Rumba. A) El estilo.- In 
tenta justificar fa11 as adjudicadas al estilo de "W', señala 
características: ironía sutil, sátira humorística', sinceri-­
dad y honradez de~pensamiento, sensibilidad·y no sentimenta­
lismo, uconstrucción natural ya sea corriente o vulgar, poé­
tica o ~xquisita, etc. B) El lenguaje.- Uso de mexicanismos, 
los clasifica, diálogos, cal6, etc. C) El arte descriptivo.­
Importancia del detalle. Luz y sonido. Asoliaciones sorpren­
dentes, ejemplos. D) El realismo.- Exagera un tanto el carác 
ter rea 1 is ta, apoyándose en el criterio de veracidad. tI I. :: 
A) Los personajes.- Los enumera y describe. B) El ambiente.­
Trata de ubicarlo. C) El costumbrismo.- Para EHM, el costum­
brismo es más poético que el realismo, que se empeña en des­
cribir detalladamente y que deviene en naturalismo al.esco-­
ger lo desagradable por encima de lo real. Opina que La Rum­
ba es costumbrista, ejemplos. D) Ideas y sentimientos :::-l'Té'­
oad por el pueblo y sátira compasiva. E) Tema o asunto.- Su-
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---peraci6n social. Cuenta la novela otra vez. Cap. IV.- Es-­
tructura de La Rumba.- Concepto confuso, la divide en: Tema, 
argumento, accion, personajes, ambiente, lenguaje e ideas y -
sentimientos. ltems ya estudiados. Termina diciendo~ "la es-­
tructura no es completa enteramente, hay que pulirla, no obs­
tante tiene equilibrio entre sus elementos.que le dan su ver­
dadero valor". Cap. V.- La Rumba, Saphl y Bleak house.- Coin­
ciden en la inclinaci6n por lo miserab e. Cuenta los argumen­
tos. Concluye que no hay que forzar las comparaciones. Cita a 
Gamboa.y a González Peña. Conclusiones.- Exaltaci6n de AC y -
La Rumba y recapitulación. Bibliografía. 

24.-Celia Dryjanski et al., 1955, !:_~ndes. maestros del perio­
dismo mexicano, Universidad Femenina de M~xico, (1ésis) pp. -
203-223. 

25.-Joaquina Navarro, 1955, La novela realista mexicana, Ed. de -
la autora (?) pp. 163-182.- "Angel de Campo (1868-1908)". (A­
partado ubicado dentro del Cap. de Rafael Delgado).- Datos -
biográficos. Temas: los abandonados, los animales, escenas di 
versas (sic}, crónicas de costumbres y "cuentos y crónicas de 
temas di versos en forma de relato" { ! ! ! ) , Modos de elabora--­
ci6n: descripci6n, personalización, sátira, escena, análisis 
emocionales, descripciones de costumbres. Aborda el asunto -
del lenguaje diciendo que tiene poco interés léxicolog}co, -
escaso uso de metáforas, se constriñe al modismo familiar. -
"Es un Delgado. con manifiestas limitaciones". Protesta so-·­
Cial: crítica que gira alrededor de tres puntos: las costum-­
bres, la escuela y la pobreza. Reseña a los críticos anterio­
res de AC que lo han señalado como costumbrista, (Gamboa, Gon 
zález Peña, Manuel P. González y Jiménez Rueda). y avala el :: 
punto de vista de Mauricio Magdalena: la sincera intensidad -
con que expresa su crítica social. (En nota a pie de página -
relaciona a los ni~os abandonados microsianos con "Los ·olvidE, 
dos" de Buñuel ). 

26.-Paul Courtney Me Rill, 195S, The life and works of Angel de -
Campo, University of Colorado~es1s . 

27.-Luis Leal, 1956, Breve historia del cuento mexicano, Eds. de 
Andrea (Manuales Studium 2) pp. 81-83; 87; 121 y 138.- En la. 
introducci6n apunta que Micr6s se dedicó a cultivar exclusiva 
mente el cuento a diferencia del resto de los escritores meif 
canos que se han dedicado a diversos. (Criterio que no compar 
timos). Califica de impresionista dentro del realismo a los:: 
cuentos de "Micr6s", porque integra 1 as corrientes moderni s-­
tas y reali~tas; Temas realistas, de la vida (sic) y estilo -
modernista, cuyo resultado es una pintura en donde se refleja 
mas las personalidad del autor que la existencia objetiva. Da 
tos biográficos. ºCrea un cuento sui generi s, que hasta hoy ":: 
no ha podido ser encasillado pues participa de las caracterís 
ticas de los costumbristas, los modernistas y los realistas;­
Todo ello suavizado por el alma atormentada y triste del au-­
tor~' Apunta b·ibl iografía crítica. 

28.- Lui.s Leal, 1957, Antol ara del cuento mexicano, Eds. de An-­
drea (Manuales Studium 3 pp. 100-106 Reproduce 11 El Pinto 11

• 
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29.-Luis Leal, 1958,.Bibl iografía del cuento mexicano, Eds. de -
Andrea pp. 27-31.- Valiosa bibliografía crítica y hemerogra­
fía de los relatos de Micrós. 

30.- María del Carmen Mil l án, 1958, Pr6l. Ocios y Atuntes y La -
Rumba, Porrúa, (CEM 76) pp. IX-XX.- Contexto cu tural: 11TI .. 
liceo mexicano" >"El liceo Altamirano 1

'. Distingue como· cuen 
tos sus tres libros editados en vida y· como crónicas humoríS 
ticas el resto. En cuanto cronista lo ubica entre Gutiérrez­
Nájera y Guillermo Prieto, como poeta no vale la pena y como 
cuentista y novelista (evade la crítica) no lo juzga. Reseña 
la ·formación de 110cios 1', selección de textos de El Nacional 
y la publ icaci6n del resto de su obra. Frustraci6n del nove­
lista. Para MCM, La Rumba, "en el aspecto formal adolece de 
defectos, no son estos tan graves como para invalidar su fi­
nalidad ni su mensaje". Cuenta el argumento y opina que el -
ambiente y el lenguaje son la materia más jugosa artística-­
mente; su léxico es limitado pero no bloquea el efecto de la 
realidad, ya que si sus personajes eran ignorantes, sus diá­
logos tenían que ser pobres. Lo asocia con Lizardi y Cuéllar 
como antecedentes y con Rafael De 1 gado y Gamboa como contem­
poráneos, "porque todos los críticos están de acuerdo". (siq 
Menciona la influencia positivista. Final iza con una actitud 
eclética. La Rumba es realista, naturalista y romántica por­
que·111a compasi6n humana recoge todo lo que han deshecho y -
revuelto el pesimismo, la ironía y la curiosidad científi--­
ca". Noticia biográfica y bibliografía (mfnima). 

31.-Ma. del Carmen Millán, 1958, Pról. a Cosas vistas y Cartones, 
Porrúa (CEM 77) pp. IX-XX.- Relación de"Micrós" con el cuen­
to, género que carece de un criterio firme para del imitarlo. 
Se~blanza del panorama cuentistico mexicano que ubica a An-­
gel de Campo junto a López Portillo y Rafael Delgado, corno -
realista. Liga la tradici6n didáctica y moralizante con la -
nacionalista, Lizardi con Altamirano. El cuento y la novela 
mexicanos fueron costumbristas, de aquí "su validez litera-­
ria gracias a su profunda raíz hist6rica~ pol1tica o social~ 
AC, realista-costumbrista llega a coincidir en procedimien-~ 
tos con los modernistas pero nunca en objetivos. Lo asocia -
con Gutiérrez Nájera, pero siempre como inferior, pues uno -
toma de la realidad asuntos para hacer literatura y el otro. 
"preferiría hacer con ese material más bien justicia que 'l i 
teratura 111

• Como toda su obra parte de 1 a 1 abor periodíst ic'a; 
dice MCM,' no hay porqué hacer distinciones, si acaso claslfi 

·carla por temas. Cita a Urbina, González Peña, Gamboa, Mau': 
ricio Magdalena y Joaquina Navarro. Careicter de protesta: -
"no falta ·nunca el momento fortuito, el ·toque irónico, que -
tuercen sin compasi5n las circunstancias, que las hacen ad-­
versas, que evitan el goce, así sea muy legítimo o muy ino-~ 
cente. Al final, aunque haya que dar muchas vueltas, será n~ 
cesario enfrentar la realidad en la muerte, la incomprensi6n, 
la desilusión, la amargura 11 • Combat'ló AC, el sentimentalismo 
con el intelectualismo y el naturalismo, aunque trata con -
ternura, simpatía y delicadeza asuntos de la gente sencilla, 
pequeña o humilde del pueblo. Calor de piedad humana. Noti-­
cia biogr~fica y bibliografía mínimas. 
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32.-Héctor R. Olea, 1958, Una miniatura de Micr6s. (Ensayo de -
biografía del escritor de AC en el cincuentenario de su muer 
te febrero 8- 1908-58) 50 pp. -

33.-John s .. Brushwood.y José Rojas Garcíadueñas, 1959, Breve his 
toria de la novela mexicana, Eds. de Andrea pp. 46-47.- Si-­
guen los criterios de Luis Leal y Joaquina Navarro. Breves -
datos biográficos y biblioyrafía crítica. Reiteran que el -
cuento microsiano escapa a una clasificación precisa. 

34.-Varios, 1959, Almanaque 1 iteraría. Espejo del siglo XIX para 
1960, INBA/SEP, 326 pp. (Sel. anto16gica de escritores mexi­
canos .de la centuria pasada desde Fray Servando hasta Gutié­
rrez Najera, Nervo y "Micrós"). 

35.-AnaElena Díaz y Alejo, 1965, L11 prosa en la Revista Azul 
(1894 - 1896), UNAM, 217 pp (lesis).- Datos biograficos. Rei 
tera 1 os parentescos apuntados por Ma. del Carmen Mill án: L1 
zardi, Prieto, José T. Cuéllar, Altamirano, Gutiérrez Nájera 
y Luis.G. Urbina. Elabora un recuento de los periódicos y -
las revistas en que colaboró. (Recuento dudoso pues al pare­
cer no escribió para La Revista Moderna como ella indica. -
Cfr. Héctor Valdez: fndice de la Revista Moderna, UNAM, 1967, 
ni para El Siglo XIX) Enlista las obras de "Micr6s" y cita a 
Salado Alvarez para atestiguar la existencia de La· Sombra de 
Medrano. Lo ubica dentro de la corriente realista. "Partici­
pó con 76.títulos de los cuales 56 son relatos, 14 ensayos -
(pr.imera vez que alguien califica como tales a obras de AC) 
y 5 crónicas". Sus ensayos revelan su penetración crítica y 
vena poética-. "La crónicn decimonónica es el medio de comuni 
car ideas con cualquier pretexto del momento( ... ) va de lo­
particular a lo general, de lo cotidiano a lo escencial. "La 
crónica de 'Micrós' es una recreación íntima, El relato es -
su medio, los temas: la mujer, la injusticia, los humildes, -
la ingratitud, etc., Sus recursos: el contraste, la ironía. 
Finaliza con un comentario acerca de ºApuntes sobre Perico -
Vera" que es un esbozo de novela. Resume el contenido de en­
sayos, cr6nicas,.relatos y una obra de teatro(!!) publica-­
das en'La'Revista·Azul, ofrece su localización exHcta. Bi--­
bl iograna. 

36.-Luis Leal, 1966; El cuento mexicano (De los Jrígenes al rno-­
dernismo), EUDEBA, pp. 5-8 y 118.- Repite las ideas expresa­
das en Breve historia del cuento mexicano, 1956. Incluye dos 
t1tolos de AC: 11 El pinto" y 11 Notas de cartera". Lo considera 
el mejor cuentista de su·~eneración. 

. . ' 

37.-Luis Leal, 1966, Historia del· cuento histanoamericano pp. 39 
-40.- Rápida reseña de las obras de AC. o ubica como román­
tico-realista. Y advierte que se adelanta a los escritores -
de la revolución con "El Fusilado". Bibliografía. 

38.-Daniel Moreno, 1966, Presentación en La Rumba.- AC está en -
la 11nea de Lizardi, Juan Bautista Morales "El Gallo Pitag6-
rico"; Guillermo Prieto y "Facundo"; Semblat1za biográfica -
mezclada con interpretaciohes de su obra. Cita a Magdaleno, 
Fernández· del Castillo y Maria del Carfllen Millán corno sus -
fuentes. Lo califica de revolucionario, fotógrafo de las in-
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---justicias sociales aparentemente dócil pues poseía un e-­
norme orgullo, -cita dos. P.strofas de su poema "Pride", Enl is 
ta las apariciones de La Rumba, siendo la que prologa, la. :: 
4a •• Senala sus caracter1st1cas, compara la plazuela de La -
Rumba con la de "La Ramita" en la colonia.Roma. La.pobreza -
que ahora escandaliza con. la novela Los hijos de Sánchez es 
la misma. Juzga a La Rumba corno un docuemnto de primera so-­
bre la ciudad de Mex1co. Bibliografía. 

39.-Theodor Mahler 1966-68 (?), Life and work of Angel de Campo, 
University of Texas, Institute of Latin American Studios, -
Aust in Texas. (Tes is) 71 pp. Trabajo cita do por Héctor R. 0-
1 ea. 

40.-Sylvia Garduñri Pérez, 1967, Páginas inéditas de Angel de Cam 
~· UNAM (Tesis) 157 pp. IntroducciOñ7="fieYlstas y generas -
en que escribi6, raz6n de su importancia. Datos biográficos. 
Cap. I.- La Crítica sobre AC: Puntos de vista de Urbina, (co 
mo el primero, dato falso, el primero fue Salado Alvarez o:: 
bien Altamirano si son de fiar los testimonios dados) Gonz~­
lez Obregón, Gamboa, Salado Alvarez, Bernardo Ortíz de Monte 
llanos, Mauricio t'.agdaleno, Alfredo Maillefert, Alí Chumace'=' 
ro, Luis Leal, Joaquina Navarro, Francisco Monterde, Ma. del 
Carmen Mill án, Siménez Rueda, Gonzál ez Peña, Anderson Imbert, 
Fernando Alegria y Alberto Zum Felde. Cap. Il.- Las Cr6ni--­
cas.- Semblanza suscinta de la crónica. No aporta una defini 
ci6n clara para separarla de los artículos ni del resto de:: 
1 as obras. Interpreta 1 os afanes de Angel de Campo, Cuenta.-' 
los argumentos. Para SG son críticas de costumbres. Cap. 
Ill.- Los artículos.- Su definición de artículo es floja: -
"medio de expresión de irleas, no necesariamente profundas, e 
~uditas y didácticas, sino más bien aquellas de fácil com--:: 
prensión y accesibles a la generalidad de los lectores". Los 
divide en critica literaria e intención poética, Cap. TV.- -
Los relatos.- No logra definir el relato claramente: "es un 
género especial, sin forma determinada, participa de Ta in-­
tención del cuento y los intereses del articulo y la cróni-­
ca". Las mujeres en 1 os relatas; cuenta 1 os argumentos. Reú­
ne· a otros de diverso tema. Duda en catalogar como cuento a 
"Un Capitán" y 11 Apuntes sobre Perico Vera", 11 ta1 parece que 
fuesen ensayos para una novel a o un cuento m:is 1 argo y más .,. 
trabajado 11

• Advertencias sobre los índices. Indice hemerográ 
fico. (se··advierten algunas inexactitudes). Indice de mate--= 
rias.- Dividido en crónicas, relatos y artículos. {Adolece de 
múltiples inexactitudes; textos que aparecen en dos grupos, 
el artículo es interpuesto en el relato,) Se reduce a presen­
tar el contenido; repite lo dicho en los capítulos. Conclu-.,. 
s·iones.- Emparenta a AC con Guillermo Prieto; lo aleja de Jo 
sé T. Cuéllar, Gutiérrez Nájera y Daudet, con quienes piensa, 
solo coincide en temas, más cerca están de él, Balzac, Flau­
bert y los naturalistas. Bibliografías ( lo valioso de este 
trabajo estriba en la investigación hernerográfica). 

41.-Sylvia.Garduño P. de Rivera, 1969, Int. a Crónicas y relatos 
inéditos, Eds. Ateneo pp. 5-14.- Biografía qel autor. Elabo­
ra un recuento de lo inédito: 224 publicaciones y 364 "Serna--
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---nas Ale~~~S~¡.ili.!n Ei J~P.arcial •. 1 ~as crónica~. de Micrós: gé­
nero que se.adaptaba a-la urgencia de escribir, a.diario, so 
bre cualquiér téma entre románticos y modernistas. Son val io 
sas las crónicas de 1'M" porque revelan un sector oculto du--=­
rante el porfiriato. La crítica de costumbres de 1a ciudad •. 
Los relatos: repite el. frágil concepto de relato expuesto en 
su tesis, en ellos mezcla cuadros de ambiente nacionalista -
con temas sentimentales, reminiscencias persbnales que mati-
zan toda su> obra inédita. La obra de 11 Micr6s 11 

: repite 1 os -
juicios propuestos en las conclusiones de su tesis. Crite--­
rios que siguió pará elaborar la selección de textos. El ín­
dice del libro·contiene algunos errores de omisión y ubica-­
ción equivocada. Bibliografía crítica. {No aporta 1ndice de 
las fuentes.) {Entre ambos trabajos STG deja grandes lagunas 
sobre la cantidad de títulos inéditos de AC, en su tesis con 

~,',. si dera 180 y en su i ntroducci 6n · 224). '.':.. -
42.- Manuel Durán, 1971, Pról. a Cuentos y Crónit~s de .. ,Amado Ner 

vo, UNAM (BEU 95) pp. XIX':(299 - 302.- Cita a AngeT de Cam':" 
.. po como conocido de Nervo. (Reproduce el artículo de Nervo -

,.; sobre Mi crós pub 1 i cado 'en 1895). 
43.-Jaime- Eras~o Gortés, 1972, .Notas''en Antología de cuentos me­

xicanos del sigio XIX, Eds~· Ateneo; pp. 307 - 314.- Elabora 
un recuento de las antologías más importantes. Retoma los -
conceptos de Ma. de 1 Carmen Mil 1 án. Reproduce 1 a 11 Muerte de 
Abel ard6 11

• • 

44.-Luis Lea~. 1973, "El nuevo cu~nto mexica~o" en El cuento his 
anoamericano ant~-la crítica,-Edit. Casta}ia, p. 282.- In-~ 

s1ste en cons1 erar a a,,o _ra de,AC ~na. síntesis de las co-­
rr.ientes real is ta y modernista. Ya no lo._cal ifica di'! impre-­
sionista. Sus cuentos son dramas, alguno$ prefiguran el cuen 
to de la Revolución y otros a través de símbolos son protes':' 
tas contra la sociedad. Cita a los de siemr.re: 11 El chato Ba­
rriós11; 11 El niílo de los anteojos azules", 'el Fusilado" y su 

~ 1·•• favor.ito· 11 El Pinto". 
-~ . '. 

45.- -~~is.Enrique Villaseílor, 1974, Pról. a·semana·Alegre de An­
gel de Campo 11 Tick-Tack" (2 tomos) Eds. Colegio Internacio-­
na1 de Guadalajara, pp; 5.'"" 71.- Nos entera sobre la forma en 
que 11 egaron a sus manos 135 '.'Semanas Al egres 11

; pertenecien­
tes al pintor Carlos¡Willaseílor;. Plantea los objetivos de la 
reproducción: llevar deleite y conocimiento. Cita a Urbina,. 
Gamboa, Magdalena y Millán de quien reproduce un párrafo ini 
cuo. . . . -

46.- Dennis L. Hale, 1977,.Positivism and the social aspects of 
the writings of Angel de Campo, Florida State University. -
(Tesis) 429 pp. _. . . 

47 .- Ma •. Guadal upe García Barragán, 1979, El Natural isrnó en Mé•.,. 
xico, .UNAM, CEL, 109 pp •. - Considera que La Rumba es 1a·pri mera novela valiosa con que cuenta el naturalismo nacional.­
Sintetiza el argumento y apunta que describe con comprensión 
y sentimiento -no-::setis-iblería-· 1 a dudad dé.'.México. Su n.atu-
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---ralismo se parece al de Alphonse Oaudet que de haberse am 
pliado hubiese rivalizado con L'assommoir de Zola. Cita a Ma 
ria del Carmen Millán. En sus cuentos se nota la influencia­
de Dickens, Louis Philippe y el mencionado Daudet. En algu-­
nos de ellos el naturalismo está presente en ~lgunos cuadros 
y detalles, y en otros predomina; los enlista mencionando -
sus asuntos. A pesar de todo considera su estilo personalísi 
mo. Para GGB el romanticismo que perduró durante más de un'":: 
siglo en la literatura mexicana no pudo desaparecer pese a -
las manifestaciones claramente naturalistas. Nota bibliográ­
fica bien documentaea. 

48.-Carlos Monsiváis, 1979-1980, Pról. en Ocios y Apuntes. La -­
Rumba, PROMEXA, pp. VII-XVIII.- Pról. '1"1MicroS1'Y-elreaTis­
iiíOTfterario en México" I.- "El transfondo normativo, el pe­
queño burgués sólido y virtuoso será dibujado por una prosa 
1 i nea 1 , pob 1 ada ·de signos de ad mi rae ión, sin mayores gastos 
imaginativos ( ••. )para complacer a la censura y a la época~ 
Altamirano y la novela se imponen la tarea de mexicanizar la 
literatura Aspectos que dan forma al realismo nacional apoya 
do en modelos europeos. II.- Irrumpe en la corriente cultu-': 
ral dominante con su pesimismo agudo y desdén radical. Forma 
parte de la empresa de Altamirano y funda el "Liceo Altamir! 
no" con González Obregón. Datos biográficos. III.- Continúa 
analizando la vida y el contexto de AC, enumera las publica­
ciones donde colaboró y menciona su viaje a Chicago como su 
crisis económica. Elabora un recuento de la característica -
de la vida intelectual durante el porfiriato. Menciona las -
obras de "Micrós". IV.- Para ubicar l iterariamehte a AC cita 
a Urbina, Gonzál ez Peña y Gamboa, considera que, por efectos 
de "cercanía de época, juzgaron la apariencia~ La considera­
ción de 'fustigador de vicios e injusticias sociales' dicha 
con afán reformista era ir muy lejos, para 11Micrós"es apenas· 
justo, pues para él se trata de una crítica corro·siva de una 
sociedad espec'ifi ca. En "~i crós" luchan dos sensibilidades: 
la discursiva o lírica yla narrativa y más importante que -
dispone de su observación, oído, capacidad de evocación, de 
su activa desilusión e indignación frente al optimismo de -
los «cient,ficos" y ensoílación de los modernistas. Es un es­
critor realista que se aleja de toda comparación. Sus cuen-­
tos ·son crónicas si nos atenemos a la ortodoxia del género. 
El tono dominante es la "sinceridad literaria" al servicio -
dual de la literatura y la visión crítica". "AC compadece a 
los marginados para mejor describir su existencia, para en-­
carnizarse con la sociedad que los produce y los aplasta". -
Opina que la obra microsiana tiene un carácter subversivo, -
razón por la cual permanece en .el olvido. ·Adversario del ma­
chismo. La Rumba supera a Santa en el planteamiento más só--
1 ido y libre de cánones. JüSfffica las actitudes declamato-­
rias y otras fallas al "espíritu de la época", que _désde la 
perspectiva actual parete retórica y cursileria, para atri-­
buirle sus propias 1 imitaciones como, dice CM, el gusto por 
la moraleja yla andanada lírica. El ''Sentimentalismo" es -
una forma de allegarse dignidad moral e impunidad social. -
Los marginados y los niños favorecen el efecto y agudizan la 
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crítica. Aunque su vida se encuadra dentro de una burguesía 
acendrada, AC, se enfrent6 a la moral y concepción cultural 
dominantes. "Micr6s", es para CM escritor agudo, admirable -
rencoroso, dotado de muy amplios registros del habla popular, 
imaginativo, lúcido". (Estudio objetivo y bien documentado, 
el más "cr,tico" que sobre Angel de Campo se ha hecho). 

49.- Carlos Monsiváis, 1980, A ustedes les consta, ERA, pp. 28-
29; 122-127; 350-351. EstüCría la evolucion de la cr6nica me­
xicana en e·1 prólogo a su antología. Ubica a AC en el cap. -
IV "Espejo de concordia y utopía". La cr6nica, educadora del 
pueblo, alentadora de la aceptación que se vive en la real i­
dad armoniosa. "La ciudad. Léase la clase dominante en cuyo 
seno un sector anhela el extranjerismo y otro demanda la re­
producci6n de escenas y lenguaje nacionales. Para maleficiar 
el presente y beneficiar la tradición trabaja, en 1 a crónica 
retrospectiva, Luis González Obregón; para extenuar la mez-­
cla del espíritu romántico y apreciación realista, escriben 
"Micrós" o Manuel Payno; para inducir a la modernidad y atra 
par al lector en la fascinaci6n de 1 a moda y el ocio de los­
poderosos, se desvela Gutiérrez Nájera". Las: costumbres se -
colocan en primer plano. Cita a José T~ Cu~llar. Contiene -
"El Fusilado", 'gran crónica de la muerte como show morboso -
de una sociedad atrasada y autocomplaciente". Datos biográfi 
cos m'inimos. (Valiosas consideraciones sobre 1 as relaciones­
entre la crónica, el reportaje y el ensayo). 

50.-Felipe Garrido, 1981, Pról. a La Rumba, SEP/Promexa (Biblio­
teca de el ásicos mexicanos condensados- CONAFE) pp. 7-8. Se­
ñal a el valor de la Rumba apoyándose en los criterios pro--~ 
puestos por Ma. dc1 Carmen Millán. 

5L-An6nimo, 1982, "Cuentos del arrabal" en Cuadernos Mexicanos, 
SEP, secc D, pp. 1-48. Sitúa a AC ccimo victima de 1 a injusti 
cia ~e la represión porfiriana. Gracias a sus cuentos compl~ 
tamos la imagen de nosotros mismos. Subtituló a los cuentos 
"del arrabal" por ser éste su escenario. Menciona seudónimos 
y obras. 

52.-Josefina Estrada, 1984, Presentación a AC ("Mic:r5s") Apuntes 
sobre Perico Vera otros Cartones de Azul, SEP-INBA/ Premia, 

ama raca a. serie pp. - .- mpor ancia de la Revis-
ta Azul de donde se rescatan los relatas y "cartones" OeTn­
gel de Campo. Estos son muestra del dominio doble .de "Mi---­
cros": narrador y periodista, resultado, prosa concreta y di 
námica. Su arte es equiparable al fotógrafo. Sorprende la v1 
gencia de sus retratos. Datos biogr~ficos y referencias bi--= 
b1iográficas. Nota editorial: fichas nemerográficas de los -
relatos. En la contraportada se repite el conteo de Joaquina 
Navarro sobre 1 a opinión de los críticos que se han ocupado 
de AC. 

53.-Fernando.Tola.de Habich, 1985, Presentaci6n de Las Rulfo y -
·otros: chismes del barrio, UAM, Dir. de Difus16n cultural pp. 
7-23.-·0na contabilidad bibliográfica: Reseña·las publicaci.<!. 
nes de AC hechas por él mismo y las el abo radas por Lo era y -
Ctiáve¡z ," Mauricio Magda l eno, F ernández del Cast i 11 o, El iza---
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---beth Helen Miller, Garduño Pérez de Rivera y la de Premi§ 
SEP-INBA que aumentan el número de títulos, cita las reimpre 
siones de Ma. del Carmen Millán y Carlos Monsiváis. Según eT 
conteo de Garduño resulta que 224 colaboraciones entre cr6ni 
cas, artículos y relatos y 364 1'Semanas Alegres", hacen un::: 
total de.588 "inéditos", de los· que T de H resta 41 rescataJ 
dos por la investigadora, 17 por el INBA y 30 por él, obte .. ~ 
niendo la cifra de 499, -cifra equivocada por uno, pues el -
c6mputo concreto sería de 500-. (El señor Tola no agotó su -
investigaci6n pues en Guadal ajara, el Colegio Internacional 
publicó 50 "Semanas Alegres" en 1974, de las cuales 4 ya ha­
bfa editado·M. Magdalena 1939. Ademcis es necesario advertir 
que los números aportados por Sy1via Garduño son de poco 
fiar, ya que apoyada en su tesis obtuvo dichos resultados y 
en dicha tesis ella misma admite no haber agotado las fuen-­
tes) De lo que deduce que AC es un escritor por descubrirse. 
El drama de Angel de Campo: no existe tal, afirma T de H, ,',. 
fue una vida común y corriente, la refiere. Cita a "Iván", -
articulista que en El Mundo Ilustrado se queja del olvido en 
que ha caído "Micrós" a solo un año de su muerte, y a Carlos 
Gonzál ez Peña que cuenta el remate de la biblioteca de AC -
con amargura. El testimonio de uno de sus contemporáneos: re 
produce el artículo de Juan Palacios publicado en· El Mundo:­
Ilustrado a un mes del fallecimiento de "Micrós" (Cfr. Juan 
Palacios en crítica hemerográfica), Lee~ a ~Micr6s".- otro -
balance y una opinión: elabora una reseña de la crítica, des 
taca al estudio de Urbina corno el mejor, "señala mayor núme':' 
ro de matices en los que podría ir situándose la muy amplia 
vafiedad de cuentos, artículos, crónicas, conatos de novela 
que escribió y publicó AC"; le sigue~ Joaquina Navarro, Ma-­
rí.a del Carmen Mil l án y syl via Garduño, 1 as dos primeras se 
mantienen dentro del campo del decoro (sic) y la tercera, -
"parece que sus comentarios están respaldados por un conoci· 
h1iento dir()cto de los escritosº; Apunta las opiniones de Mau 
ricio Magdaleno 1 Alí Chumacero·y Carlos Monsiváis como exage 
radas, ya que pretenden reducir a AC a la categor1a de autor 
"subversivo" de 1 a época porfirista, se ve forzado a mentár-
1os por su representatividad. (En nota a pie de página ataca 
la postura de Monsiváis en lo relativo a La Rumba). Concluye 
re.comendando la recopilación total de los escritos de ºMi-:.:.-
cr6s11. · 
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B) CRITICA IiENEROGRAFJCA 

1.- Victoriano Salado A1varez,'"Micrós', don Angel de Campo"en 
El Mercurio Occidental, Guad., 3 oct 1891. (Cfr. VSA, 1946 -
erl"C. bibliografica). 

2.- Liber-Varo, "Una república milenaria". (Recuerdos juveniles. 
dedicados al· apreciabilísimo escrito~ señor don Angel de Cam 
po) en ~El Nac.ional, i: XIV, 200, 6 mar 1892, p.1. -

3.- Hilarión Frías y Soto, "Los del porvenir: 'Micr6s 1
, Angel de 

Campoº, en El Sia1o XIX, 106-17058 y 17062, oct-nov 1894, -
s/p. . .. 

4.- Amado Nervo, "Semblanzas íntimas, Micrós" en E1 Nacional 3 -
feb 1895.- Anécdotas y exaltación de sus· cualidades narrati­
vas en torno al cuento. 

5;- Juan Palacios, 11 Angel de Campo (Micr6s, Tick-Tack) 11 en El -
.~•undo Ilustrado··, T. I, 1908, s/p; (Cfr. Fernando Tola deHá 
bich, 1985 en C. bibliográfica).- Destaca dos facetas 'con-:" 
teur' y humorista: "Micr6s 11 y "Tick-Tack" ~espectivamente, -
ambas se combinan: "Aquella fuerza de observación que le hi.,, 
io en Lin principio dibujar "cartones" de intenso claro-obscu 
ro, había de enfocarse después directamente a la sociedad, y 
como antes copiaba figuras aisa1adas, había de retratar cla-
ses enteras, tipos representativos, especies bien caracteri.:.. 
zadas de la sociografía nacional, élefectos y vicios, gentes 
y costumbres 11

• Lo coloca a la altura de los grandes humoris­
tas del siglo de oro, supera.al escritor festivo pues el al­
cance de su ironía y la intención de sus caricaturas es mu-­
cho.mayor. Disiente de las semejanzas aludidas de Lizardi y 
.''Juvenal 1' con AC, siendo éste,. poeta y los otros, no; acepta. 
T.a.·.tenlie!lci.a didáctica de AC pero la distingue por ser ''suge~ 
tiva"y no directa como la de L izardi. La percepci6n, su cua.,, 
l idail sobresaliente, le permiti6 particular dominio del idio 
ma: 11 por esta intensidad y ·sutileza y matices de expresi6n,­
reflejo de su exuberante fertilidad de pensamiento ensanc.h6 
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AC hasta 1 ími tes desusados de 1 mu11do de 1 as cosas y de 1 mun­
do del espíritu, e1 alcance de la palabra". Va1or iberoameri 
cano, Importancia como educador y maestro. Reflexiones eleZ 
giacas que lo ponen al 1 ado del "Nigromante" y del 11 Pensador. 
mexicano". 11 {Fue modelo de espir'itual idad y delicadeza sobre 
sal iente"en 1 a descripci6n de estados de ánimo sutiles, y ca 
sas y gentes y paisajes transparentadus por un tamiz de exqu1 
sita poesía corno conteur, ( ••• ) como un humorista rico de'pe 
netración y desenfado, director de punzante bisturí, satíri-:' 
co de pura sangre, aunque propenso si empre a templar 1 a pun ... 
ta de diamante de .la burla en la suave corriente de su beni.9. 
nidad ingénita, simpática y humanitaria)''. 

6.- Luis G. Urbina, 1
11 Micrós". Sensaciones 'íntimas", en El Mundo -

Ilustrado, A. XV, T. I, 7, 16 feb 1908, s/p. 

7.- "Iván", 11 Fugaces" en El Mundo Ilustrado, t. I, 1909, pp. 33.1. 
335;. ' ---

8.- Carlos González Pena, "Micr6s" en El Mundo Ilustrado, T. Il, 
1911, s/p. 

9.- Luis G. Urbina, Pról. "Cuentos y Semanas Alegres de 'Micr6s.11 

y sel. en Cultura, t. l, 1, 1916, 59 pp. (Cfr. LGU, 1923 en· 
C. bibliogr&fica).- Recuerdos biográficos exaltadores; "El 
crey6 corno Darío, que 'la virtud está en ser sereno y fu~rta 
( .•• )Su protesta se deshacía en s~tiras infantiles. ( •.• ) -
Creo que Angel de Campo es el primer escritor festivo de 
nuestro tiempo. ( ... ) Porque en su cabeza se anudaban, se -
mezclaban y confundían la observación y la fantasía, el ana-
1 izador y el poeta. ( ••• )Dentro de· su ligereza epigramática 
y zumbona, había ur. fustigador de vicios e injusticias socia 
les. Nota1jlo, notad que, en proporciones iguales, Angel de-:; 
Campo l'levaba en el alma la burla y el sentimentalismo. ·· 
( ••• ) afirmaría que en él predominaba el sentimental. 11Mi--­
cr6s11 era un romántico suave, casi femenino; un idealista· de 
lica·do, un soñador virginal. ( ... )La vida popular no tenía":" 
secretos para este costumbrist;i. ( ... ) Y es as irni smo, un ps_i 
cólogo; contempla el reino interior tanto como el ·mundo ext_g 
rior1· ( ... ) Su verismo y su naturalismo siguen, en las des-.. 
cripciones espirituales, complicándose de bondadosa indulge.!l_ 
cia. ( ... )En la copia de diálogos, ''Micrós'' no tiene rival 
entre. nosotros. Sus modismos; sus interrupciones. sus reti-­
cencias, sus malicias conservan llna fidelidad pasmosa. · ( ... ) 
Nuestra personalidad entera, lo que conservaims de c;;racte-­
rl'stii::o y peculiar esta en .Micrós": en sus cuentos, en sus 
novelas, en sus artfculos en·sus·"Semanas Alegre~". .. . 

10.-Mauricio Magdalena, "El sentido de los mexicano en 'Micr6s 111 

en El'Libro y el Pueblo, 11, sep, nov 1933. pp. 404-410 (Cft, 
MM,1939 en C. bibliográfica). 

11.-Alfr.edo Mai11efert, 11Micrós 11 en Universidad, Rev. mensual de 
. cultura popular 25, 25 feb ,1'938, pp. 42-43.- Apoya la seme-­

janz¡f con Dicke.ns. (11 Pompier"). 

12.-Al 1. Chumacera, "Reseña a Pueblo y. Canto" ei,..Tierra Nueva, 1, 
ene-feb 1940, pp. 57-58. - Cuentos dfgñó's de parangonarse con 
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---nas Alegres" de El Imparcial, hay una visión objetiva y -
subjetiva de la sociedad mexicana de los tiempos de don Por­
firio, con sus luces y sus sombras, sus sainetes y sus dra-­
mas". 

22.-Samuel Maynez Puente, "El mexicano tipo: los mexicanos analj_ 
zados por sí mismos" er.i "El DC", 3 ago 1958, pp. 1-2-6.- 11 De 
Campo es el ·costumbrista que describe con.dulce ironía la'Vi 
da de los humillados y ofendidos y se convierte en un verda':° 
dero precursor del estallido µopul ar de 1910 11

• 

23.-Héctor R. Olea, "Bio-Bibl iografía de Angel de Campo ("Mi---­
cr6s11) en PBBHCP 11 , 129, 15 nov 1958, pp. 1-4.- Uno de los es 
tuditis más completos que sobre Angel de Campo se han realiz~ 
do. Habla de herencias internas: Alberto Michel, Manuel Gu-­
tiérrez Nájera, José Juan Tablada, Luis González Obregón, Jo 
sé·Tomás de Cuéllar·y Enrique Chávarri. Siguiendo el punto-= 
de vista de Salado Alvarez, cita la influencia de Goncourt, 
Zol á y Daudet. Destaca su papel de humorista y costumbrista 
apoyado en comentarios y datos de otros escritores, no obs-­
tante su trabajo es exhaustivo, de gran valor para el inves­
tigador. 

24.-Ma. Elvira Bermúdez, "Cuentistas mexicanos del Siglo XIX" en 
"Rev. MC" 600, 28 sep· 1958, p. 3.- Compara a "Micrós" coh -
ºFacundo", ubica por encima al último. Acusa· a las obras de 
Angel de Campo de ser estampas y no .cuentos. 

25.-Salvador Azuela, "Divagaciones sobre la ciudad de México" en 
El Universal, 7 nov 1959, .-Reseña a los artistas que hah sa 
bido captar el espíritu de la ciudad, entre ellos, AC. -

26.-Antonio Robles, "Pregones del México viejo" en Jueves de 
Excelsior, 29 ene 1959.- Reproduce pregones descritos por AC 
y--TOSexalta. 

27.-Carlos Valdés, "Libros: 'Micrós' en el alma del barri6 11 en -
RVi feb 1959; El Sol de Puebla, 5 abr 1959.- Esbozo biográfi co de AC. Reseña la edición de Porrúa de Ocios y Apuntes.·~ 

28.-Pedro de Alba "Agudeza e ingenio de Rafael L6pez" en El· Im'.'"­
. ~arcial de Herrnosillo, 3 oct 1960.- Acusa de pobreza."éñ"Q:-­

ras festivas a la literatura mexicana. Destaca a exponentes 
como Lizardi y AC. · 

29.-Alfonso Reyes Aurrecoechea, "Efemérides mexicanas'' en Q -
· Porvenir de Monterrey, 8 feb 1960;- Reseña intrascendente. 

30.-Alfonso.Reyes, "Alma y poesía de Angel de Campo'' en·Vida Uni 
versitaria, 522-.· 26 mar 1961, p. 45.- Destaca el cariicter -
poético de su pluma y el dolor de un pueblo que conmueve el 
alma. 

31.-Martín Barrios A, "Perspectiva de 'Micr6s 111 en' El.Heraldo de 
Chihoahüa, 8 jul 1961. · 

32.-Francisco Monterde, "Angel de Campo, 9 de julio de 1868". en 
"Rev. MC", ·745, 9 ju1 1961.- Reseña biográfica intrascenden­
te. 
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33.-Mario Galleros (Emmanuel Carballo), "Las mesas de plomo An-­
gel de Campo", en Ovaciones (Supl.) 100, 24 nov 1963, p;8.­
" A Ange 1 de Carr,po se le eneas il la entre nuestros eser 1 to res 
costumbristas. Sin embargo, en sus obras se advierten rasgos 
real is tas y aún naturalistas". Interesante punto de vista en 
el que señala la evolución del costumbrismo, del romanticis­
mo al realismo, donde es sorprendente el recurso del natura­
lismo. 

34.-Luis.Leal, "La alborada del cuento social mexicano" en El -
Nacional, 27 oct 1963.- AC corno infriador del cuento socTal. 

35,-Emmanuel Carballo, "'Micrós', historiador de la gente sin his 
tória" en La CM, 171, 26 may 1965, p. XllI.- Reproduce su ar 
tículo de 1963 sin mencionarlo. -

36.-Luis Leal, "El México de Angel de Campo'Micrós'", en "RMC", 
955, 8 jul. 1965, p. 1.- Comenta la vida de Angel de Campo· y 
el artículo de González Obregón, cita a Alberto María Carre~ 
ño. Apunta la influencia de Altamirano. 

37.-María Elvira Berrnddez, "Reivindicando a Gamboa" en El Nacio­
nal, 7 jun 1965. 

38.-Juan Pablo Estrello, "Gu.írdenlo en su memoria" (Muere AC ' .,. 
'Micrós' 8 feb 1908) en La Prensa, 8 feb 1967".- Datos biogr!_ 
ficos. 

39.-Emmanuel Carballo, "Diario público de EC: 'Micrós', santo y 
neurópata", en "OC", 7 jul 1968, p. 5.- Repite el artículo -
de 1963, ton un añadido mínimo que cita a Jiménez Rueda, Ur­
bina, Joaquina Navarro, Ortíz de Montellanos y Carlos Gonzá­
lez Peña. 

40. -Ca·rlos Monsivá is, "Textos y pretextos: Fabricación de 1 a nos 
talgia" en Heraldo·(?) 1, 14 mar 1967.- Poetas de la belle-: 
époque·. 

41.~Jtian Garrido, "Buenos días mis amigos" en· Novedades 8 feb -
1968. . 

4?;..:Erasmo Serdán, 11 Centenario de 'Micrós 111 en El Nacional, 12 -
jul 1960. · · · · 

43.-$alva~of :~eyes Nevares, "Dos cumpleaños" en Novedades (?), -
19 j~J .1968. . .. 

44 • ...:Andr~·~ :' Henestrosa, "Pseudónimos y anónimos 11 en El · National, 
18 sep 1968.- Comenta la pérdida de la Sombra de Medrana. ,· . . . 

45.-Anct.~·s Henestrosa, "Los olvidados" elíl Novedad!:!s (?), 24 oct 
19~~~- Compara a "Juvenal" con An~el de Campo. 

46. -Ma:/"del Carmen Rufz Castafieda, "Mi cr6s 1868-1968" en "La CM", 
356, 11 die 1968, pp. II-Vll.- Estudio valioso, éon el de ;.. 
Héctor .R'.. 01 ea, propone un análisis más serio. Da cuenta del 
carácter heterogéneo de la obra de Angel de Campo: "Va desde 
la.simple divagación deshilvanada y el apunte tomado 'al vue 
10 1 con ojo periodístico y realista, hasta el relato y el -:: 
cuento propiamente· dichos; no se excluye por supuesto el gé­
nero costumbrista que logra captar los perfiles de una soc1~ 
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---dad cambiante y huidiza que desaparece ante los ojos del 
observador". Acusa la ·influencia de Gald6s y Pereda como la 
de los franceses, destaca que el realismo convenci6 a Angel 
de Campo pero lo invadía el romanticismo a su pesar, según -
su propio testimonio. Da cuenta de los cambios de estilo·de 
Angel de Campo. 

47.-María del Carmen Ruíz Castiiñecta, "Arcón del siglo XIX.- cam­
peonato lingüístico", en .~!::_cel_s tc:i.i:: (?), 19 oct 1968.- Repro­
duce un articulo de AC sobre ef abuso verbal del mexicano. -
Semana Alegre del 26 may 1901. 

48.-JesOs Luis Benítcz, "Angel de Campo: la Poesía urbana" en -
"La RMC", 321, 30 rnar 1975, µ. 3,- Propone dos vertientes: E 
tnile Zola y Dostoievsky. Cita a Ma. del Carmen Millán. -

49.-Samuel Maynez Puente, "AC, anarquía del calendario" en Excel 
.tl9.!:· 16 abr 1976, pp. 6-8A. ____... 

50. -José Emilio Pacheco, "Textos desconocidos: Gamboa. La novel a 
mexicana" en Texto Crítico, 5 sep-dic 1976, pp, 170-172.- Po 
ne en duda la liOstnlcfadOe los modernistas hacia "Micrós"-:: 
propuesta por Gamboa. Reproduce la conferencia dictada por -
Gamboa en 1914. (Cfr. FG en c. bibliográfica), 

51.-Henrique González Casanova, "Sábado, domingo y feria" en "Sá 
bada", 57, 16 die 1978, p. 14.- Reseña la tesis doctoral de­
Dennis L. Ha'e en Valdusta State CoHege, Georgia, USA. que 
señala el carácter positivista y social de la obra de Angel 
de Campo. Ref•.ita su papel de reformados social. Para él "l.a 
mayoría del pueblo mexicano era inciv·il izado y requería de -
la evoluci6n social y no de la revo1uci6n". 

52.-Vicente Francisco Torres, "Malraux, 1Micrós 1 y Revueltas" en 
"Sábado", 134, 31 may !980~ p. 15.- Influencia de "Micr6•" -
en Revueltas. Interesantr. asociación descubierta por el pro­
pio Revueltas. 

53.-Alberto Vital, ''El remero sin rostro" en Casa del Tiem~o, 15 
nov 1981, pp. 50-51.- "Revueltas, no· dejo, en México, e res 
c¡¡tar la huella de Angel de Campo, "Micr6s1', .dentro de la 7 
tradici6n de cuentos escolares picarescos.· .. ". 

54.-Ma. Elvira BermOdez, ''Gente pobre (I y II) Novelas de 'Mi--­
cr6s' y González Peña'' en "Rev. MC" 39, 20 nov 1983, p. 5.­
Considera a AC.un.precursor de la novela moderna. Analizará 
pidamente La Rumb~. ..,. 

55.-Ma. Elvira BermQdez, "Lo eterno femenino III" en 1'La Rev. 
MC 1', 55, 11 mar 1984, p. 12.- Reitera lo dicho en··19s3, 

56,-Fernando Tola de Habich, "Museo.Literario: El matrimonio y -
los inéditos de 'Micr6s 11

'", en casa de· Ti~a8º• 43-44, ago-sep 
1984, pp. 5-6.-Aclara la extinclón de ine itas de Angel de -
Campo. 

57.-Ma •. Elvira BermDdez, "Cuentos Fantásticos" en "Rev. MC", 14~ 
.1º die 1985, p. ·11. .. 

58.-Mauricio Tenorio, "'Micrós' y lo desconocido del porfiriato" 
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en Punto,.174, 3-9.mar 1986, p. 21 ••. Resena la publicación -
dé Iii'Slulfo y Otros chismes del barrio 1 sel, de Fernando To 
la de Ra5ich. Advierte el uso de textos microsianos en el éT 
ne nacional de los treintas y cuarentas como su influencia-: 
en compositores como Chava Flores y en cronistas como Carlos 
Monsiváis. 

59.-Rubén Sal azar Mallén, ''Atisbos: Las Rulfo" en Uno mái; Uno, -
12 abr 1986, p. 23.- Reseña el libro formado por 'fo1a de Ha­
bich y demanda mayor interés por la obra de "Micr6s 11 y auto­
res decimonónicos en general. 

60.-Agustín Sánchez, "El libro en la cal le: Rescatar el XIX: 'Mi 
cr6s', Las Rulfo 11

• en "El SMC", 651, 6 jul 1986, p. 2.- Exar: 
ta la sel. de textos microsianos realizada por Tola de Ha--­
bich para la UAM. 

61.-Enmanuel Carbal lo, "Historia sumarísima de la prosa mexicana 
III" en Uno más Uno~ 17 sep 1986, p.22.- Repite unas cuantas 
lfneas de su ensayo de 1963. (!!!). 
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C) DICCIONARIO DE ESCRITORES 

1.- J. Sapiña, Dice. de autores (de todos los tiernposy países), 
Gonz~lez Porto-6or.ipiani, Edit. Montames y Siroon, Barcelona, 
1963, (t. I)~ Fechas de nacimiento y muerte. ~Costumbrista -
singular, su realismo es impulsado por una intensa ternura -
que en muchos casos lleva al narrador a verdaderos excl:!sos -
sentimentales; sin embargo, su sentimiento es siempre genero 
so, sin las profundidades ni la morbosidad ocasional del Na-:' 
turalismo". Datos de su obra. "entre los bueno¡¡ novelistas me 
xicanos de este periodo; es posiblemente nuestro autor eT :: 
más 1 imitado en cuanto a construcci6n y creaci6n se refiere, 
pe.ro es también e1 más ponderado y generoso, y quizás el co~ 
tumbrista más estimable; su finura y sentido artístico, pese 
a lo descuidado del lenguaje, le permiten lograr efectos li­
tel"arios de indudable belleza. Nadie le gana en la expresi6n 
del detalle con exactitud, brillantez y colorido". 

2.- Ma. del Carmen Mill an, 11 Panorama de la 1 iteratura mexicanaº 
en Dice. de autores mexicanos, Aurora Ocampo y Ernesto Prado, 
UNAA, 1967.- Incluye bib1iografía del autor y de referencia. 
AC (1868"'1908) cul tiv6 el periodismo durante toda su vidá y 
dejó una producción abundante, aunque desigual en calidad, -
en géneros como el cuento, la novela, la poesía, la crónica 
y 1a·prosa narrativa,.que se caracterizan por· su realismo -
sentimental. En La· Rúmba (1890-91), su única novel a que se -
conserva completa, se advierte la fidelidad fotográfica del. 
realismo, el cuidadoso análisis del naturalista y el subjeti. 
vismo dramático del romantisismo. -

. ' . . . 
3.~ Federico Carlos Sáinz de Robles, Ensayo de un diccionario de 

la Literatura, Agoilar, 197! (t. II).- Datos biográficos y~ 
bibliográficos. "Como novelista cultiv6 un realismo sin exce 
sos naturalistas· y con tendencia a un costumbr.ismo tan bien­
observado como propenso a la sent imenta1 i dad". 

4.~·An6nimo, Todo México,.compendio.enciclopédico, Notas críti-­
cai en "Létrastt; EnEitlopédia de Ml*ico, 1985, pp. 514-518. 
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los de Maupassant y Sherwood Andersan. Considera que su ta--
1 ento se avenía con lo picaresco. 

13.-G.M:P. (Gabriel Méndez Plancarte [?]), en Abside, 2 feb 1940, 
p. 63.- Cuentos humorísticos pero handamenteCIOTorosos. 
(Exaltación al trabajo de Mauricio Magdalena). 

14.-José Alvarado, "El cuento mexicano" en Romance, I, 3, lº mar 
1940, p. 18.- "A él (Angel de Car.ipo) convergen y de él par--· 
ten muchas cor~ientes y es una verdadera lástima que la des­
preocupación de íos gambusinos de la literatura mexicana ha­
ya dejado inadvertidas posibilidades y las realidades de es­
te diminuto y he roí ca Angel de Campo". Lo asocia con José -
Mart'ínez Sotomayor y de pasada con Proust. (Locura de José -
Ma rt ínez So tomayo r, 1939). ----

15. -Francisco Rojas González, "El cuento mexicano; su evolución 
y sus valores" en Tiras de colores, 34-35, 1944. 

16.-Francisco Rojas Gonz:ález, "Por la ruta del cuento mexicano" 
en México '!n el Arte, 10-11, HIBA-SEP, 1950, pp. 3-10. - "Re 
cia trabazon entre el cuento del siglo XIX y la narración= 

l. al estilo del a centuria en que vivimos. Con temperamento¡., 
poétiéo; sensible a las leves palpitaciones .y dueño deiun'­
éstil o .peculi arís irr.o y excelente, "Mi cr6s" resulta' el•máso-
stitil costumbrista mexicano". - · •.•ctn1;ra -
,.., : 1:·. . ' . , ··, -. , (; • .-. , · !.)'....,-)C 

17.-J~·~1~ ,~lv.ara~o, '.'Corre.o menor" en 11 El,DC 11
1 ,19?0; :P~:.:.'.,º!:~L,~c 

v~.z. l ~ _más importa~.te de su obra. esta, (]n },a .,1~t~n,F~19n ;~ar~1 ,., : 
d1,p,91,~se a los obJetos, en el punto·d,e y1s,~<1,.Pélr,~ 1 ,v1r 1 1,~si;ic 
cQ$_~s., Su ,estilo es impuro; pero su p_er$pectiya'.es,:d1~fMa 
~,,¡1;.º~ .. hºf!lb.res, 1 os ª.e.tos ':{. 1 a escena.·.'.ª. pár.cic.en.,e,~.·vq~ ... Tr?.s. ·:~~,. 
u,~.~ 1 .wó~1ca, ternura:( ... ) La manera co~o. viv~n 1<l~;IJ)et\~élo~;: 
!f~r$oni1Je,s _de "Micros" en sus cuentos Y,1os, ojo~ .. !c,<m,c¡üé')~E 
alif~r),9s.mira .• h,<1cen que Angel d~ .. Cafl)P.(:s~~;,.~1.~r,0~1M,~.'.'~.~e:·~: 
fü1,,h.cr1:t~r costumbrista, Hay en sus' pág1'nAs ·u9:a 1 s,üf.tb~x4i-:. 
S~rM..'Y,;~~ª. ironía combat1va'': · ',': «<. n¡;; .. · -·· · ' 

18. -Andrés, Henestrosa, "Las Jetrasy 1 os dfas'.en , '.'Alacena .qe _mi,-
.~. -n«é\~~·~ en; El Hacional (supl.) ·~~8;.2,9.nqfl,953;),:;~l~.~::i:tg,7 

'l\r,~t,~ r10;$, ·a--ra:Rumba y . a la tes 1 s ~~ ¡ Er,[f.~beth,~Hrllf~?·~~t\1:~'r.' 
19.-Aridrés.i·Henestrosa, "Alacena de minucias\'cen 1',Rev MC 1'n3.67y 

VLiábr::l954.. ''·· "'"''1 ,;;·, ,._,d id¡ul, 

20.-J&$~"A1varado, "A 50 años de 1Micr6s 1 " en'-~l "'DC11 ~ 0 l6'-t~b~.,_ 
i9?0 ·' ' 2 ' , 1 

' , • : - , ' ', ,. 
1 '"" 

,..¡t',1 91 p. • ' 1 '. ' t~. ! • 1.t .,'t-:: ! ..:. ,
1
!./,; Sr_ 

21.-Roque·Armando'Sosa Ferreyro, "Vida;y.'obra.de,/M~<;r6slet en•­
l'E1:1DG!i; 23'feb 1958;. p. 2.- '' ... El notable icóst11mbhstajdé1 
1'á ·::v.i dli en: 1 a metr6pol Ltrazó' una pequeña "comedia humana" ::.: 

3, .. l'Ríl~P~rsopajes que tienen.color vita1 .. Y c¡µ.e .. ~s~~n,c~rfi? 1 qe,,:-. 
~gsp~fós,- .Com.o un r~f1ejo. ~e Ba1~ai;,· 11 M1.~r?~ 11 1 re~r~~9,:~.,1~5··. 
~er,~~ 1:,qµe enmarcara~ su ex1~t~nc1a, 1o~"pu,mJl~~s, ,lo~ ,p,ar1as, 
l~~ 11m~r~~les; ~asco~íls m.1~1mas, lqs.~µllu_r,b1os(e]~~ed)O'.~ 
~~~~y~ .~ransc.ur~1ó su , nfanc1 a (.:.) ~ng~J,J~ Camp~ e~ célnb­
c1dd como humanista, como un escritor ·que 'se especialc1z6 en 

4. · é1:>5cüento y la crónica; mas en los relatos ·que 'publ icaba1 co ... 
mo· "Cosas· Vistas''; "Ocios y Apuntes", ºCartones!'.Y 1'Las Sem~ 
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Este esbozo de historia de la literatura -hecho bajo el aus­
picio de Televisa- adolece de un sinfin de errores y simpli­
ficaciones que bien valdría la pena exigir su corrección o -
desaparición. En lo que atañe a Angel de Campo advertimos en 
menos de 15 renglones las siguientes faltas: 
la.-.Señalan que recopiló algunos textos olvidados en la Re-
vista Azul . -
2a.- Que dicha recopilación fue titulada Apuntes sobre Prima 
vera y otrcs cuentos de Azul. (sic). 
3a.- Que Gutierrez.Nájera lo considera precursor de Azorín. 
4a.- Que Cosas Vistas se publicó en 1905. 
5a.- El pseudónimo"E!Stá escrito sin acento agudo, de aquí -
que se escuche la pronunciación grave del mismo entre la gen 
te joven. -
De lo anterior se deduce que el reseñista, leyó únicamente -
el volumen publicado por Premiá INBA-SEP en 1984, que lo le­
yó mal, pues los datos de la contraportada están reproduci-­
dos con los errores señalados, que corregimos en seguida: AC 
jamás recopiló sus textos en un volumen como el titulado; di 
cho volumen lo formó el Irll3A-SEP en 1984 y lo tituló.como -;: 
uno de sus relatos: Apuntes sobre Perico Vera y otros carto­
nes de Azul (nótese íaOTi'erencia); Gutiérrez Niijera jamas -
escribió sus opiniones sobre la obra de AC, Manuel Pedro·Gon 
zález es quien lo asocia con Azorín; Cosas Vistas se publicó 
en 1894 y la ortografía y pronunciación de su pseud6nimo es· 
"Mi crós". Estos trabajos debían ser proscritos por 1 a confu­
sión que generan. 



141 

iI, - flEMEROGI/AFIA Y BIBLJOGRAFL4 DE ANGEL DE CANPO 

La hemerografía de "Micrós" abarca 1 as postrimerías del si-

glo XIX y la primera década del XX, y precede a sus 1 ibros que. 

son selecciones, propias y ajenas, de su hemerografía. 

Sylvia Garduño y Fernando Tola de Habich dan como fecha ini~ 

cial de las publicaciones rnicrosianas, el 23 de febrero de 1890 

en El Naoional, sin embargo he localizado colaboraciones de Án­

del de Campo que datan de 1886 en el Liceo Mexioano. Su distrib.!!, 

ci6n es la siguiente: ¡;;-¿ Lioeo Nex-ioano de 1886 a 1889, Cómfoo 

en 1889, México de 1892 a 1893, EZ Pavt-ido L-ibevaZ de 1892 a 

1894, El NaoionaZ de 1889 a 1894, Revista Azul 1894 a 1896, El 

Mundo IZustmdo de 1896 a 1907 y EZ Irrrpavaial de 1898 a 1908. 

Las fichas hemerograficas aquí anotadas llevan, entre parén­

tesis, la bibliografía que las ha recogido y que, de alguna ~an~ 

ra, constituye el único testimonio que el lector común tiene a 

la mano. Sirva la elaboración de este índice para resaltar el C! · 

rácter de 'olvidado' de ''Micros''. 

Abreviaturas usadas y bibliografía: 

Campo, Ángel de 

OyA Ocios y Apuntes, pr61. Luis González Obre~6n; 
Imp. Ignacio Escalante, 1890 
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CV Cosas Vistas, Tipografía de El Nacional, 1894 
C Cartones, Imp. de la Librería Madrileña, 1897 
CVMich Cosas Vistas, Imp. y Ene. Garibaldi, Morelia, 

Mi ch., l905 
CRob Cartones, El Impulsor bibliográfico de la An­

tigua librería Robredo, 1946-47 
AC-Cultura •Angel de Ca~po, 'Micr6s' o 'Tick-Tack'" en -

Cultura, pr6l. de Luis G. Urbina, T. I, 1, -
'Imp. Victoria, 1916 

C-Orientaci6n Cuentos de "Micr6s", Edit. Orientaciones, 
1932 

PyC Pueblo y Canto, pról. Mauricio Magdalena, 
TJNAM, 1939 (BtU 9) 

CyC Cuentos y Cr6nicas, int. Al í Chumacera, SEP, -
1944 (BEP 9) 

El drama "Micrós", Ángel de Campo. El drama de su vida. 
Poes1as y Prosa-sere-cta, estudio de Antonio -
Fernández del Castillo, Nueva Cultura, 1946 

EHM 
Por rúa 76 

Porrúa 77 

DM 

CRI 

SAG 1 

.SAG 2 

El Alma 

Promexa 

CM 

APV 

Las Rul fo 

La Rumba, ed. de Elizabeth Helen Miller, 1951 
Ocios~ Apuntes. La Rumba, int. Ma. del Car-­
men Mi liin, Porriía, 1957 Q:scritores mexicanos 7a 
Cosas Vistas y Cartones, int. Ma. del Carmen 
Mill án, Porrúa, 1958 (Escrito res mexicanos 77) 
La Rumba, pról. Daniel Moreno, EUDEBA, 1966 -
Tserie Nuevo Mundo) 
Cr6nicas y Relatos Inéditos, pról. Sylvia T. 
Garduño, Edit. Ateneo, 1959 
Semana Alegre, nota introductoria de Luis En.­
rique Villaseñor, eds. Colegio Internacional,· 
Guad., 1974 (vol. 13) 
Semana Alegre, eds. Colegio Internacional, -
Guad. 1974, (vol. 14) 
El Alma de la Ciudad, sel. an6nima, colecci6n 
Metropolitana 46, 1975 
Ocios~ Apuntes. La Rumba, pr61. Carlos Mons_i 
váis, romexa, 1979 · 
ºCuentos del Arrabal 11 en Cuadernos Mexicanos, 
sel. an6nima, SEP, 1982 (ed. esp. del dia del 
maestro) 
A untes sobre Perito Vera otros Cartones· de 

u , presentación e • E. . Jose ina Estra a 
Premili-SEPMINBA, · 1984 (La Matraca, .2a. serie 
15) 

. ' 

Las Rulfo y·atros·chismes·del·barrio, pról. M 
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Fernando Tola de Habich, UAM, 1985 

La Rumba, pr6l. Felipe Garrido, SEP-Promexa, 
1981 (Biblioteca de clásicos mexicanos conden 
sados. CONAFE) ~ 

Nervo Lecturas mexicanas graduadas, la. serie, Pa-­
ri s-Méx i co, Bou·ret, 1912 

ANovo Antología de cuentos mexicanos e hispanoameri 
canos, sel. Salvador Novo, Edit. Cultura, 
1923 

LNovo 

OM 

RyT 

VyC 

Torres 

Jiménez 

Manzor 

Castillo 

Peña 

Mancisidor 

BEP 94 

es 

Leal 

Lecturas hispanoamericanas, se l. Sa 1 vador No­
vo, SEP, 1925 
Antología de cuentos mexicanos, sel. Bernardo 
Ort1z de Montellanos, Madrid, Calleja, 1926 
A Brief Anthology of Mexican prose, Rosenberg, 
s.L.M. y Templin E.H., Stanford University -
Press, Calif., 1928 
Vidas y Cuentos, sel. an6nima, Revista Ilus-~ 
tracia, 1942-43 
Mexican short stories, sel. Arturo Torres Rio 
seco y sims E.R., Nueva York, Prentice-Hall-= 
Inc, 1932 
Antología de la prosa en México, sel. Julio -
Jiménez Rueda, 2a. ed., Botas, 1938 

Antología del cuento hispanoamericano, sel. -
Antonio Manzor, Santiago de Chile, tfg-Zag, -
1939 
Antología de la literatura mexicana, sel. Car 
los Castillo, apéndice bibliografico de Luis­
Leal, University of Chicago, 1944. 
El jardín de las letras, sel. Carlos González 
Peña, StP, 1944 
Cuentos mexicanos del sigló XIX, sel. José -
Mancisidor, Nueva E'.spaña, 1940 
Cuentos americanos, sel, an6nima, SEP, 1946 
(StP 94) . . . 
Cuatro siglos de literatura· mexicana, sel. a­
n6nima, eait. Leyenda, 1946 
Antolo ía del cuento mexicano, sel. Luis Leal, 
Studium, 1957 Manuales de Andrea) 
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I. - E/. Liceo Mexfoano 

1.- ''La niña de la ventana 11
, I, 1886, pp. 46-48 (Las Rulfo .fl. 25) 

2.- "En la Alameda", I, 1886, pp. 69-71 (Las Rulfo p. 30) 

3.- "En capilla" Cap. de una novela, II, 1886 pp. 22-24 (Las Rul 
fo p. 212) · -

4.- ''Lo que me contaron", IJ, 18fl7 pp. 60-63 (Las Rulfo p. 35) 

5.- "lQuién era Li1í?'', Il, 1887, pp. 85-88 (Las Rulfo p. 42) 

6.- "Un día gris", II, 1887, pp. 109-111 y 114-116 (Las Rulfo p. 
49) 

7.- "Sepias'~ II, 1887, pp. 137-141 (Las Rulfo p. 57) 

8.- "En el ase", Il, 1887, pp. 185-189 (Las Rulfo p. 66) 

9.- "Myosotis", J!I, 1888, pp. 44-48 (Las Rulfo p. 73) 

10.- "Las Rulfo", III, 1888, pp. 73-77 (Las Rulfo p. 82) 

11.- "Insomnio", III, 1888, pp. 120-124 (Las Rulfo p. 90) 

12.- "En la azotea", III, 1888, pp. 152-155 (Las Rulfo p. 99) 

13.- "Opiniones", Ill, 1888, pp. 189-192 (Las Rulfo p. 105} 

14.- "Al vuelo 11 Notas de tranvía, IV, 1889, pp. 37-40 (Las Rulfo 
p. 112) 

15.- "La carroña 11
, IV, 1889, pp. 68-72 (Las Rulfo p. 121) 

JI.- Cómico 

r.:. "El de los claveles dobles", IV, 12-16-19, 17 sep -5 nov, -
1899 

IJJ, - México 

1.- "Ves", !, 7, 23 oct 1892 (PorrQa 77 p. 89¡ Torres p. 13) 

2.~ "Una corista", I, 11, 20 nov 1892, (PorrOi 77 p. 105) 

3.- "Dura lex 11
, I, 12, 27 nov 1892; Q Siglo XIX, 10 jun 1893 -

. (Porrúa 77 p. 95) 

4.- "Su vecino", !, s/n, 1892 p. 55 (Las Rulfo p. 127) 

5.- "Las locuras de Zacarías", 1892 pp. 133-136 (Las Rulfo p. -
!45) . . 

.6.- "Armandita y su hija", 1 º abr 1893, p. 30 
' . 
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IV. - El l'ar>t:·ido Libe2•al 

1.- "En la orilla", XIV, 2314, 27 nov 1892 (México, 1892 p. 55; 
Las Rulfo p. 132) 

2.- "Una.tarde de nostalgia", A Luis G. Urbina, XIV, s/n (Revis-
ta Azul, 1, 1, 6 may 1894, p.8) --

3.- " I. Japonerías. Il. Al pasar" Cartones, XIV, 2354, s/f (Re-
vista Azul, I, 2, 13 may 1894,p. 29; APV p. 71) -

4.- "Naturalezas muertas I. Antes II. Después", XIV, s/f, (Revis 
ta Azul, I, 3, 20 may 1894, p. 44) --

5.- "Marcos Solana'' Cartones, XIV, 2354, s/f.(Revista Azul, I, 6, 
10 jun 1894, p~ 90; Porrúa 77 p. 283) 

V. - El Naofona7.. 

TOMO XII 

1.- "Brisas y ondas", 145' 22 die 1889 (Porrúa 76 p. 111; Pro me-
xa p. 

2.- "Hojas y plumas", 145. 22 die 1889 (Porrúa 76 p. 115; Pro me-
xa p. 

3.- "El caramelo", 145, 22 die 1889 (Nervo p. 8; RyT p. 35; PyC p. 
17; Porrúa 76 p. 117; Promexa p. 

4.- "Hiedras", 155, 5 ene 1890 (Castillo p. 286; Porrúa 76 p. -
107; Promexa p. 

5.- "Desde lejos", 160, 12 ene 1890 (Nervo p. 47; Porrúa 76 p. -
121; Peomexa p. 

6.- "Las violetas", Ocios. Alupe, 178, 2 feb 1890 (Porrúa ?6 p. 
77; Promexa p. 

7.- "Simona" Memorias de un ocioso, 195, 23 feb 1890 (CRI p. 101) 

8.- "Atrás" En el pórtico, 201, 2 mar 1890 (CRI p. 107) .. 
9.- ."Verso y Prosa" A Carlota, 207, 9 mar 1890 (CRI p. 116) 

10.- ºFleur d1oranger11 Ocios, 213, 16 mar 1890 (Porrúa 76 p. 25; 
Promexa p. 

11.- "La envidia entre artista~", 233, 13 abr 1890 
.. ' 

12.- "iPobre viejo!", 236, 17 abr 1890 (PyC p. 3; Porrúa 76 p. 17; 
Promexa p. 

13.- "Prosa pequeña" A Guillermo Vigil, 240, 20 abr 1890 (Porrúa 
76 p. 59; Promexa p. 

14.- "Cosas tristes" Ocios, 241, 23 abr 1890 
.. ' 

15.- "Historia de unos versos", 245, 27 abr 1890 (Porraa 76 p. 4~ 
Promexa p. 

16.- "El Pinto", 249, 2 may 1890 (México, 10, 13 nov 1892 p. 149; 
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El Partido.Liberal, XIV, 2304, 16 nov 1892; ANovo p. 26; LNo 
vo p. 55; bM p. 147; Manzor p. 291; CS p. 939; BEP 94 p. 62; 
Leal p. 101; PyC p. 10; Porrúa 76 p. 35; Promexa p. 

17.- "El Ideal'' Páginas de un diario. Chopin. A F. Arteaga, J. 
Muirán y L. Godard, 251, 4 may ,1890 (Porrúa 76 p. 149; Prome 
xa p. 101) 

18.- "Los payos 11 A Uror. Carta VII, 254, 8 may 1890 

19.- "Las nanas" A Uror. Carta VIII, 260, 15 may 1890 

20.- 'Para llenar" Ocios. A una hebrea, 262, 18 may 1890 

21.- ''Las románticas" Ocios. A Uror. Carta Ilí, 265, 22 may 1890 

22.- "Los señores antiguos" Ocios. A Uror. Carta X, 271, 29 may -
1890 

23.- "El primer hijo" Ocios. A Luis González Obregón, 274, 1º jun 
1890 

24.- "Almas blancas", 276, 2 jun 1890 (Revista Azul, I, 19, 9 sep 
189' p. 294; Porrúa 76 p. 9; Prornexa p. 

25.- "Los lagartijos" A Uror. Carta XI, 277, 5 jun 1890 

26.- "Aspiraciones" Ocios. A Uror. Carta XII, 282, 12 jun 1890 

27.- "Apuntes", 285, 15 jun 1890 

28.- "Las suegras" A Uror. Carta XIII, 286, 19 jun 1890 

29.- "Las moscas" .Ocios, 291, 22 jun 1890 (Porrúa 76 p.101; Prom~ 
xa p. 

30.- "Mariposa", 291, 22 jun 1890 (Porrúa 76 p. 113; Promexa p. 

31.- "Opiniones de un abanico" A los dos, 296, 29 jun 1890 

TOMO XIII 

32.- "El presunto yerno" A Uror. Carta XIV, 3 jul 1890 {CRI p. -
166) 

33.- '.'Doña Chale" A J. M. Bustillos, 6 jul 1890 (Porrúa 76 p. 69; 
Promexa p. 

34.- "Versos por Luis G. Urbina" Del Liceo Mexicano, 9, 10 ju1 
1890 

35.- "Facundo", 12, 13 jul 1890 

36. - "Don Vi cent ita" .A Uror. Carta XV, 33, 7 ago 1890 
" 

37.- "El lépero" Tipos viejos, 36, 10 ago 1890 (CRI p. 17) .. .. 
38.- "Cuentos por Guillermo Vigil'' Del Liceo Mexicano, 39

1 
14 ago 

1890 ' 

39.- 1'El niño de los anteojos azules", 41, 17 ago 1890 (Porrúa 76 
p. 175; Promexa p. 119) ·· 

40.- "Los buquinistas" A Uror, Carta XVI, 44, 21 ago 1890 



147 

41.- "La entrada del virrey" Una costumbre del México viejo, 47, 
24 ago 1890 (CRI p. 20) 

42.- "El ciudadano Gestas" A Antonio de la Peña, 53, 31 ago 1890 
{Porrúa 76 p. 83; Promexa p. 

43.- "Uno de tantos" Ocios. A Uror. Carta XVIII, 56, 4 sep 1890 -
'(CRI p. 171) 

44.- "Gladiator" Enrique Santibañez, 59, 7 sep 1890 (Porrúa 76 p. 
93; Promexa p. 

45.- "Las niñas chisme" Ocios. A Uror. Carta XIX, 62, 11 se~ 1890 
(CRI p. 175) 

46.- "iPobre Jacinta!", 65, 14 sep 1890 (Porrúa 76 p. 157; Prome­
xa p. 107) 

47.- "iEl .grito!" Ocios. A Uror. Carta XX, 69, 19 sep 1890 (Revis 
ta Azul, 1, 20, 16 sep 1894 p. 376; CRI p. 58) -

48.- "Los crfticos" Ocios. A Uror. Ultima carta, 173, 25 sep 1890 

49.- "Sus proyectos", 74, 26 sep 1890 

50.- "La pantomima", 76, 28 sep 1890 (Porrúa 76 p. 141; Promexa p. 

51.- "La calandria" Bibl iograffa, 80, 3 oct 1890 (El Partido Libe 
~. 1669, 4 bct 1890) 

52.- "Notas de cartera" (El evangelista), 82, 5 oct 1890 (Porrúa 
76 p. 131; Promexa p. ; CM p. 

53.- "Caifás y Carreña" Notas de cartera, 85, 9 oct 1890 (PorrOa 
76 p. 123; Promexa p. ; CM p. 

54.- "El domingo" Apuntes románticos. A Rosario de la Peña y Lle­
rena, 88, 12 oct 1890 (PyC p. 20; Porrúa 76 p. 167; Promexa 
p. 

55.- "La Palida" Bibliografia, 91, 16 oct 1890 

56.- "El empeño" Notas de cartera, 94, 19 oct 1890 

57.- "La Rumba", 97, 100, 103, 106, 108, 111, 114, 117, 120, 123, 
126, 129,· 132, 140, 143, 146, 149, 151, 154, del 23 oct 1890 
a11° ene 1891 (PyC p. 28 -Fragmento-; EHM, 1951; Porrúa 76 
p. 185; DM, 1966; Prornexa p. 125; FG, 1981) .. 

58.- "El chato Barrios" Motas de cartera, 161, 11 ene 1891 (Revis 
ta Azul, l!, 5, 2 die 1894, p. 77; Ac..:cultura, 1916; C-Or;ien 
taci6n, 1932; CyC, 1944; Porrúa 77 p~ 7; PyC p. 49) -

59.- "Los precoces" Notas de cartera 164, 15 ene 1891 
& • • ' 

60.- "La de Malinas" Notas de cartera, 167, 18ene1891 

61,- ''Sin Reyes Magos", 169, 21 ene 1891 

62.- "Entonces, •• " Notas de cartera. A Luis G. Urbina, 170, 22 -
ene 1891 (CRI p. 182) 

63.- "Las habilidades de Padilla" Notas de cartera, 175, 25 ene -
1891 
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64.- "Entre vecinos" Notas de cartera, 176, 29 erie 1891: 

65,- ,;Reminiscencia; 11 Notas de cartera, 181, 5 feb 1891 (Porra.~ -
77 p. 207) 

66.- "Rolando" Notas de cartera, 193, 19 feb 1891 . . . 
67.- "El Duque", 205, 5 mar 1891 

68. - "los abandonados", 208, 8 mar 1891 (Porrúa 77 p. 161) 

69.- "los últimos libros de 'Facundo''', 212 1 12 mar 1891 

70.- "El retrato de Irene", 214, 15 mar 1891 (CRI p. 123) · 

71.- "Francisco de Asfs", 217, 19 mar 1891 

72.- "Rito", 219, 22 mar 1891 (CRI p. 127) 

73.- "Cosas de baile", 232, 9 abr 1891' (Porrúa 77 p; 179) 

74.- "Hojas de diario" A Rosario de la Pena y Llerena, 235, ¡g. -
abr 1891 

75.- "Diálogos al vuelo", 238, 16 abr 1891 (CRI p. 186) 

76.- "Las diez", 250, 30 abr 1891 (CRI p. 190) 

77.- "Sanglot", 253, 3 may 1891 

78.- ""Un trozo de sainete", 257, 10 may 1891 

79.- "La impulsione irresistibile'', 263, 17 may 1891 (CRI p. 197) 

80.- "Dos hojas de albúm", 269, 24 rnay 1891 

81.- "Una de ellas", 274, 31may1891 

82.- "Variaci,ones sobre el mismo tema", 277, 4 jun 1891 

83.- 11 Variaciones sobre el mismo tema". 280, 7 jun 1891 
.84.- ''Un apólogo del maestro. El comp.adrito de Ixtaca1co 11

, A Joa 
qu'ín y a Catalina; 292, 21 jun 1891 (CRI p. 193) · -

85.- "El chiquitito" A la señorita Eva Ceballos, 297, 28 jun 1891 
·· {Revista Azul, I, 24, 14 oct 1894 p. 376; PyC p. 41; Casti-• 

llo p. 281; Gonz!lez Peña p. 461, PorfDa 77 p. 3} 

TOMO XIV 

86.- .".Los quince abriles'', 5, 5 jul 1891 (Porraa 77 p. 193) 

87.- 11 Sin asunto'' Prólogo de un reportazgo, s/n, 9 jul 1891. . . . . 
88.- 11 La canción de Siebel", 11, 12 jul 1891 . . . 
89.- 11 la zona", 14, 16 jul 1891 .. ,. 

90.- 11 El sueldo", 17, 19 jul 1891 

91.- ºEl heredero", 23, 26 jul 1891 (Porrúa 77 p. 155; El, drama p. 
153) . . 

92.- 11 Recuerdos del maestro", 29, 2 ago 1891 (El drama p. I28, P.2.: 
rrúa 77 p. 223) · · 

93.-· "Evocaciones de una amistad", 33, 6 ago 1891 



94.- "El Maumouth", 35, 9 ago 1891 (Porrúa 77 p. 171) 
95.- "Cosas vistas•, 38, 13 ago 1891 (Porrúa 77 p. 145) 
96. - "Desde 1 a ventana 11

1 41, 16 ago 1891 
97 .- "Remordimientos", 44, éd ago 1891 (Porrúa 77 p. 199) 
98.- "Uno de tantos pr61ogos", 47, 23 aqo 1891 
99.- "El concierto en el Teatro Nacional", 49, 26 ago 1891 

100.- "Idilio silvestre" A Jesús E. Valenzuela, 50, 27 ago 
1891 

101.- "Momentos antes", 53, 30 ago 1891 (CRI p. 131) 
102.- "La dignidad", 56, 3 sep 1891 
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103.- "Cosas de ayer" A Margarita Rovalo, 59, 6 sep 1891 (Po-­
rrúa 71 p. 115) 

104.- "Apuntes sobre Alejandro". 62, 11 sep 1891 

105. - "Tenemos coraz6n" A María Ro va 1 o, 64, 13 sep 1891 (Po--­
rrúa 77 p. 185) 

106.- ''El reloj de r.asa" Al Sr. Lic. don Eduardo Ru'íz T., 69, 
20 sep 1891 (Revista Azul, t. II, 12, 20 ene 1895 p. 18~ 
Ma Enriqueta, Rosas de la Infancia, Libro IV, París, 
1919 p. 119; El drama p. 111; Porrúa 77 p. 19) 

107.- "El f6sil", 75, 27 sep 1891 
108.- "Anhelos imposibles", 78, 1º oct 1891 
109.- "Dos besos" Antes-ahora, 81, 4 oct 1891 (El drama p. 160; 

Porrúa 77 p. 55) 
110.- "La última clase" A mi querido maestro se~or don Emilio 

G. Baz, 84, 8 oct 1891 (CRI p, 27) 
111.- " La víspera", 90, 15 oct 1891 (CRI p. 32) 

112.- "El día terrible" A las víctimas, 93, 18 oct 1891 (Omitj_ 
do inexplicablemente en CRI) 

113.- "Despu~s" Fragmento, 96, 22 oct 1891 (CRI p. 36) 
114.- "Un lance", 99, 25 oct 1891 
115.- "El silabario", 102, 29 oct 1891 
116.- "La fiesta de los difuntos", 107, 5 nov 1891 
117.- "Apuntes'', 110, 8 nov 1891 

118.- "La escuela realista", 119, 19 nov 1891 
119.- "Gar~on fin du si~cle", 122, 22 nov 1891 (CRI p. 41) 
120.- "La mesa chica" Al distinguido novelista don Rafael Del-

gado, 125, 26 nov 1891 (PyC p. 55; El drama p. 118; Po-­
rrúa p. 47) 

121.- "Memorias de un escribiente", 134, 6 die 1891 (Porrúa 77 
p. 39) 



122.- "La llegada" Al señor don Alberto Parra, 138, 12 die 
1891 

123.- "Mon6logo nocturno", 144, 20 die 1891 
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124.- "La Navidad en una esquina" Al señor licenciado don Vic­
toriano Salado Alvarez, 148, 25 die 1891 (Revista Azul, 
IV, 8, 22 die 1895; El Mundo Ilustrado, t. II, 628, [1 -
die 1896.) 

125.- "Un turco", 154, 3 ene 1892 
126.- "8 M@xico viejo", 159, 10 ene 1892 
127.- "En la tarde", 162, 14 ene 1892 (CRJ p. 44) 
128.- "Los planes" Mon61ogo. A Julio Muiron, 16517ene18<t2 
129.- "Al vuelo", 168, 21 ene 1892 (CRI p. 48) 
130.- "iPobre Cejudo!", 171, 24 ene 1892 (PorrQa 77 p. 121) 
131.- "Un relato", 174, 28 ene 1892 
132.- "Cosas .•. ", 177, 31 ene 1892 
133.- "!Si la niña supiera!", 184, 11 feb 1892 (Porrda 77 p. -

65) 
134.- "Al vuelo, en la mañana", 187, 14 feb 1892 
135.- "S6crates Sánchez", 190, 18 feb 1892 (Revista Azul, t. v, 

14, 12 ago 1896 p. 209; APV p. 43) 
136.- "El jueves de 'la Taciturna'", 202, 3 mar 1892 
137.- "!Pobre muchacha!" A Isabel, 208, 10mar1892 

138.- "La Navidad en las montañas" Bibliograffa, 216, 19 mar -
0

1892 
139.- "Cosas del barrio", 201, 27 mar 1892 
140.- "Cosas ••• ", 224, 31 mar 1892 
141.- "El columpio", 240, 21 abr 1892 
142.- "Después de la hora", 243, 24abr1892 
143.- "Pas6 ••• ", 265, 20 may 1892 (CRI p. 55) 
144.- "Las esclavas", 267, 22 may 1892 (Revista Azul. t. I, 22, 

30 sep 1894 p; 350) · 
145.- "Un trozo", Hoja de §lbum. A la señorita Eleha Padilla, 

270, 26 may 1892 (Porrúa 77 p. 131) 
146.- "Un olvidado", 272, 29 may 1892 (Porrda 77 p. 73) . . . ' 
147.- "Lo casero", 275, 2 j1.m 1892 (CRI p. 52) . . . . 
148.- "En memoria de Alfredo Bablot'' A Elena Padilla, 280, 8 -

j'un 1892 
149.- "El fusilado",.281, 9 jun 1892 (El Siglo XIX, 29 abr 

1893;·Revista Azul, t. I, 11, 15 jul 1894 p. 170; PyC p. 
'64; Cycp:-il; P.ancisidor p. 101; Porrúa 77 p. 79) 



150.- "El chico de enfrente", 284, 12 jun 1892 

151.- "El prólogo del maestro", 285, 21 jun 1892 

152.- "Escrúpulos", 292, 26 jun 1892 

153.- "~ día de los sucios", 294, 28 jun 1892 

TOMO XV 

154.- "Un preludio", 3, 3 jul 1892 (Porrúa 77 p, 215) 

TOMO XVI 

155.- "Reminiscencias", 222, 1 º abr 1894 
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156.- "Cosas dominicales", 257, 13 rnay 1894 (Porrúa 77 p. 235) 

TOMO XVII 

157.- "El cuento de 1 a chata fea", 13, 15 jul 1894 (Revista Azul, 
t. I, 16, 19 ago 1894, p. 245; El Mundo ilustrado, VII, 8, 
23 feb 1908 p. 118; Porrúa 77 p. 261) 

158.- "La muerte de Abelardo" A Salvador Davalas, 22, 26 jul 1894 
(Revista Azul, t. I!f, 21, 22 sep 1895, p. 331; PyC p.75; -
Porrúa 77 p. 247) 

159.- "El puntero y el sol dado", 19, 22 jul 1894 (Revista Azul, -
IV, 3, 17 nov 1895 p. 44; Jiménez p. 453; PyCp. 81; Porrúa 
77 p. 271) 

VI. - Rev{sta Azul. 

1.- "Romana" A Leobardo Cabañas, I, 8, 24 jun 1894 p. 123; (P,2. 
rrúa 77 p. 301) 

2.- "El inocente", I, 10, 8 jul 1894 p. 156 (PyC p, 87; VyC p. 
63; Porrúa 77 p. 277) 

3.- "Discurso pronunciado ante el cadáver del poeta Manuel Gu-~ 
ti~rrez Nájera", 11, s/n, 4 feb 1895 p. 238 

4.- "Venganza", II, 16, 17 feb 1895 p. 254 

5.- "Tauromaquia", A aenigno Torres (o de la Torre), II, 16, 17 
feb 1895 p. 264 

6.- "El entierro de la Chiquita", II, 19, 10 mar 1895 p. 298 -
1Porrúa 77 p. 253) 

7.- "Una estación", II, 20, 17 mar 1895 p. 320 (CRI p. 62) . . 
8.- " Desde la ventanilla" Fuera de casa. A la señorita Josefi­

na Ruíz, II, 21, 24 mar 1895 p. 335 

9.- "Por la ventanilla" Fuera de casa, II, 22, 31 mar 1895 p. -
349 . 

10.- "Mater dolorosa", JI, 24, 14 abr 1895 p. 381 (Porrúa 77 p. 
289) 
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11.- "Una humilde" A Federico Gamboa, 11, 26, 28 abr 1895 p. 413 
"(PyC p. 92; Porrúa 77 p. 295) 

12.- "Una despedida" Del Diario de Micrós, 111, 1, 5 rnay 1895 p. 
7 (CRI p. 65) 

13.- "Música callejera" Cartones, llI, 2, 12 rnay 1895 p. 30 (APV 
p; 74) 

14.- "Un solo de pistón" Cartones, 111, 4, 26 may 1895 p. 58 (APV 
p. 83) 

15,- "Pfitzcuaro" Fuera de casa, 111, 6, 9 jun 1895 p. 91 

16.- "Luis G. Urbina", Ill, 7, 16 jull 1895 p. 107 

17.- "P5tzcuaro II" Fuera de casa. Al Sr. don Ezequiel A. Ch~vez, 
111, 8, 23 jun 1895 p. 113 

18.- "Ruinas" Cartones, Ill, 9. 30 jun 1895 p. 137 (APV p. 77) 

19.- "Primer capitulo", 111, 10, 7 jul 1895 p. 154 (Mancisidor p. 
109) 

20.- "Un capitulo", JII, 11, 14 jul 1895 p. 170 (APV p. 52) 

21.- "Por San Ildefonso" Cartones, 111, 12, 21 jul 1895 p. 187 -
(CRl p. 72) 

22.- "A través de Chopin" Vals brillante Op. 34 Nº 2 lento, 111, 
13, 28 jul 1895 p. 207 

23.- "Un sueílo de niílo" Cartones, 11!, 14, 4 ago 1895 p. 217 (CRI 
p. 137) 

24.- "Sous la feuillée" Cartones, III, 15, 11 ago 1895 p. 235 (AP 
V p. 80) 

25.- "Billetes" Cartones, Ill, 17, 25 ago 1895 p. 266 (APV p. 86) 

26.- "~a consulta", 111, 19, 8 sep 1895 p. 298 (APV p. 56) 

27.~ "Bajo los pinos de Zinziro" Fuera de casa, IlI, 20, 15 sep -
1895 p. 213 

28.- "Dos reinados" Fragmentos epistolares. A Ignacio Michel, III, 
22, 29 sep 1895 p. 337; 23, 6 oct 1895 p. 353; 24; 13 oct -
1895 p. 370 (CRl un .solo fragmento p. 200) 

29." iiconsolatrix aflictorum", III, 25, 20 oct 1895 p. 397 

30.- 11.Mi auelga", Ill, 26, 27 oct 1895 p. 411 (CRI p. 140) 

31.- 11 De un álbum .• Sí, la amo 1', IV, 2, 1 º nov 1895 p. 30 

32.- "Manuel F. Múgica", IV, 4, 24 nov 1895 p. 1 

- "En un día triste" (Poema) IV, 5 1 º die 1895 p. 76 (El drama 
p. 84 [l]} 

. - "Pi en so" (Poema) IV, 5, 1 º di e 1895 p • 77 (El drama p. 80) 

33.- "Un capitán", IV, 6, 8 die 1895 p. 89 (APV p. 11) 

34.- "Lejanfas", IV, 7, 16 die 1895 p. 97 

- "Para un llbum" (Poema} IV, 9, 29 die 1895 p. 142 
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35.- "El que llega", IV, 10, 5 ene 1896 p. 145 

36.- "La comadre Petra" Fuera de casa. A Salomé, IV, 11, 12 ene -
1896 p. 172 

37.- 1'Un croquis", IV, 13, 26 ene 1896 p. 193 

38.- "El duque Job", IV, 14, 2 feb 1896 p. 220 

39.- "Gotas de café" Al señor licenciado don Eduardo Ruiz, IV, 15, 
9 feb 1896 p. ·235 

40.- "Fragmento vespertino" (De una novel a -no se sabe cuál-), IV, 
16, 16 feb 1896 p. 241 

41.- "La primera comunión de Judith", IV, 18, lº mar 1896 p. 280 
(APV p. 38) 

42.- "A través de Chopin" Mazurca elegante, IV, 1g, 8 mar 1896 p. 
295 

43.- "Bibliografía" (Sobre Epoca colonial México viejo de Luis -
González Obrég6n), IV, 21, 12 mar 1896 p. 319 

44.- "En la azotea" Impresi6n dominical, IV, 22, 29 mar 1896 p. -
342 

45.- " Rompiendo. cartas", IV, 24, 12 abr 1896 p. 376 

46.- "Un artículo que no escribi6 el Duque" A Carlos Dfaz Dufoo, 
IV, 25, 19 abr 1896 p. 383 

47.- "Cosas oídas" Jul ián Sixto, amigos íntimos. Diálogo, IV, 26, 
26 abr 1896 p. 409 

48.- "Cosas oídas" La bombonera, V, 1, 3 may 1896 p. 11 

49.- "La Alfarache", V, 2, lo may 1896 p. 17 (APV p. 46) 

SO.- "Día de árboles", V, 4, 24 may 1896 p. 58 

51.- "El rey de todo el mundo", V, 5, 31 may 1896 p. 65 (APV p. -
65) 

52.- En un día de fiesta" Para Amado Nervo, V, 7, 14 jun 1896 p. 
106 (CRI p. 214) . 

53.- "Marginalias de Roma" (Novela de Zola), V, 8, 21 jun 1896 p. 
113 . ~. 

54.- "Misa de siete", V, 9, 28 jun 1896 p. 139 

55.- 11 Propósitos" A Ignacio Michel, V, 10, 5 jul 1896 p. 145 (C,R 
I p. 204) 

56.- "Marginal ia", V, 12, 19 jul 1896 p. 177 

57.- "Marginalia sobre los Goncourt" A Balbino Dávalos, V, 13, 26. 
jul 1896 p. 203 

58.- "Un hambriento'', V. 15, 9 ago 1896, p. 234 (APV p. 60) 

59.- "La 1 icencia" A Elena Zuloaga y Jáuregui, V, 16, 16 ago 189.6 
p. 241 (CRI p. 75) 

·60. - "Miss Fl orence Roberts" A ¡ .. ;i ss He 11 en Sanderson, V, 19, 6 -
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sep 1896 p. 289 {APV p. 34) 

61.- "Apuntes sobre Per-ico Vera", V, 20, 13 sep 1896 p. 313; 21, 
20 sep 1896 p. 330; 22, 27 sep 1896 p. 337 (APV p. 14) 

1.- "Funerales indígenas", 11, 1 º nov 1896 pp. 278-279 (CRI p. -
85) 

2.- "Entierro de pobres", ll, 24, 18 die 1896 p. 381 (CRI p. -
83) 

3.- "El fin de .Matases'', Il, l, lº ago 1897, p. 78 (CRI p. 210) 

4.- "La poseída", II, 10, 5 sep 1397 p. 166 (Las Rul fo p. 145) 

5.- "Dos niños" A Jesús Contreras, T. I, s/n, 20 mar 1898, p. -
223 

6.- "El primogénito", 30 oct 1898 

7. - "En el cuadrante", 30 oct 1898 

8.- "Tristezas de año nuevo. Un inesperado", l, 1 º ene Hl99 .p. -
10 

9.- "Las niñas trágicas. Idem. El humorista", I, 5, 29 ene 1899 
pp. 91-92 (Las Rulfo p. 150) 

10.- "Cosas de Pacheco" A Juan Sánchez Azcona, I, 11, 12 mar 1899 
p. 212 (Las Rulfo p. 155) 

11.- "S.in nombre", I, 20, 14 may 1899 .pp. 341-342 (CRI p. 144) -
(segundo almanaque mexicano de Artes y letras 1896 pp. 85- -
87) 

·12.- "Dos tazas de té", I, 26, 25 jun 1899 pp. 427-428 (las Rulfo 
p. 159) (Primer almanaque mexicano de Artes y letras 1895 pp. 
71-73 -Cuento premiado en el concurso de dicho almanaque-) 

13. - ºLos últimos momentos de Tacho Torres 11
, II, 11, 10 sep 1899 

pp, 188-189 (CRI p. 151) 

14.- "De mi vida. El señor Morados", II, 11, 10se~189~p; J89.­
\'L"as·Rulfü p. 164) 

15.- "Las tres faltas de Mendieta 11 , I, 5, 3 f¿b 1901, s/p (CRI p. 
155} 

16.- ºPor el alma de Soleades", I, 11, 17 mar 1901, s/p (Las Rul..: 
'fo p. 166) 

17.- "Los deudos de Martfoez1', 11, 4 ago 1901, s;p· (las Rulfo p. 
171) 

18.- ~El Holofernes", II, 18 ago 1901, s/p (Las Rulfo p. 177) 
19.- i'Ayala en func.iones", II, 8 sep 1901, s/p {Las Rulfo. p. 189) 

20.- "Cena de vagabundos", II, 29 die 1901, s/p (Las Rulfo p. 19ij 

21.-: "Nuestras pii.arras 11 , l, 1, 3 ene 1904, s/p (Las Rulfo p. 198) 
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22.- "El cabal lo patriota", II, 12, 8 sep 1904, s/p (CRI p. !61) 

23.- "En fin de año", 1, 13, !° ene 1906, s/p (CRJ p. 93) 

24.- "El almanaque paterno", 1, lº ene 1907, s/p (Las Rulfo p. 
207) 

Considero oport1J110 hacer un bal anee de los escritos de Ángel 
•-7~.' 

de C-ampo en este pur.to, porque las "Semanas Alegres" publicadas 

en -º-J'fnparcia~ no se han vuel Lo i1 publicar desde la muerte de 
1 

su autor. Prueba de ello es la falta de concordancia entre los 

cómputos y fechas que dan quienes más se han interesado por res­

catar la obra de "Micros'': Sylvia Gardui10, Héctor R. Olea y, re-

cientemente, Fernando Tola de ~abich. Mención aparte merece el 

entusiasmo de Mauricio Magdalena y de Ali Chumacera, primeros en 

rescatar "Semanas Al e9res", así como el de los miembros del Col~ 

gio Internacional de Guarialajara que, encabezados por Enrique V.i 

llaseñor, recopilaron en dos pequeños tomos m§s "Semanas" que 

los dos anteriormente citados. Héctor Olea y Sylvia Garduño, (T.Q. 

la de Habich retoma los datos aportados por la segunda) dan como 

fecha inicial de la columna hebdomadaria de "Tick-Tack"'el 21 de 

enero de 1900, fecha equivocada porque la primera "Semana" que 

.inclusive se llamó "Festiva" y no "Alegre", se public6 el 2 de~ 

bril de 1899; así pues 1 a contabilidad que ofrecen ambos investj_ 

gadores resulta inexacta: 364 según Garduño, 317 según Olea. Ad~ 

más cabe advertir que no tomaron en cuenta 1 as col abo raciones de 

Ángel de Campo para Q Impar~ª-~ anteriores a 1 as "Semanas Al e­

gres" y que fueron publicadas desde 1898 

Estas v1laboraciones de "Tick-Tack" no siernpr'" fueron subti-

t~adas. En consecuencia y para ilustrar los as~ntos que tratan. 
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facilitando su local izuci6n ht:111et·ográfica y su identificaci6n, 

me atreví a subt it11l ar las "Semanas Alegres" que van del 2 de a-

bri 1 de 1899 al 28 de septiembre de 1902, y a 1 guna que otra, po.?_ 

terior a 1903. que ca1·ecíct del subtítulo mencionado. 

TOMO VI, 1899 

1.- "La Semana Festiva. Semana Santa. Las tiples. Las empresas y 
los periodistas", 2 abr 

2.- "Semana Alegre, (de aquí en adelante todas son "Semanas Al~ 
gres", raz6n por 1 a cual omito la repetición de dicho títu­
lo). Hostilidad plat6nica. El oratorio y la crítica. La do­
mesticaci6n de suegras. Las quintas de la gente 'elegante•. 
La desobispación. El sui cid·io de Bil ly Cl ark", 9 abr 

3.- "Los suicidios. 'Usted dispense' y la paz lograda. Turistas 
norteamericanos y lá fotografía deformadora. Despedida de su 
Ilma.", 15 abr 

4.- "La salud de las tiples. Muerte de Ponciano Díaz. Las senori 
t.as farmacéuticas. El circo Orrín. El incendio de Chicago" ,-
23 abr 

5.- "La ciencia de la vida. Brindis taurino", 30 abr 

6.- "Costumbres de mayo", 7 may 

7 .- "El amor, el periódico y los indígenas civil izados", 14 may 

· 8.- "La literatura. El marido. La desconfianza. Las sociedades -
antiakohólicas y el ferrocarril", 21 may 

9.- "La buena sombra y los animales (irracionales). La mala som­
bra y las calandrias. Novel a frustrada entre un Justi niano, 
un Galeno y un loco. Porqué Armendáriz andaba entre l.os lo-­
bos sin aullar como ellos. Los robos por sugestión", 28 may 

10.- "Influencia de las novelas sobre el hfgado. Amores y suici-~ 
dios a n metros de altura. Los .americanos y los rurales tra­
ducidos al inglés. Baile onomástico", 4 jun 

11.- "Desayuno y criminal id ad. El amor a la fuerza. La fuerza de 
la vocación .. Tanteadas, etc.,", 11 jun 

12.- "San Antonio y su papel social y politico. El tatuaje y o--· 
tros prqcedimientos veterinarios del amor, l.a cuestión taba­
quera y las restri.cciones municipales, etc., '', 18 jun 

13.~ "El d'ia de los sucios. La celebridad es una solemne mentira. 
De cómo por ciertos gestos se conoce a un culpable. Apologfa 
de Cantoya", 25 jun 
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TOMO V l l 
14.- "La profesión y la afición. La nomenclatura de las calles y 

las reputaciones individuales. Los domingos de un escribien­
te a perpetuidad", 2 jul 

15.- "Breve noticia histórica soure el rosario de Amozoc. De cómo 
cual el propio iba a terminar esta crónica. Mi defunsión. 
Rectificaciones en el asunto Tepechichilco. El rosario entre 
dos caballos de desecho", 9 jul 

16.- "La Revolución francesa y la cocina moderna. La profesión de 
la mendicidad. Cantoya y la dege11¡;ración del ganado caba---­
llar", 16 jul 

17 .- "Opiniones pai·ticu lé1r.:s sobre los oradores. Breves apuntes -
so.bre un 'rasposo'. La pasión de los celos en tiempo de a--­
guas", 23 jul 

18.- ''Trujillo y las máquinas de escribir. El senor Gayosso calurn 
niado de duelista. Morigeración de la juventud en Pachuca. = 
A'ida y Monterrubio", 30 jul 

19.- "(1 patriotismo morboso. El silbido, la tos, la mirada, la -
sonrisa y otras manifestaciones sinceras tomada5 como ofen-­
sas. Olores personales, etc., etc.,", 6 ago 

20.- "Papel onomástico de los réporters. El dulca afecto a los a­
nimales. Cuestión peliaguda", 13 ago 

21.- "Un aspecto conyugal de la cuestión Dreyfus: sigue el miste­
rio. Las bandas militares a propósito de Barbachano: pistón. 
Un contirigente individual para la exposición de Parls", 20 -
ago 

22.- "Grillan, cronista extra~jero. La oratoria femenina es vir-­
tud orgánica y espontánea. Un corista en particular y un 
cuerpo de coros en general. Entre dona Amenaida y yo", 27 -
ago 

23.- "Preocupaciones clvicas. Un amor homeopático. Los indios y -
un periódico. El ronquido y otras causas de divorcio", 3 sép 

24.- "La cuestión de las aguas. La neurastenia, la enfermedad del 
siglo. Paradito en la esquina", 10 sep 

25.- "Los retratos. La política y el periódico. La educación fami 
liar. La ópera en México. Un robo sin objeto de delito", 15-
oct (supl·.J · 

26. - "Los amores ínt irnos. Descarri 1 amiento. El Gran turco, secues 
trador de jovencitas. Las relaciones y el coche del distritO. 
Los rateros de levita. El sueldo y el fin del mundo", 22 oct 
(supl.) 

27.- "La ascensión de Cantoya. Los limosneros. El arte nacional. 
Debe y Haber. El fin del mundo II. Los tenores de refacción", 
29 oct (supl.) 

28.- "El .d'ia de finados. El fin del mundo III. El alcoholismo", 5 
nov ( supl.) 

29.- "Casa de asistencia, Las Rodaballo y el pan de música. La rQ 
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---pa aJena enfermedad peligrosa", 12 nov (supl.) 

30.- "Las Leónidas. Cosas del saludo. Teatro para hombres solos. 
Frase del día", 19 nov (supl.) 

31.- "El color del olor. Empleos sobresalientes. Las supersticio­
nes", 26 nov (supl .) 

32.- "El frío en sus relaciones con la industria. El ingenio na-­
cional aplicado a la substracción de articulas. Un Diógenes. 
Etcétera", 3 die ( sup l.) 

33.- "Obsequios a lo tarugo", 10 die (supl .) 

34.- "Ventajas e inconvenientes de la servidumbre fiel y familia~ 
Posadas y nacimientos: ¿qué cuestan?", 17 die 

35.- "Las alusiones y los apellidos. Virtudes del 'ino te dejes!'. 
La Noche Buena", 24 die 

36.- "Diálogo de curas. Dia de los inocentes. Brindis de A~o nue-
vo", 31 die 

TOMO VIII , 1900 

37.- "Archundia y los mGsicos", 7 ene 

38.- "Compadrazgo y lo clásico", 14 ene 

39. - "Temblor y Cyrano de Bergerac", 21 ene 

40.- "Diluvio - tertulia - raspa y la incompatibilidad de caract~ 
res", 28 ene 

41.- "La cocinera poblana y rompimientos pacionales", 4 feb 

42.- "El domingo de Vitar y el 'pudor'", 11 feb 

43.- "Toro el cumplimentoso y sehas y contraseílas", 18 feb 

44.- "Asilo solteril y Carnaval", 25 feb 

45,;.. "El timo del descanso teatral y el de la contrición en S~ma­
na Santa", 4 mar 

46. - "El pe 1 o y la desconfianza. La primavera y sus consecuen-'--­
ci as", 11 mar 

47.-
48 .-

49. -

"Interpretación y técnica", 18 mar 

"Romance frustrado y los amuletos", 25 mar 

"La ingenuidad y la comedia del ratero. Mellado y la imbeci­
lidad", 1° abr 

50.- "El cumpleanos de Lola Erizo y Trebuesto en el Paseo de Ja -
Viga", 8 abr 

51.- "Cosas de la Semana Mayor, ¿Felices Pascuas?", 15 abr 

52.- "Los banas medicinales. Onofroff, hipnotizador", 22 abr 

53.- "Barragán y Mendieta. El ayankamiento y las multas" , 29 abr 

54.- "Adulterio. Cosas del matrimonio", 6 may 

55.- "Un 'evangelista' aprehendido", 13 may 
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56.- "Augdelo Tenebrón. El temblor", 20 may 

57.- "Enfermedades dignificantes. Patologías convenientes. El do­
lor de colmillo de un elefante", 27 may 

58.- "El eclipse y sus consecuencias. La peluquería y la peste", 
3 jun 

59.- "El pan y el sudor de todas partes. Las exigencias de las 
criadas", 10 jun 

60.- "Difamaciones de la servidumbre. Los velorios prematuros", -
17 jun 

61.- "El 'boxer' nacional", 24 jun 

TOMO IX 
62.- "La nobleza del país. La cuestión sombreril. Los peligros -

del drenaje", lº jul 
63.- "Na Nieves y la cuestión de Oriente", 8 jul 
64.- "Hermenegildo Temblador y la bilis crónica. Cosas de los sil 

bidos", 15 jul 
65.- "Nicanor Calatayud y la corrección inglesa", 22 jul 
66.-" lQué hace uno de noche?", 29 jul 
67.- "Vocaciones por las tablas", 5 ago 
68.- "Calumnias y criadas", 12 ago 
69.~ "Rarezas nacionales y valentonadas", 19 ago 
70.- "Cosas de Belén", 26 ago 
71,- "los alumnos de la Universidad laica y tenebrosa de la ca---

llé", 2 sep 
72.- "Cosas de las estatuas nacionales", 9 sep 
73.- "los peligros de 'El grito'", 23 sep 
74.- "Cosas de Belén. La nueva penitenciaría", 14 oct 
75~- ºLos hallazgos arqueológicos, los turistas y los buscador.es 

de .tesoros", 21 oct 
76.- "la gracia de la pena de muerte. Los descubrimientos de Ese! 

lerillas", 28 oct 
77.- "Tertulia en el panteón", 4 nov 
78,- "Arbitrariedades en contra de la cal le. Saludos a Mr. Bryan", 

11 nov 
79.- "Huelga de cocheros. Campana contra el 'vaseo', el crimen ~ 

del pulque", 18 nov 
80.- "Cosas del pulque y similares", 25 nov 
81.- "L~ mendicidad en un pafs culto", 3 die 

,92,- ;'Fiestas y voluptuosidades del clima", 9 die 
83.- "Futuro de las posadas", 16 die 



84.- "Cosas de la Noche Buena", 23 die 
85.- "Fin de afio", 30 die 

TOMO X, 1901 
86.- "Las tarjetas, elemento indispensable", 7 ene 
87. - "Los parentescos y los compadrazgos", 13 ene 
88. - "Los raptos prematuros", 20 ene 
89.- "Conserve su derecha, porfavor", 27 ene 
90.- "El timo del testamento: Torrentera", 3 feb 
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91.- "Las facultades misteriosas del magnetismo animal", 17 feb 
92.- "Discurso del Tifo: México, la Atenas de la Patologfa" 24 -

feb 
93.- "Fragmentos de la Carta Pastoral de su Ilma., el Obispo de 

Magueyópolis, con motivo de la Cuaresma, a sus feligreses", 
3 mar 

94.- "Disposiciones musicales", 10 mar 
95.- "Diálogo canino. Parlamentos de 'Tancredo"', 17 mar 
96. - "Fotogra ffas y retratos", 24 mar 
97 .- "En el carro de vía angosta", 31 mar 
98.- "La meteorología y las pasiones ardientes", 7 abr 
99.- "La importancia de las lev"itas", 14 abr 

100.- "Muertes por descuido", 21 abr 
101.- "Sonadores, habladores y baílistas", 28 abr 
102.- "Los celos infundados y las escusas", 5 may 
103.~ "Notas de policfa. Los raptos", 12 may 
104.- "El buen humor de los genios. Rebtividad del estudio", 19 

may 

105.- "El peligro de los albures y de todas las palabras pronun-­
ciadas con acento raro", 26 may 

106.- "Las mujeres, platillo indispensable en nuestra~ mesas", 2 
jun 

107.- "Una entrevista con Lucifer", 9 jun 
108.- "Otra entrevista con el Diablo", 16 jun 
109.- "La entrevista celestial", 23 jun 
ÜO.- "Otra entrevista celestial", 30 jun 

TOMO XI 
111.- "Nueva entrevista infernal", 7 jul 

112,P ( Sin tftulo ), 14 jul 

113 ,- ''Detrás de 1a cort.ina''. 21 jul 
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114.- "Exploración médica. Sorpresas de la ciencia. Maginbraquicé 
falo de un aficionado. 'Surprise party'", 28 jul 

ll5.- "Círculo del Alma emancipada. Sesión espiritista. Pleitos -
matrimoniales", 4 ago 

116.- "La voz de México. Los que se casan", 11 ago 

117.- "Cosas de un cochero", 18 ago 

118.- "Zaz~. Los quehaceres de la casa. Tot~ el adültero. Los ri-
vales", 25 ago 

119.- "Cosas de los días de fiesta", lº sep 

120.- "El timo de la ofensa nacional", 8 sep 

121.- "Las fiestas patrias", 15 sep 

122. - "Enamoramientos tai·díos: Si mona", 22 sep 

123.- "Meditaciones sobre el robo de unas alpargatas. Las niñas -
Gladiador", 29 sep (SAG 2 piíg. 147) 

124.- "El 'trust' del equívoco", 6 oct 

125.- "Cosas de suicidados", 13 oct 

126.- "Rivalidades de vivienda", 20 oct 

127.- "Virtudes que soslayan aquellos que prohíben fumar", 27 oct 

128.- "iEl día de muerto!", 3 nov 

129.- "Pioquinto Bellido y los anónimos", 10 nov 

130.- "Orientalismo silvestr~ poligamia nacional", 17 nov 

131.- "Consejos educativos: la flor de la familia y los extremos", 
24 nov 

132.- "Cuestiones jurfdicas: los licenciados", 1° die 

133.- "La taurofilia. Distinción de géneros, irregularidades de -
la apariencia", 8 die 

134.- "Las profesiones y las aficiones. De médicos todos ejerce--
111os11, 15dic 

135.- "Onda fría y calor humano. Desafío a las posadas", 22 die 
. . 

136.- "Felicitaciones y cobros de pasada con motivo de Año Nuevo", 
29 die 

TOMO XI l, 1902 

137. - "El Memo Mamafl ai s de las criadas", 5 ene 

138.- "Zeferino Me. Pérez, gendarme", 12 ene 

139.- "Temblores y 'dianas'", 19 ene 

140.- "Tierr-a de desgracias. Remolina, mozo de inhumaciones", 26 
ene 

141.- "Arreglos económicos del matrimonio", 2 feb 

142.- "La decadencia del Carnaval", 9 feb 

143.- "La pasión amorosa, riesgo inútil", 16 feb 



144.- "Las frases de doble sentido y el patriotismo", 23 feb 

145.- "Actos de contricción", 2 mar 

146.- "Cosas de muertos, funerarias y peleles", 9 mar 

147.- "Los peligros de las chanzas", 16 mar 

148.- "El mal de ojo y el más allá", 23 nov 

149.- "Judas y el Sábado de Gloria", 30 mar 

150.- "El clima y las creencias", 6 abr 
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151.- "Los San 1 unes. Robespierre Diosdado, maestro zapa tero", 13 
abr 

152.- "Crónica de un estadista annenio del viaje de Noé y sus im-
plicaciones en los robos de niños", 20 abr 

153.- "Oinah, la primera chica casadera y los piropos", 27 abr 

154.- "Digestión y matrimonio", 4 may 

155. - "Las costumbres de los microbios", 11 may 

156.- "Un santo chino. Reformas al calendario. Los mártires moder 
nos. El apóstol Snrith Premier", 18 may 

157.- "La ilusión, alimento nacional. Nácar Pérez de León y lama 
la fortuna", 25 may 

158.- "Abnegado Putifar y la abnegación", lº jun 

159.- "Cosas de animales", 8 jun 

160.- "Recepción de cadáveres y quejas en tertulia", 15 jun 

161.- "Las calamidades de la belleza. Apolonia Mellado, modelo -
~al pagada", 22 jun 

162.- "Las tribulaciones de Pioquinto Gómez, ánima bendita", 29 -
jun 

TOMO XIII 

163,- "Enfermos y médicos imperiales: Enrique VII y Nerón Impera-
tor", 6 jul 

164.- "Barberos. y peinadores de antes y de hoy", 13 jul 

165.- "las viviendas rente.das", 20 jul 

166. - ''Amores contrariados", 27 jul 
· 167 .- "Los celos: Felipe de Jesús Bearnés {a) Otelo de Pérez Es--

cuitch", 3 ago 

168.~ ''Los anteojos y las modificaciones del carácter", 10 ago 

169.- "Las tribulaciones de los dependientes", 17 ago 

170.- "La musicoterapia", 24 ago (SAG 2 pág. 41) 
171.- "La hora particular de ·1os nacionales", 31 ago 

172.- "Las falsas promesas", 7 sep 

173.- ''iNo tan patriota!", 14 sep {SAG 2 pág. 59) 



163 

174.- "Raterías platónicas y abusos de cortesía", 21 sep 

175.- "Los avances cientfficos: compra-venta de refacciones de ca 
rrocería humana", 28 sep 

176.- "El carnet del movimiento. Preocupaciones de los sabios", 5 
oct 

177 .- "Hacer el oso", 12 oct 

178.- "Nuevo Génesis", 19 oct 

179.- "El chisme, género chico de la calumnia", 26 oct 

180. - "Dia de difuntos", 2 nov 

181.- "El idioma del porvenir", 9 nov (SAG 1 pág. 47) 

182.- "Los nifios se van", 16 nov (SAG 1 pág. 61) 

183.- "Los proverbios", 23 nov 

184. - "Los perros de 1 os músicos", 30 nov 

185.- "La nota diaria", 7 die (SAG 1 pág. 75) 

· 186.- "Matrimonio sencillo", 14 die (SAG 1 pág. 69) 

187.- ''Fábulas modernas: los huérfanos de la aldea", 21 die 

188.- "El pro y el contra de la santidad", 28 die 

TOMO XIV, 1903 

189.- "Las escrituras sagradas y profanas. Las felicitaciones de 
Afio Nuevo", 4 ene 

190.- "Título pendiente", 11 ene 

191.- ''.Perecito", 18 ene 

192.- "Inconvenientes del régimen porcino", 25 ene 

193.- "Semana alcohólica. La crísis vinícola", lº feb 

194.~ "La Menegilda", 8 feb 

· 195.- "Art-nouveau", 15 feb 

196.- "El espíritu del pobre de Borbolla", 22 feb (SAG 1 pág. 87) 

197.- "Los pÓbres fondeados", 1 º mar (SAG 1 pág. 95) 

198.- "Cuestiones gramaticales", 8 mar 

Í99.- El 'cake-vialk' y otros bailes", 15 mar (SAG 1 pág. 139) 

200;- "El chiflido nacional", 22 mar (SAG 1pág.101 

201.- "Frases melódicas", 29 mar 

· 202.- "Recreaciones cientfficas. Los empréstitos", 5 abr 

203.- "Cenobia cumplió con la iglesia", 12 abr 

204. - "El besuqueo y la piorrea dental", 19 abr 

205,- "La cuestión arábigo-mexicana. Abena~-Gardid", 26 abr 

206. - "Virtudes de i a fea 1 dad", 3 may ( SAG 1 pág. 109 

207.- "Del desengaño en la sociedad conyugal", 10 may (SAG 1 pág. 
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123) 

208.- "La poligamia y la puericultura", 17 may (SAG 1 pág. 131) 

209.- "35 grados a la inter:1perie 11
, 25 may 

210.- "Para eso paga uno su dinero", 31 may 

211.- "Recreaciones científicas. El perro", 7 jun 

212.- "El timo de la Tarasca", 14 jun 

213.- "(Mery-Week) The English Language and the Mexican Business", 
21 jun 

214.- "Breve contribución al estudio de las buenas maneras", 28 -
jun 

TOMO XV 

215.- "Cuando se vive en vecindad", 5 ju·1 

216.- "El timo de los gatos", 12 jul 

217.- "La mosca y los camarlengos", 19 jul 

218.- "'Juvenal'. A Ignacio Manuel /~ltamirano'', 26 jul 

219. - "La arnericanización de la iglesia", 2 ago 

220.- "La derogación del 'lunch' a la luz de la metafísica", 9 -
ago 

221.- "De cómo el juego aunque por pasatiempo daña", 16 ago 

222.- "El timo del descnnso dominical", 23 ago (SAG 1 pág. 123) 

223.- "El timo de las doce en Catedral", 20 ago 

224.- "Otros timos", 6 sep 

225.- "Breves apuntamientos sobre asuntos pedagógicos", 13 sep 

226 .. - "Todo entra en lu diversión", 20 ser 

227.- "El robo etcétera y mi primer reloj", 4 oct 

228.-1"[1 timo de la Semana Alegre", 11 oct (SAG l pág. 181) 

229.- "Notas bibliográficas", 18 oct 

230.- "Periodo de exámenes", 25 oct (SAG l pág. 155) 

231.- "Boceto n2crológico", 1 º nov 

232.- "Ensayo pirotécnico", 8 nov 

233.- "El timo de las baratas", 15 nov (SAG 1 pág. 163) 

234.- "El amor por apreciable conducto", 22 nov 

235.- "Los Gofires de la desventura", 29 nov 

236.- "Del derecho de propiedad y sus complicaciones", 6 die (SAG 
1 pág, 19L) 

237 .- "Reglamento de peluquerías", 13 die (SAG 1 pág. 199) 

238,; "Papeles pasivos de la infancia", 20 die 

239.- "El Año Nuevo y el Timol eón", 27 die (SAG 1 pág. 207) 



TOMO XVI, 1904 

240.- "Diálogos necrológicos, hasta cierto punto", 3 ene 

241.- "Remordimientos escolares", 10 ene 

242.- "Huelga de sastres", 17 ene 
243.- "Juguetes", 24 ene 

244.- "Los peligros callejeros", 31 ene (SAG 2 pág. 5) 
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245.- "Solemne distribución de premios", 7 feb (PyC pág. 113; SAG 
2 pág. 13) 

246.- "Vicios dosimétricos", 14 feb 

247 .- "Breves consideraciones sobre la protección de los anima---
les", 21 feb 

248.- "El cobrador y SiJS funciones", 28 feb (SAG 2 pág. 23) 

249.- "Los avisos de ocasión 11
, 6 mar (SAG 2 pág. 31) 

250.- "Se va de 'flirt'", 13 mar (SAG 2 pág. 57) 

251.- "Sobre la carestía de las drogas", 20 mar (SAG 2 pág. 39) 

252.- "Confesiones", 27 mar (SAG 2 pág. 47) 

253.- "Pascuales", 3 abr {PyC pág. 121; SAG 1 pág. 27) 

254.- "Meditaciones arqueológicas", 10 abr 

255.- "Cosas de la estación 11
, 17 abr (SAG 2 pág. 63) 

256.- "Misa de doce", 24 abr (SAG 2 pág. 73) 

257.- "Mes de mayo", lº may (SAG 2 pág. 81) 

258.- "El feminismo a vuela pluma", 8 may 

259.- "La virtud de fumar", 15 may (SAG 2 pág. 91) 

260.- "El amor al prójimo y sus inconvenientes. El chisme y el -
juicio temerario", 22 may 

261.- "Orígen del dolor de muelas. lQué es un dolor de muelas y -
c6mo se recrudecía en la antigüedad?. El régimen moderno", 
29 may (SAG 2 pág. 99) 

262.- "Obsequios peligrosos. Cuelgas comprometedoras. La tortuga 
de Escamilla", 5 jun (SAG 1 pág. 17) 

263.- "Venganza de mujer. Vindictas antiguas y modernas. Olores -
criminales", 12 jun (SAG 2 pág. 107) 

264.- "Los reventadores. Teatro antiguo y moderno. las funciones 
a mitad de pr;::cio", 19 jun 

.265.- "Meditaciones acuáticas, El maestro aguador. La hidrotera-­
pia peligrosa. El dla de San Juan", 26 jun 

266.- "El Papa aplaude. La etiqueta social. Los casos fortuitos -
de la etiqueta", 3 jul (SAG 2 pág. 115) 

TOMO XVII 

.267.- "El Escalo Ruvier. Los comentarios del Escalo. Del crimen a 
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la conversación en familia", 10 jul 
268.- "La manía de las tarjetas postales. La bella Otero. La Cleo 

de Merode. Mateanita Espino y Vargas", 17 jul 
269.- "Problemas matrimoniales. Las nupcias descalzas. La ley y -

la idiosincracia", 24 jul 
270.- "El robo de las Sabinas. La lluvia y la moral. Los Ruvier -

del amor. Actos de contrición", 31 jul 
271.- "Casa de salud para el oído. El timo del silencio. La sarde 

ra universal", 7 ago (SAG 2 pág. 121) 

272.- "Meditaciones musicales. De la aplicación de la 'Diana' y -
otros estudios de conciertos en momentos críticos o históri 
cos", 14 ago (SAG 2 pág. 131) -

273.- "Correspondencia con el püblico: Cuestiones gramaticales. -
Voces técnicas. El hombre de la petaquilla", 21 ago (SAG 2 
pág. 139) 

274.- "El arte de ser muy hombre. Treinta años dos meses de pri-­
sión o la vida de un valeroso", 28 ago (SAG 2 pág. 145) 

275.- "La semana tricolor de las águilas y de los estrenos. El r~ 
mojo de Vargas", 4 sep 

276.- "Las incansables, alegres, paseadoras, ubicuas, muchachas -
Confetti", 11 sep 

277.- "El reloj de Palacio. La danza de las horas. La novelería", 
18 sep (SAG 2 pág. 153) 

278.- "Quemazón de pianos. Peligros de las cosas viejas. Crímenes 
de lo recompue'sto", 25 sep (SAG 2 pág. 167) 

279.- "Se abren las inscripciones. La fé y el cuestionario. Voto 
particular de Moisés legislador y profeta", 2 oct 

280.- "Las armas de fuego. Su abundancia y su decadencia. Las pis 
tolas como medio de subsistencia", 9 oct -

281.- "La evolución del anuncio. Oradores y propagandistas", 16 -
oct (SAG 2 pág. 159) 

282.- "Períodico para los pobres. Prospecto", 23 oct 
283.- "La docena de sillas. Sírvase usted sentarse", 30 oct 
284.- "La muerte del género chico y el d'ia de finados", 6 nov 
285.- "El timo de las vacaciones", 13 nov 
286.- "De los obstáculos para la evolución del feminismo territo-

rial", 20 nov 
287.- "Amor callejero y vida de balcón", 27 nov 
288.- "De las influencias de algunas novelas y leyendas", 4 die 
289.- "Breves apuntes sobre las epidemias antiguas", 11 die (SAG 

2 pág. 173) 

290.- "Los nacimientos", 18 die (PyC pág, 127; SAG 2 pág. 179) 



291.- "No debe prestarse la sala ... y menos de noche", 25 die 
TOMO XVIII, 1905 
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292.- "Maravillosas aventuras de un meope. El robo de los jabones 
sulfo-alcalinos. Suicidio frustrado", lº ene 

293.- "Cosas del dfa de Reyes", 8 ene 
294.- "Un cuento de Javierita Apartado. San Pedro y los tres bo-­

rrachos", 15 ene 
295.- "El invierno y las Bellas Artes", 22 ene 
296.- "Maravillosas aventuras de un miope. De cómo salve de cinco 

enfermedades y un suicidio", 29 ene 
297.- "Breve estudio sobre el paíluelo y sus aplicaciones indus---

triales", 6 feb 

298. - "Por los consultorios", 12 feb 
299.- "Distracciones, olvidos y malas inteligencias", 19 feb 
300.- "Huelga de peluqueros", 26 feb 
301.- "Mal andamos", 5 mar 
302.- "La falta de cumplimiento de contrato privado en materia a­

morosa, les de la competencia de los tribunales comunes?", 
12 mar 

303.- "iQuién supiera escribir!", 19 mar 
304.- "De la novela nacional", 26 mar (PyC pág. 134) 
305. - "Maravil 1 osas aventuras de un meope. De c6mo una matraca me 

costó un ojo de la cara", 2 abr (SAG 1 pág. 9) 

306.- "El peligro rojo y el mes de las églogas", 16 abr 
307.- "!Felices Pascuas!", 23 abr 
308.- "Ofrecimiento de flores y trajes blancos", 30 abr 
309.- "El asistente Margarita Gordillo. Recuerdos del 5 de mayo", 

7 may 

310.- "Artfculos de veraneo", 14 may 
311.- "Percances del oficio", 21 rnay 
312.- "De balcón a balcón", 28 rnay 
313.- "Meditaciones libres sobre el cambio restringido", 4 jun 
314.- "A propósito del 'trust' y de las instalaciones'', 11 jun 
315.- "Maravillosas aventuras de un meope. El crimen del callejón 

de1 Postigo", 18 jun 
316.- "Luz eléctrica, asfalto y nueva nomenclatura", 25 jun 

TOMO .XIX 
317,- "Biblfograffa. El presupuesto vigente", 2 jul 
318.- "La higiene de los pianos", 9 jul 
319.- "Tristezas dominicales. (Semana Alegre en parte)", 16 jul 
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320.- "Perversión de menores. (Semana Alegre por antífrasis)", 23 
jul 

321.- "La evolución de la Caridad.(Semana Alegre a falta de otro 
título)", 30 jul 

322.- "Pequeño ensayo sobre el juego", 6 ago 

323.- "Sobre los coches de alquiler", 13 ago 

324.- "Calles y esquinas", 20 ago 

325.- "Envase y envoltura de mercancfas", 27 ago 

326. - "La edad norma 1 de 1 as casacas", 3 sep 

327 .- "La caída del chico de 1 a boina", 10 sep 

328.- "Sobre las campanas", 18 sep 

329.- "Psicología del pelo", 24 sep 

330.- "Periodo de exámenes", 8 oct 

331.- "Vueltas por el Zócalo", 15 oct 

332 .- "Diminutivos y otras chaquiras", 23 oct 

333.- "Otros peligros morales de la vía pública", 29 oct 

334.- "El desazolve de ·1a calle de Plateros", 5 nov 

335.- "Las del ocho", 12 nov 

336.- "lEl coche amo? ... illeva carga!", 19 nov 
337.- "Se prohibe entrar a los menores de edad", 26 nov 

338.- "Los mirones", 3 die 

339.- "Impresiones de automovilistas", 10 die 

340.- "La aventura de un juguete de cuerda", 17 die 

341.- "Colación corriente", 24 die 

342.- "La vuelta del hijo pródigo", 31 die 

TOMO XX, 1906 

343.- "Cuento del día de Reyes", 7 ene 

344.- "El sombrero ancho", 14 ene 

345. - "El México que desaparece. 'La Concordia"', 21 ene 

346.- "La cobija", 28 ene (El Mundo Ilustrado 16 feb 1908; PyC -
pág. 140) 

347. - "i Cómo fumamos!", 5 feb 

· 348.- "El cacle heroico", 11 feb 

349.- "Los secretos de un mendigo", 18 feb 

350. - "Muerte callejera", 25 feb 

351.- "La aventura del niño extraviado", 4 ma,r 

352.- "Recuento de paraguas", 11 mar 
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353.- "La cuelga de nana Josefina", 18 mar 

354.- "Las Banderas. La procesión del Centenario", 25 mar 

355.- "El homicidio legal. Proposición de un médico legislador. -
Los enfermos incurables. Un rasgo de humanidad(?)", 1° abr 

356.- "Fábrica de Judas", 8 abr (PyC pág. 146; SAG pág. 

357.- "Nonato, para disfrutar lus vacaciones de primavera, viaja 
en tren de recreo con señora y ni ñas. (Dos pal abras de pre­
ámbulo)", 15 abr 

358.- "Quien no sabe de abuelo no sabe de bueno", 22 abr 

359.- "Eligiendo máquina", 29 abr 

360. - "La vi da es sueño. . . ma 1 dormí do" , 13 may 

361.- "Cuento de mayo", 20 may 

362 .- "Una mudanza", 28 may 

363.- "Cómo se llaman", 4 jun 

364.- "Pane", 17 jun 

365. - "La mudanza de los 'evange 1 is tas'", 25 jun 

366.- "Cuestión de faldas", lº jul 

TOMO XXI 

367.- "Por los llanos", 8 jul (PyC pág. 153) 

368.- "El landó de los CienfUegos", 12 ago 

369.- "Las antiguas verbenas", 19 ago (PyC pág. 162} 

370.- "Los ruidos de México", 26 ago(PyC pág. 172) 

371. - "Los petates", 2 sep ( PyC pág. 179} 

372.- "Billetes de banco", 9 sep 

373.- "La guitarra de Tomás", 23 sep 

374.- "Correspondencia con el público: cartas sobre los gatos sin 
cascabeles", 30 sep 

375.- "Juanito Laval le se examina, cínicamente, de primer curso de 
Matemáticas. Capítulo de la minuta de novela inédita 'La -
Sombra de Medra no"', 7 oct ( PyC pág. 99} 

376.- "Va a comenzar la tercera tanda", 14 oct 

377.- "El problema de los seis mil pesos", 21 oct 

378.- "El etern.o coro de los paraguas", 28 oct 

379.- "La decadencia del pan de muerto", 4 nov 

380.- "iNiñ~ ahf está el chino!", 11 nov 

381.- "lLos bastones son embargables?", 18 nov 

382,- "Zapateado", 25 nov 

383.- "lUn~ taza de té?", 9 die 



384.- "Del chiflido al toque preventivo", 16 die 
385.- "La Noche Buena en Pullman", 23 die 
TOMO XX 11 , 1907 
386.- "Compadrazgos", 6 ene 
387.- "Vidas divergentes. La de un carbonero", 13 ene 
388.- "Un apunte-Montes", 20 ene 
389.- "Breve discurso sobre el número 13", 27 ene 
390.- "Crisis de sastres", 3 feb 
391.- "Eclipse de Huehuenches", 10 feb 
392.- "Está nevando", 17 feb 
393.- "Finis Coronat Opus", 24 feb 
394.- "Ese asiento no funciona", 3 mar 
395.- "La aventura de la perrita extraviada", 10 mar 
396.- "Los tres enemigos del alma ... económica", 17 mar 
397.- "iPeor que nuevo!", 24 mar 
398.- "La alcancía lírica o empírica", 31 mar 
399.- "¿Patina usted?", 7 abr 
400.- "Tengo cinco minutos de adelanto", 14 abr 
401.- "iHínquense criaturas, porque está temb 1 andol", 21 abr 
402.- "Floreal", 28 abr 
403.- "Perros, niños y acróbatas", 5 may 
404.- "Vino un señor ... '', 12 may 
405.- "lHabrá guerra?. Decires de un cañón", 19 may 
406.- "Parada obligatoria. 60 Pasajeros", 26 may 
407.- "Pero ... lsabe usted quién soy yo?", 2 jun 
408.- "La amabilidad administrativa", 9 jun 
409.- "Artículos de la estación. Aria de paraguas 11

, 16-jun 
410.- "Un poco de higiene dental", 23 jun 
411.- "La p~tologia del beso", 30 jun 
TOMO XXI 11 
412.- "Telefonemas", 7 jul 
413. - "La buena intervención francesa", 14 jul ( PyC pág, 185) 
414. - "iCuid~ilo y compras porquerías en la calle! 11

, 21 jul 
415.- "Chato;ise te olvidó prender pastilla!", 28 jul 
41.6. - 11 La fa~osa raspa", 4 ago 
417 .- "El cajón del buró", 11 ago 
.418.- "Rúb~'.Ú:as", 18 ago 
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419.- "Los pantalones obligatorios", 25 ago 

420.- "Escasez de pájaros", 1 º sep 

421.- "En defensa de la perra ladrona", 8 sep 

422.- "Cuento amoroso y patriótico", 15 sep 

423. - "i A escoger! i A diez centavos!", 22 sep 

424.- "Por las bandas militares", 29 sep 

425.- "Una grata visita", 6 oct 

426.- "El jarro". 13 oct (PyC pág. 190) 

427.- "Los hrnnbres del boleto", 20 oct 

428.- "El 'jierro'", 27 oct (PyC pág. 197) 

429. ·· "Una ofrenda", 3 nov 

430.- "lPorquª llora usted?", 10 nov 

431.- "Barreduras'', 17 nov 

432.- "ilo malo es el regreso!", lº die 

433.- "lMadres?", 8 die 

434.- "Espinas del Tepeyac", 15 die 

435.- "Cuento de hadas", 22 die 
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436.- "De cómo el telegrafista Aguilar recibió e] Año Nuevo", 29 
die 

TOMO XXIV, 1908 

437.- "Eclipse parcial", 5 ene 

438.- "El sombrero de Tula", 12 ene 

439.- "Cosecha de vagos", 19 ene 

440. - '.'La cal 1 e privada", 26 ene 

Otras colaboraciones dentro de El Imparcial· que no forman. -

. parte de las "Semanas Alegres". 

1.- "Gatos de circo. A la mimosa", 7 nov 1898 

2.- "Ave María. Monólogo de alcoba", 28 hov 1898 

3.- "Confetti amoroso", 9 die 1898 

4.- "Entre actos~ Verdi-Aída", 30 die 1898 

5.- "Los espántos", 4 mar 1899 

6.- "La mortalidad", 11 mar 1899 

7.- "De mi vida. Por una esencia", 3 die 1899 
B.- "Los Santos Reyes y los juguetes en Mfixico", 13 ene 1907 (supl.) 

9.- "Del pregón al 'se prohíbe fijar anuncios'", 27 ene 1907 (supl .) 
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Para concluir esta investigación hemerográfica presento aqu1 

un cuadro de las colaboraciones de Ángel de Campo con los tota­

les consignados hasta la fecha. Las diferentes cantidades subra-

yan la necesidad de rescatar una gran parte de la prosa de "Mi-

cr6s" que nos pennita, no sólo el conocimiento de la misma, sino 

el de la literatura nacional en un momento de su historia. 

"Semana:' illegx•es" Otros escritos Totales 

Sylvia Garduno .364 224 588 

Héctor• R. Olea 51? 226 543 

El autor de esta 440 280 ?20 
tesis 

PubUcados en for 
ma de libro. Reco 
pilados por "Mi- 60 154. 214 
ai"Ós" y otros. 

No han sido rea~ 
pilados. 

380 126 506 
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-Altamirano, Ignacio M., La 1 iteratura nacional, México, Porrúa, 
1949 (CEM 52) 

-Azuela, Mariano, Cien años de novela mexicana, México, Eds. Bo-­
tas .• 1947 

-Cardona Peña, Alfredo, Crónica de México, México, Antigua Libre­
ría Robredo, 1956 (México y lo mexicano 23) 

-Colegio de México, Historia General de México, T. III, 2a. ed., 
1977 

-Cuéllar, José T., La linterna má2ica, pról. y sel. Mauricio Mag­
dalena, México, UNAM, 1973 (SEO 7) 

-Delgado, Rafael, Cuentos, pról. y sel. Francisco Monterde, Méxi­
co, UNAM, 1972 (BEO 17) 

-Fern&ndez de Lizardi, José Joaquín, El Pensador mexicano, pról. 
y sel. Agustín Yáñez, México, UNAM, 1979 (BEÜ 15) 

- . , El Periquillo Sarniento, -
pral. de J. Rea Spe11, México, Porrúa, 19 , (Sepan cuantos 1) 

~Huerta, David, Cuentos románticos, pr61. y sel. de OH, México, -
UNAM, 1973 (BEU 98) · 

'"lcaza, Alfonso, Así era aguell o (60 años de vida metropolitana), 
México, Eds. Botas, 1957 

-Jiménez Rueda, Julio, Historia de la 1 iteratura mexicana, 2a. ed. 
México, Eds. Botas, 1957 

*Las obras de Ángel de Campo y aquéllas que hacen alusi6n a las -
mismas no se incluyen ya en esta lista. 
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-Mancisidor, José, Cuentos mexicanos del siglo XIX, México, Edit. 
Ateneo, 1946 

-Mentan, Seymour, El cuento hispanoamericano, México, FCE, 1970 -
(Popular 51) 

-Mesonero, Romanos, "Las costumbres de Madrid" en Escenas Matri-­
tenses (Tipos y caracteres), Madrid, Aguilar, 1945 pp. 3 - 7 

-Ocampo, Aurora, Cuentistas mexicanas del siglo XX, México, Cen-­
tro de Estudios literarios, ONAM, 1976 

-Prieto, Guillermo, La Musa callejeru, pról. y sel. Francisco Mon 
terde, México, UNAM, 1967 (BEU 17) 

-Rea Spell, Jefferson, "El movimiento costumbrista en México" en 
Universidad, México, 25 feb 1938, pp. 5 - 11 

-Riva Palacio, Vicente, Cuentos del General, México, PorrQa, 1975 
(Sepan cuantos 101) 

-Salado Alvarez, Victoriano, Antología crítica, México, Edit. JUS, 
1969 

-Urbina, Luis G., La vida literaria en México, México, Porrúa, -
1946 

-Valdés, Héctor, Indice de la Revista Moderna (1898 - 1903), Cen­
tro de Estudios Literarios, México, UNAM, 1967 

-Vargas, Ma. Guadalupe, El cuento y la novela corta en México en 
alaunos escritores del siglo XIX, (Tesis de licenciatura presen­
ta a en la Fac. de Filosofia y Letras}, UNAM, 1937 

-Walker, Puppo, El cuento hispanoamericano ante la crítica, Ma--­
drid, Edit. Casta1 ia, 1973 

(TEORlA LITERARIA) 

-Alonso, Dámaso, Poesía española. Ensayo de métodos y 11mites es­
tilísticos, Madrid, Gredas, 1952 

-Anderson Imbert, Enrique, La crítica 1 itera ria 
lianza Editorial Mexicana, 19 9 61 

-Auerbach, Erich, Mímesis. La representaci6n de la· realidad en la 
literatura occidental, México, FCE, 1975 

-Barthes, Roland et al., Análisis estructural del relato, 4a. ed., 
México, Premia editora, 1985 (La Red d~ Jonas 7) 

. . 

-Batís, Huberto, Análisis, interpretaci6n y crítica de la litera­
~. México, ANUIES, 1972 

-Benveniste, ~mil e, Problemas de lingüística general I, México, -
SigloXXI,1971 • 

,.Problemas de lingüística general II, México, -
"s"""i 9~1.-o~xx""r ..... ~1'"'9'""'7"'7_, 

.,;Beristáin, Helena, Análisis estructural del relato (Teor1a y -
practica), México, UNAM, 1984 (Cuadernos del seminario de Poéti-



---ca 6) 

_______ , "Las unidades distribucionales en el anál isís 
del relato" en Acta Poética, 4 - 5, 1982 - 83, pp. 235 - 251 

-Borges, Jorge Luis, "La paradoja de Apllinaire" en La Gaceta del 
FCE, N.E., 165, sep 1984. pp. 12 - 14 

-Bourneuf, R. y Ouellet, R., La Novela (L'Universe de Roman), Tra 
tad. y notas Enrie Sullá, Barcelona, Ariel, 1975 (Letras e ideas 
9) 

-Brémond, Claude, "El mensaje narrativo" en La Semiología, Buenos 
Aires, Tiempo contemporáneo, 1976 

-Cortázar, Julio, "Algunos aspectos del cuento 11 en Revista Casa-' 
de Las Américas, 60, 1970, pp. 180 - 185 

-Ducrot, O. y Todorov, T., _D_j..0'._io~a_tj_o enc:_j_~_¡:iédico de __ l~s cien­
cias del lenguaje, Buenos Aires, 4a. ed., Siglo XXI, 1978 

-Fernández Retamar, Roberto, Idea de la Estilística, La Habana, -
Casa de las Américas, 1958 

-González, César, Función de la teoría en los estudios literarios, 
México, UNAM, 1982 (CuaderñOSael Seminario de Poét~ 

-Greimas A. J,, Se111á~1tica estructural, Madrid, Gredos, 1971 

-Hatzfeld, Helmut, Estudios de Estilística, Barcelona, Planeta, -
1975 

-Kayser, Wolfgang, Interpretación y análisis de la obra literaria,, 
Madrid, Gredas, 1970 

-Laudou, Philippe, "Crítica y modernidad" en CulturArte, 2, may -
1986, pp. 74 - 77 

-Leclerc, George Louis, (Conde de Buffon), "Discurso sobre el es­
tilo" en Antología de lengua y literatura, México, UNAM, 1971, -
pp. 234 - 240 (Lecturas Universitarias 5) 

-Lukács, Gergy, Significaci.§..n actual del realismo crítico, México, 
ERA, 1974 

-Macherey, Pierre, Para una teoría de la producción literaria, Mé 
xico, UNAM, 1976 (Cuadernos del TA!) -

.:Marx - Engels, Textos sobre la producción artística, sel. y pr61. 
Valeriana Bozal, España, Comun1caci6n, 1972 

-Middleton, Murry J., El estilo literario, México, FCE, 1956 

·Montemayor., Carlos, "Brasil y México III" en "La Cultura al Día", 
5 jul 1985, p. 1 

-Muciño Ruíz, J.osé Antonio, "Estilo de Julio Cortázar" en.Punto -
·de Partida, 14, ago - sep 1969, pp. 34 - 37 · ~-

-Paz~ Octavio, El arco y la lira. Poesia e historia, México, FCE, 
1956 

-Reyes, Alfonso, Obras completas, Tomos !, XIV y XV, México, FCE, 
1962 

".'Revueltas, José, Cuestionarn-ientos e intenciones, México, ERA, -



1976 (Obras completas 18) 
-Sánchez Vázquez, Adolfo, Antología de textos de Estética y Teo-­
ría del Arte, México, UNAM, 1972 (Lecturas Universitarias líf')"" 

-Spitzer, leo, "La interpretaci6n lingUTstica de las obras litera 
rias" en Introducción a la Estilfstica romance, Buenos Aires, 7 
1942, pp.92--=-14S-

-Van Rossum-Guyon, Fran~oise, "Point de vue ou Perspective narra­
tive" en Poétique, 4, 1970, pp. 476 - 497 
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